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- 1 -
 
   - ¿Has pensado alguna vez dónde te gustaría casarte? – me preguntó Abel, acariciándome el pelo.
 
   Estaba tumbada en la cama y él estaba ligeramente incorporado encima de mí de manera que tenía su perfecto rostro frente a mi cara, para deleitarme la vista.
 
   - La verdad es que no. Nunca creí que eso me pudiera pasar a mí. Oh, Abel, ¡es tan maravilloso! ¡Te quiero tanto!
 
   - Y yo a ti, baby. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.
 
   ¿Cómo? No me lo podía creer. Tanta felicidad era algo impensable para mí, y temía despertar de ese maravilloso sueño en cualquier momento.
 
   - Y dime, ¿dónde te gustaría casarte, futura señora Ferri? – me preguntó mostrando una sonrisa que me puso el vello de punta.
 
   - ¿Futura señora Ferri? Eso está muy pasado ¿no crees? ¿Qué tal si te conviertes tú en el señor Blasco? Es más, ¿sabías que ahora se puede elegir el orden de los apellidos en los hijos? Eso es porque la sociedad ha evolucionado y por fin se reconoce que quien lleva la voz cantante es la mujer. – bromeé.
 
   - ¿Ah, síiii? ¿Quieres cantarme algo, baby? – me preguntó mientras me hacía cosquillas en donde ya había averiguado que era mi punto débil.
 
   - Ooooooh, noooooooo. No tengo ganas de cantar ahora, ¡suéltame, abusón! ¡Ya podrás conmigo, así también juego yo si sé que llevo las de ganar!
 
   - Tú llevarás toda la voz cantante que quieras, pero mientras no controles este puntito que tienes justo aquí – dijo pellizcándome el punto donde tenía las cosquillas – estarás a mi merced, baby.
 
   - ¿A tú merced? ¡Serás! – grité intentando incorporarme inútilmente.
 
   Abel me cogió las dos manos y las sujetó por encima de mi cabeza aprisionándome para que no escapara. Entonces se posó encima de mí cuidando no aplastarme y me besó delicadamente mientras yo me derretía y me dejaba hacer.
 
   - Y dime ¿dónde te quieres casar? – me dijo ahora que me tenía sin escapatoria.
 
   - Va en serio que nunca lo he pensado, cariño. De pequeña mis padres me educaron al catolicismo, pero lo cierto es que cuando murieron durante un tiempo dejé de creer en Dios. Pensaba que si de verdad existiera no me habría dejado huérfana de padre y madre, al menos me habría dejado a unos de ellos, y no me parecía justo así que renuncié a mis creencias y como luego mis padres adoptivos eran creyentes pero no practicantes, dejé de pensar en ese tema y quedó olvidado. Estudié religión en el colegio pero como quien estudia sociales o matemáticas, me estudié la asignatura sin cuestionar si lo que aprendía fuera cierto o no.
 
   - ¿Y ahora qué crees?
 
   - No lo sé. No es un tema que me preocupe demasiado. La verdad es que cuando era pequeña mis padres me llevaban los domingos a la plaza de la Virgen y me gustaba mucho esa iglesia. Tengo muy buenos recuerdos dándoles de comer a las palomas, corriendo detrás de ellas, tomando una coca-cola en la plaza, paseando por los tenderetes… En fin, creo que si pudiera elegir, me gustaría casarme allí.
 
   - Pues tus deseos son órdenes para mí, baby. Y ahora, a levantarse de la cama que hay que ir a trabajar.
 
   - ¿Ya? ¿Qué hora es? ¿No podemos quedarnos un poquito más así acurrucaditos?
 
   - Son las ocho y media, pero se me ocurre algo mejor que podemos hacer en la cama.
 
   Ummm. Abel quitó la manta y la sábana de un zarpazo y recorrió mi cuerpo con sus enormes manos, quitándome el pantalón del pijama y dejando mi monte de Venus al descubierto.
 
   - ¿Qué te parece si empiezo a desayunar por aquí? – preguntó acercando sus labios a la vulva. 
 
   Oooohhhh, me quería derretir. ¡Ese hombre me hacía sentir tanto!
 
   Abel arrastró la lengua de abajo arriba y yo sentí el clítoris palpitar. Gemí y le agarré su melena ondulada para asegurarme de que no parara. Síiiiiiiiiii.
 
   Mantenía las nalgas apretadas hacia arriba entregando mi sexo a ese hombre para que lo degustara a su antojo. Cuando me corrí, sentí un cosquilleo justo en la puntita del clítoris que no pude aguantar y tuve que rogar que parara.
 
   - Ya… ya… - jadeé.
 
   Abel se levantó con la boca empapada y sonrió con el labio de medio lado. Se acercó a mí y aproveché para bajarle los pantalones dejando al aire su miembro totalmente erecto. Sentirlo dentro de mí era el placer más maravilloso del mundo y saborear sus dulces labios al mismo tiempo me hacía sentir tan dichosa que al mismo tiempo un temor me invadía, consciente de que a mí no me pasaban cosas buenas y que tarde o temprano eso se acabaría.
 
   Pero, ¿por qué seguía siendo tan pesimista? Abel estaba haciendo lo imposible para que me convenciera de lo mucho que valía. Hacía unos meses que me había pedido matrimonio y hasta ahora casi no habíamos vuelto a hablar del tema. Simplemente me sentía flotando en una nube y no quería atosigarlo con preguntas ya que no teníamos ninguna prisa. Por eso me había gustado que fuera él quien lo sacara. Me sentó bien que no hubiera sido una simple propuesta a lo que atender en un futuro lejano sino que la cosa iba en serio. Oh, dios mío, ¡iba en serio! 
 
   No me quitaba de la cabeza la cara que iba a poner su madre cuando se enterara. Todavía no se lo habíamos dicho, más por mí que por él. Me aterrorizaba esa mujer. Vale que me había pedido perdón por drogarme en París para quitarme del medio, pero sabía que lo había hecho amenazada por su hijo y que en realidad yo seguía sin gustarle. Para mi desgracia, Claudia todavía pretendía que su hijo tarde o temprano acabara enamorándose de Carla Belucci, como si ella pudiera hacer algo para que eso pasara. Menos mal que Abel me había repetido una y otra vez que nunca había sentido nada por ella de esa forma ya que no le atraía lo más mínimo. Había conseguido que me lo creyera, pese a la apariencia espectacular que tenía esa mujer y a lo poquita cosa que se me veía a mí a su lado. Pero él insistía en que le fascinaba mi forma de ser, mi forma de bailar y mi aspecto pequeño le hacía sacar su instinto de protección y solo deseaba tenerme para él, cosa que a mí me encantaba.
 
   - Tu madre. – dije.
 
   - ¿Qué pasa con esa arpía? – susurró mi modelo favorito en mi oído.
 
   No pude evitar sentir un hormigueo en el estómago al escuchar cómo la llamaba. Si su propio hijo la llamada así, no me hacía sentir a mí tan mal cuando lo pensaba.
 
   - Deberíamos decírselo ya… para que se vaya haciendo a la idea.
 
   - Vale, te dije que se lo diríamos cuando tú quisieras, al igual que a tu familia, a los amigos, etc. Todavía no entiendo por qué no has querido contarlo enseguida a todo el mundo ¿acaso te avergüenzas de mí? – me preguntó mientras empezaba a vestirse para ir al gimnasio. Su sonrisa denotaba que lo estaba diciendo de broma ¡más bien sería todo lo contrario! Si no había querido ir por ahí proclamando mi estado era precisamente porque no quería dármelas de presumida cazafortunas ni nada parecido. Solo se lo había contado a Amanda y a Elvira una mañana que había pasado por el horno, mi antiguo trabajo, y tomando café con ellas les había narrado cómo me había pedido matrimonio en el vestuario de Dance City.
 
   Dance City. 
 
   Llevaba sin bailar allí casi seis meses y me parecían una eternidad. Cuando iba allí con Abel y miraba el escenario, era como si mi etapa de princesa de la discoteca no hubiera existido nunca y eso me producía una sensación extraña. Saber que nunca más me subiría a ese escenario para exhibir mi talento a veces me producía hasta ansiedad, ya que aunque delante de Abel trataba de disimular y hacerle ver que no me afectaba haber dejado esa etapa de mi vida, en el fondo echaba de menos sentirme admirada mientras bailaba en mi pequeño palacio.
 
   - Organizaré una comida para este sábado con mi madre y se lo diremos.
 
   - Vale, ¡qué miedo!
 
   - No te preocupes. Te prometo que no os quitaré la vista de encima – dijo mi chico recordando que por haber estado entretenido no se había dado cuenta cuando su madre me dio los tranquilizantes haciéndome creer que eran antiinflamatorios.
 
   - Por tu bien, eso espero. – le contesté lanzándole un cojín de la cama para hacerle ver que no lo había olvidado.
 
   - No. – dijo Abel mostrando la palma de la mano – No empecemos que tú tienes una clase que dar y yo un gimnasio que supervisar.
 
   - Cobarde. – le dije mostrándole el pompis y meneándolo para provocarlo. – Pero tienes razón, mejor que dejemos de jugar o nos despedirán si llegamos tarde al trabajo.
 
   Abel me miró de reojo y yo noté cómo sonreía. 
 
   Éramos tan felices que solo nos faltaba comer perdices y si hubiera podido evitar esa dichosa comida del sábado…
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   Llegamos a las diez menos cinco, cogidos de la mano y todavía riéndonos con la broma de la riña que nos iba a dar el jefe por llegar tarde. Tuve que aguantar la mala cara de Blanca, la pelirroja de recepción, quien a pesar de que me veía llegar casi todos los días con su jefe, se resistía a mostrarse simpática conmigo. “Envida cochina”, pensé al recordar el día que la escuché en el despacho de Abel tratando de convencerlo para que le diera a ella mi puesto.
 
   Cuando entré en la clase, un hombre de unos treinta y pocos años se acercó a mí. No lo había visto nunca por lo que deduje que era nuevo en el gimnasio.
 
   - Hola, ¿eres Emma? – me preguntó sonriente.
 
   - Sí.
 
   - Soy David, me acabo de apuntar a las clases de baile y quería decirte que soy un palo.
 
   - Oh, no te preocupes. Ya me encargaré de hacer que dejes de serlo. 
 
   - Precisamente por eso te lo decía, porque aunque sea atrevido por mi parte, me gustaría pedirte que me dedicases una atención especial. ¡No sabes lo mal que se pasa cuando estás en un sitio en el que todo el mundo baila y yo tengo menos gracia que una estera vieja!
 
   - Tranquilo, ya haremos que eso cambie. – dije amablemente. Era muy atractivo y tenía una potente voz que me impactó.
 
   - ¿No darás clases particulares, verdad? – me preguntó mirándome con picardía. Sí, verdaderamente su voz era muy sexy.
 
   Me estaba empezando a poner nerviosa tanta charla, sobre todo porque tenía que empezar la clase, pero como el chico era mono y no me gustaba quedar mal con la gente, seguía hablando con él.
 
   - Primero deberías dar al menos la primera clase para comprobar si te parezco buena profesora y luego ya hablamos, ¿no te parece? – dije sonriendo.
 
   - Tú reputación te precede, nena. Pero, perdona, no quiero robarte más tiempo. Es mi primer día y ya estoy abusando de ti.
 
   - No pasa nada. Estoy aquí para lo que queráis.
 
   ¿Nena? ¿Me había llamado nena? ¿pero por qué tenía que ser amable siempre con la gente? Debería de haberle dicho que no me hablara como si fuera su chica, y sin embargo seguía ofreciéndome y disculpándolo. No podía evitar querer gustar a  todo el mundo siempre, aunque a veces lo pagara caro.
 
   - Luego hablamos, guapa. – me dijo, retirándose para unirse al grupo. 
 
   Por lo visto, ya se había estado presentando antes de que yo llegara porque todos parecían conocerlo. Sobre todo las chicas se arrimaron a él como si fuera el último espécimen masculino de la Tierra.
 
   - Muy bien, ¡buenos días a todos! – saludé acercándome al equipo de música para ponerlo en marcha - Vamos a seguir con la coreografía Timber, de Pitbull y Ke$ha. ¿Estamos preparados? Pues y uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho… Serena marca más el paso cinco… así, muy bien… Pepe, cuidado que te vas… David, intenta seguir a los demás, poco a poco ya la irás aprendiendo… Seis, siete y…
 
   La clase pasó volando como siempre, aunque me sentía intimidada por la manera de mirarme de David.
 
   Me estaba secando el sudor cuando volvió a acercarse ese hombre de ojos pardos.
 
   - Espectacular, ha estado sensacional, aunque ya te habrás dado cuenta de que no consigo mover un pie detrás del otro.
 
   - Bueno, bueno, yo no diría tanto. Solo es cuestión de práctica y verás cómo conseguirás soltarte. – contesté mientras me secaba el sudor del cuello con una toalla.
 
   - ¿Y qué me dices de esas clases particulares que me habías prometido?
 
   En ese momento Abel abrió la puerta de la clase buscándome.
 
   - Emma, necesito que vengas a mi despacho.
 
   - Enseguida voy. – contesté deleitándome con sus musculosos brazos que llevaba al descubierto ya que había estado haciendo ejercicio y para ello se había puesto una camiseta de tirantes. 
 
   Era una prenda de vestir que no me solía gustar en los hombres, pero los brazos de Abel eran una debilidad para mí y me gustaba verlos continuamente, y como estaba tan loca por ese hombre la verdad es que me daba igual como fuera vestido, como si quería ir en camisón por la calle. Yo solo veía lo buena persona que era pese a ser todo un modelo de pasarela adinerado y lo guapo, alto, musculoso, sexy, fibroso, hermoso… en fin, ¿me he pasado? Es porque para mí, Abel era perfecto en todo.
 
   Y ahí seguía, apoyado en el marco de la puerta esperando a que saliera para ir con él a su despacho.
 
   El problema era que había una pregunta latente en el aire ¿cuándo había prometido yo nada?
 
   - Perdona, pero el jefe me llama. – dije.
 
   - No has contestado a mi pregunta, princesa.
 
   - Oh. – dios mío, ¿por qué me llamaba de esas maneras? Abel se iba a pensar lo que no era – Nunca he pensado en dar clases particulares, la verdad.
 
   - Siempre hay una primera vez, estoy dispuesto a pagar lo que me pidas. Seguro que merecerá la pena. – dijo mirándome con ojos de deseo. Oh, por dios, nooo…
 
   - No te preocupes por eso. Es que no sé si sabría de dónde sacar el tiempo.
 
   - Emma. – me recriminó Abel, impaciente.
 
   Su rostro había pasado de preocupado por no verme salir del gimnasio enseguida para ir a pasar el rato que tenía entre clase y clase con él, a molesto por verme con ese tipo y ahora enfadado porque le estaba dando coba.
 
   - Tengo que irme. Ya lo hablamos otro día.
 
   - Muy bien, nena. Piénsalo.
 
   Pasé por debajo del largo brazo de Abel y me siguió hasta su despacho, en lugar de ir a mi lado como siempre. Una vez dentro demostró el enfado que yo ya sabía que tenía.
 
   - ¿Se puede saber de qué iba ese?
 
   - ¿David? Oh, es nuevo aquí y como no sabe bailar, me estaba pidiendo que le diera clases particulares pero…
 
   - Sí, ya he oído que le habías prometido dárselas antes de que yo llegara.
 
   - ¿Eh? ¡No! Te aseguro que no. Se lo ha sacado de la manga. La verdad es que es un tipo muy insistente pero te aseguro que yo no le he prometido nada.
 
   - ¿Un tipo? ¿Acaso no sabes quién es?
 
   - Pues no, ¿debería saberlo?
 
   - Es David Huguet, exjugador del Levante club de fútbol. Se lesionó hace poco y ha tenido que coger la jubilación anticipada. Ahora el tipo tiene tiempo y dinero para hacer lo que le da la gana. – me explicó con desgana. Desde luego no parecía que le cayera muy bien.
 
   - ¿En serio? Bueno, sabes que muy aficionada al fútbol no soy ¿cómo iba a saber quién es?
 
   - No sé, tal vez porque desde que se ha apuntado a mi gimnasio no se habla de otra cosa.
 
   - Ya, pero da la casualidad de que yo solo vengo a dar mis clases. El resto del tiempo lo paso contigo y no atiendo a chismorreos. Además, ¿qué más da quién sea? Por mí como si es el príncipe de Estrasburgo. 
 
   - ¿El príncipe de Estrasburgo? – preguntó Abel riéndose.
 
   - Quiero decir, que me importa un pepino quién sea.
 
   - Lo sé, baby. Es solo que me pone de los nervios ver que un tío que puede tener a quien quiera se acerca a mi chica.
 
   - Solo quiere aprender a bailar.
 
   - ¿En serio eres tan ingenua? ¿Todos los años bailando en Dance City no te han enseñado nada?
 
   - Aunque quisiera otra cosa, yo solo tengo ojos para ti. Además, no entiendo cómo puedes cuestionarte lo contrario precisamente siendo tú quién eres.
 
   - Yo solo soy un hombre enamorado.
 
   Cada vez que me decía eso me derretía y las piernas me temblaban.
 
   - No, tú eres Abel Ferri.
 
   - Eso es solo un nombre.
 
   - Modelo de pasarela…
 
   - Una profesión. – dijo acercándose a mí.
 
   - Hijo de una importante diseñadora…
 
   - Parentesco. – me cortó retirándome el pelo sudado de la cara.
 
   - Dueño de una cadena de gimnasios…
 
   - Empresario. – me besó el lóbulo de la oreja y la mordisqueó haciendo que el vello se me erizara.
 
   - Oh, Abel… me muero por ti, lo sabes ¿no?
 
   - Me encanta cuando te derrites.
 
   - Ummm…
 
   


 
   
  
 



- 3 –
 
   Esa noche, en el piso de Abel, donde me había instalado hacía tres meses, dejando a mi hermano Micky viviendo en mi antiguo piso, decidí decirle a Abel lo que hacía días me rondaba por la cabeza. 
 
   - Abel, me gustaría aprender a bailar.
 
   - ¿Cómo? Pero si tú ya sabes bailar, eres profesora ¿te has tomado algo, baby?
 
   - Jajaja, claro que no. Me refiero a que me gustaría saber bailar bien salsa, merengue, bachata ¡ya sabes! Bailes caribeños. El año pasado cuando llevaste a la discoteca a la pareja Alejandro y Sara, ¿te acuerdas? – Abel asintió con la cabeza – La chica me dijo que si quería aprender, Alejandro daba clases en un pub que está en el Carmen, y lo bueno es que no hace falta apuntarse, pagas una consumición y das la clase, y así vas cuando quieres. Y bueno, tú me dijiste que querías enseñar todo tipo de bailes en los gimnasios pero de momento solo doy yo baile moderno, si no, podría aprender allí mismo…
 
   - Lo siento cariño, pero es que no he tenido tiempo de buscar un buen profesor, contigo me resultó más fácil. No está mal eso del pub, ¿a qué hora son las clases?
 
   - No lo sé, son por la noche pero tendría que llamar para que me confirmaran la hora exacta. ¿Vendrías a aprender a bailar conmigo?
 
   - ¿Yo? No sé, baby. Nunca me he planteado aprender a bailar.
 
   - Pero me dijiste que serías mi príncipe y que harías lo que fuera para que me sintiera mejor conmigo misma, porfa, quiero que vengas conmigo. – rogué, aunque sabía que sonaba a novia caprichosa.
 
   - ¿Tan importante es para ti?
 
   - Sí. Mira, no te lo había dicho nunca pero cuando mis padres adoptivos me quitaron de ballet, para mí fue y sigue siendo lo peor que me ha pasado en la vida, a excepción de la muerte de mis padres claro, ni que decir tiene. El caso es que no pude especializarme, adquirir una técnica ni mucho menos exhibirme como me hubiera gustado.
 
   - Por eso te gustaba tanto hacerlo en Dance City.
 
   - Era mi sueño, entiéndelo. Durante años he llorado el haber dejado eso atrás, sin terminar, y ahora que soy mayor y no puedo recuperar lo que perdí, por lo menos me gustaría aprender un tipo de baile, sentir que lo domino, y sí, es muy importante para mí que vengas conmigo. Aunque si no puedes lo entenderé.
 
   - Algo me dice que ahora me estás mintiendo y que no lo entenderías, así que no me queda otra que ir contigo.
 
   - Oh, Abel, ¡te quiero tanto! – exclamé colocándome encima de él para besarle por toda la cara. – Eres tú mi príncipe azul que yo soñé… - canturreé.
 
   - Ven aquí, te voy a dar yo a ti príncipe azul. – dijo Abel cogiéndome de la cintura y volcándome para colocarme debajo de él.
 
   Oh, síii, me encantaba estar debajo y sentir ese cuerpo enorme cubriéndome toda, protegiéndome, amándome, pero sobre todo, follándome.
 
   Al día siguiente busqué en internet el teléfono del pub Quiero Bailar Contigo y llamé, pero por la mañana no me cogía nadie el teléfono. Lo más seguro era que el pub solo abriera por la tarde-noche.
 
   Como llegamos al gimnasio antes de la hora, me puse la música y empecé a bailar, preparando una nueva coreografía de Katy Perry, con la canción Roar. Estaba bailando el estribillo
 
   “I got the eye of the tiger, the fire, dancing through the fire 
Cause I am a champion and you’re gonna hear me roar 
Louder, louder than a lion 
Cause I am a champion and you’re gonna hear me roar 
Oh oh oh oh oh oh 
You’re gonna hear me roar”,
 
   mientras pensaba en cómo adaptaría los bailes que aprendiera en Quiero Bailar Contigo a mis coreografías modernas, cuando unos aplausos me despertaron de mi letargo.
 
   - Excepcional, sensacional, maravilloso. – dijo David mientras aplaudía.
 
   - Oh, no te he oído llegar. – dije parando en seco y corriendo a quitar la música.
 
   - Eres exquisita, ¿Lo sabías?
 
   - Gracias. – dije poniéndome colorada. Pero ¿por qué no lo mandaba a la mierda y le pedía que dejara de decirme esas cosas? Pues porque en el fondo era una imbécil a la que le encantaba que la adularan.
 
   - Es la verdad, a ver ¿cómo era ese paso que has dado con los brazos extendidos hacia arriba? ¿Me lo muestras por favor?
 
   - ¿Clase particular, David Huguet?
 
   - Bueno, ayer al final no me dijiste si me las darías o no. ¿Ya sabes si puedes sacar tiempo para mí? Yo por desgracia ahora tengo todo el tiempo del mundo.
 
   - Ah, ya me he enterado de lo que te ha ocurrido. Lo siento de veras.
 
   - No te preocupes, no importa. Ahora solo tengo que pensar a qué quiero dedicar el resto de mi vida. Pero de momento no estaría mal empezar con una chica guapa dándome clases de baile. No puedo jugar al fútbol pero no quiero dejar de cuidarme, por eso me he apuntado al gimnasio.
 
   - Me parece muy bien. Ya veré si puedo sacar tiempo de algún lado.
 
   - Vale, preciosa. Espero que sí.
 
   Habían ido llegando mis alumnos y miré el reloj para comprobar que ya era la hora. Empecé la clase y cuando terminé, salí corriendo antes de que David volviera a acercarse. No quería volver a cabrear a mi novio por su culpa.
 
   - ¿Por qué no le dices que somos pareja? – insistió Abel cuando a mediodía le conté que David seguía insistiendo en las clases particulares. No quería ocultárselo porque sabía que sería peor, además de que me sentía mal si no se lo decía.
 
   - Porque si no surge en la conversación me parece presuntuoso decir “Oye, ¿sabes que soy la novia del dueño del gimnasio? Ándate con ojo conmigo si no quieres cabrearlo”. Pues no, no voy por ahí diciendo esas cosas.
 
   - Pues entonces tendré que dejárselo claro yo mismo.
 
   - Tú puedes hacer lo que quieras, pero yo no voy por ahí con un cartel en la frente diciendo “el modelazo tío bueno Abel Ferri es mi novio”, y no creas que a veces no me gustaría, sobre todo cuando alguna loba se te acerca en Dance City.
 
   - ¿Alguna loba? ¿Y qué me dices de los buscavaginas?
 
   - No me lo digas, te parece que David Huguet es uno de esos.
 
   - Pues claro que sí ¿no te has dado cuenta? Si se le nota a la legua. Además, aunque no lo fuera, no quiero que se acerque a ti, he visto cómo te mira y no me gusta nada.
 
   - ¿En serio? – pregunté, dándome cuenta de que no era oportuno.
 
   - ¿Acaso te gusta la idea de que te desee? Oh, por favor, Emma, no puedes evitar ser la princesa ¿no? Antes eras la princesa de Dance City y ahora te has convertido en la princesa de Ferri’s Gim.
 
   - Pero ¿qué dices? Eso no es cierto.
 
   - Claro que lo es, ¿acaso no escuchas los comentarios? Todo el mundo habla de ti y me consume cuando son tíos los que lo hacen, no te imaginas lo que he llegado a escuchar. Y lo tengo que aguantar porque te quiero, porque es tu trabajo y porque sé que nadie va a intentar nada contigo porque saben que me perteneces, pero ese Huguet creo que o no lo sabe o le da igual.
 
   - ¿Se puede saber qué has escuchado?
 
   - No, baby, no te lo voy a decir. Me cabrea demasiado solo pensarlo. 
 
   - Bueno, pues que sepas que yo no hago nada intencionadamente.
 
   - Lo sé, baby, pero solo con ser tú ya consigues llamar la atención.
 
   ¿O tal vez sí lo hacía? La verdad es que me encantaba saber que llamaba la atención para bien, me gustaba sentirme deseada y sobre todo, me fascinaba notar esa chispa de celos en mi novio.
 
   - Cambiando de tema – dije intentando que Abel olvidara a David Huguet por un momento - ¿Le has dicho ya a tu madre lo de la comida del sábado?
 
   - Sí, se lo dije ayer. Hemos quedado para comer en un restaurante de la Malvarrosa.
 
   - Genial. – dije con un poco de desgana.
 
   - Sé que no te apetece pero hay que hacerlo. Tenemos que estar juntos cuando se lo digamos.
 
   - Si pudiera evitarlo…
 
   - Lo sé. No le he dicho que vamos a estar los dos para que no prepare una de las suyas, así que no te preocupes que no te hará nada.
 
   - Solo por el hecho de que me digas eso ya me hace preocuparme ¿por qué tendría que tener miedo de mi futura suegra? ¿No te parece que es raro solo preguntártelo?
 
   - Sí, cariño, pero ¿qué puedo hacer? He roto mi relación con ella pero nunca dejará de ser mi madre. Tengo que soportarla aunque sea lo mínimo.
 
   - Me sabe mal que hayáis discutido por mi culpa.
 
   - A mí no. Si ella no te acepta a ti, yo no quiero saber nada de ella.
 
    
 
   El resto de la semana transcurrió sin problemas. Mis clases en el gimnasio eran como siempre, soportando la cara de acelga de Blanca en uno de los gimnasios que iba por las mañanas, abochornada por los piropos que David me decía cada vez que me veía; feliz con mi grupo de las tardes, además de que la recepcionista, Noelia, era un encanto y cuando acababa mi clase se tomaba quince minutos para merendar y salíamos juntas a tomar café.
 
   El viernes por la tarde, cuando acabé la clase, llamé a mi hermano y como me dijo que estaba en casa, me pasé a hacerle una visita. Hacía semanas que no lo veía.
 
   - ¡Qué pelos llevas, tete! Deberías cortártelo un poco.
 
   - De eso nada, cabra loca. A Sergio le gusta así y yo me debo a mi chico, así es que si no te gusta…
 
   - Vale, da igual, pero pareces un loco bohemio.
 
   - De eso se trata. Aunque la verdad es que los niños se meten un poco conmigo en el colegio pero los pongo firmes enseguida.
 
   Micky había reanudado sus clases después de haber estado de baja por depresión y parecía que su vida empezaba a encaminarse.
 
   - ¿Cómo te va con las fieras? ¿Has notado diferencia después de tus largas vacaciones?
 
   - No. Los niños me echaban de menos y yo me alegro de haber vuelto. Trabajar me sienta bien.
 
   - Además de que con Sergio te va de maravilla ¿no?
 
   - Aisss teta, pues no sé.
 
   - ¿Cómo que no sabes? ¿Qué pasa ahora con vosotros?
 
   - Es que yo siempre estoy dudando de él, no lo puedo evitar, y claro, él se enfada conmigo porque dice que no lo dejo vivir, siempre atosigándolo con preguntas porque desconfío… Y luego me suelta que el que no se fía es porque no es de fiar y yo trato de explicarle que mi problema es que tengo la autoestima baja y siempre pienso que me va a dejar por otro y…
 
   - Vale, para ya que ya me sé el cuento. ¡Como si no fuéramos iguales! Micky, por dios, debes cambiar el chip de una vez o si no nunca te irá bien con nadie, y no quiero ni recordar lo que eres capaz de hacer si te deprimes.
 
   - Emma, deja ya de recordármelo ¿quieres? Lo que hice nunca más volverá a pasar. Y dime, ¿acaso has cambiado tú?
 
   - En parte sí. Abel me está ayudando a creerme lo que valgo y ya no desconfío de él como al principio.
 
   - Ya, pero un poco sí lo haces.
 
   - Bueno, todo lleva su tiempo.
 
   - Pues lo mismo yo, solo que me está costando un poco más, tal vez porque Sergio no me tiene en un altar como Abel te tiene a ti.
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   Y llegó el fatídico sábado. Abel me había comprado un vestido de la colección Claudia Arnau para la ocasión. La verdad es que era un vestido precioso, azul turquesa con escote redondo, tela de seda y con unos volantitos estrechos en los tirantes y en el bajo de la falda acampanada. Me sentaba fenomenal porque el color resaltaba mis brazos morenos, pero algo me decía que a Claudia no le iba a parecer igual. Abel se puso unos vaqueros blancos con un polo rojo y se recogió la melena en una coleta baja. Estaba para comérselo y me habría quedado en su piso súper a gusto quitándoselo todo. Pero había que dar una noticia y teníamos que cumplir con su madre, así que hice de tripas corazón, y nos encaminados a la playa de la Malvarrosa, donde habíamos quedado con su madre para comer.
 
   Llegamos al restaurante y preguntamos por la mesa que teníamos reservada. Pensábamos que cuando Claudia llegara haría lo mismo, pero cual fue nuestra sorpresa al ver que había llegado antes que nosotros, y no sola, precisamente. 
 
   Se me encogió el estómago al ver allí a Carla Belucci. Al parecer, Claudia, pensado que iba a comer con su hijo a solas, había aprovechado para intentar de nuevo hacer de Celestina. “Maldita zorra pedorra”, pensé.
 
   - Mamá, Carla. – las saludó Abel, apretándome la mano para darme a entender que no me preocupara. Pero ¿qué? El corazón me iba a cien por hora ¡cómo para no preocuparse!
 
   Le di dos besos a cada una y tomamos asiento.
 
   - No me habías dicho que vendrías acompañado. – se adelantó Claudia.
 
   - Ni tú tampoco. – le contestó Abel.
 
   - Claudia me ha invitado porque hacía tempo que no nos veíamos. Spero che no ser un fastidio. – dijo Carla, con soberbia. Desde luego le daba igual ser una molestia o no. Para mí lo era ¡y tanto que lo era!
 
   - No te preocupes, Carla. Mi madre es la que debería habérmelo dicho. – dijo Abel con el ceño fruncido.
 
   - Pero hijo, es tu amiga, y yo no sabía que vendrías acompañado. – dijo Claudia excusándose.
 
   Nos sentamos a la mesa, Abel entre su madre y yo, por lo que yo quedé entre él y Carla. No sé qué me molestaba más, que estuvieran de frente o que hubieran estado uno al lado del otro. Solo la presencia de aquella mujer ya me enfurecía, y eso que pensaba que tener que comer con Claudia era lo peor que me podía pasar.
 
   Abel me cogió la mano intentando tranquilizarme ya que, aunque yo no había abierto la boca, sabía lo nerviosa que estaba.
 
   - Mamá, si he organizado esta comida es porque Emma y yo tenemos una noticia que darte, o bueno, daros ya que estáis las dos. – dijo mirando a Carla con el ceño fruncido dándole a entender que no había sido bien recibida su presencia.
 
   - ¡No te habrás quedado embarazada de mi hijo! – exclamó la mujer alarmada.
 
   - No mamá – intervino Abel ignorando que se había referido a mí y no de muy buen grado – Y aunque así fuera ¿qué pasaría? Sería el hombre más feliz del mundo y tú no podrías decir ni hacer nada.
 
   - Eso habría que verlo. – murmuró la bruja.
 
   Carla se rio por lo bajini intentando que no se notara, pero como la tenía al lado no pude evitar darme cuenta de que le hacía gracia mi enemistad con la que ella querría que fuera su suegra. Por desgracia sería la mía dentro de poco.
 
   - Emma y yo vamos a casarnos. – dijo Abel de sopetón.
 
   - ¿Cómooooo? ¿Pero te has vuelto loco? Apenas la conoces, es solo una bailarina sin padres.
 
   - Señora, no me falte el respeto que estoy delante. – dije muy enfadada.
 
   - Decir la verdad no es faltar el respeto.
 
   - Claudia, no te permito que hables así a mi prometida. – la regañó Abel, quien solía llamarla por su nombre de pila cuando se enfadaba con ella.
 
   - Lo siento hijo, pero es que… no me parece que sea la mujer adecuada para ti.
 
   - Y supongo que la mujer adecuada para usted se encuentra en esta mesa ¿no? Pero no soy yo. – dije, cada vez más enojada.
 
   - Mira bonita, tú no lo puedes entender porque no perteneces a nuestro mundo, y aunque ahora Abel te regale vestidos de mi firma y te lleve a cenar a restaurantes caros, no vas a dejar de ser quien eres. Y sí, Carla siempre me ha parecido la mujer ideal para mi hijo.
 
    Carla sonrió y la miró agradecida mientras Abel se levantaba, llevándome con él detrás.
 
   - Pues si no aceptas a Emma, olvídate de que tienes un hijo.
 
   - Abel Ferri Arnau, siéntate ahora mismo si no quieres que tengamos una gorda.
 
   - No vamos a montar ningún espectáculo si es lo que pretendes. No me pienso sentar a tu lado mientras trates mal a mi novia ni pienso darte coba para conseguir tu propósito que no es más que montar un numerito para salir en la prensa. Así que, adiós.
 
   - Oh, Abel, yo mi sento male por todo esto, reale, pero hace tempo que no nos vemos y me gustaría que os quedarais, per favore. Yo solo quiero tu amistad. – suplicó Carla para que Abel no se fuera porque lo que es yo, estaba segura que le traía sin cuidado.
 
   - Sí, claro. – dije.
 
   - ¡En serio! No intento meterme entre vosotros due, reale.
 
   - Lo siento Carla, pero mientras mi madre no pare de intentar que nosotros nos liemos, me temo que no voy a poder seguir siendo tu amigo.
 
   - Abel, eso es una tontería. – le recriminó la madre.
 
   - No lo es. Adiós a las dos.
 
   Y cogiéndome del brazo, me apartó de la mesa y nos dirigimos a la salida. Pensé que su madre vendría detrás montándonos un numerito pero por suerte no lo hizo.
 
   Una vez en el coche, Abel me agarró las manos y me miró con ternura.
 
   - Baby, no sabes cuánto lo siento.
 
   Rompí a llorar porque había estado aguantándome en el restaurante por no parecer débil delante de las arpías y lo cierto es que sí, me habían hecho daño, sobre todo Claudia, quien una vez más me había hecho sentir como una mierda.
 
   - Oh, baby, cariño, lo siento, no importa lo que piense mi madre, me voy a casar contigo de todos modos, no llores mi amor. – trataba de consolarme mi novio.
 
   - Desde luego no contamos con su aprobación – dije cuando me hube tranquilizado.
 
   - Me da igual que lo apruebe o no. Esta comida era para que lo supiera no para pedirle el visto bueno.
 
   - Pero me siento mal por ti. – dije berreando de nuevo – Debería de llevarte tu madre al altar y sin embargo… sin embargo no creo ni que venga a nuestra bodaaaaaaaaaa.
 
   - Me da igual, ya buscaremos quien me acompañe al altar, por eso no te preocupes. Y dime ¿has pensado quién te va a llevar a ti? ¿Tal vez Juan?
 
   - Noooo… me apetece más que sea mi hermano quien lo hagaaaaaa. – no podía dejar de llorar, ahora que lo había cogido con ganas.
 
   - Estupendo. Ahora deja de llorar que no quiero ver esos preciosos ojos hinchados.
 
   - ¿Preciosos dices? Pero si son marroneeeeeeeeees… los tuyos… los tu…
 
   - Calla, baby – dijo tapándome la boca con la suya para comérmela toda.
 
   Ummmm… teniendo sus labios junto a los míos, no había nada malo que me pudiera pasar. Me olvidaba de su madre, de su amiga Carla, y de mis complejos. Abel era mío y yo era suya, y eso nadie lo cambiaría.
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   Esa noche fui con Abel a Dance City. Necesitaba beber y beber hasta olvidar que mi futura suegra querría verme muerta antes que casada con su hijo. ¡Era tan triste que su madre no me aceptara! Sobre todo porque no me había dado la opción de conocerme; a ella solo le interesaba el estatus social y a mí me veía como a una vulgar bailarina de discoteca.
 
   En cuanto entramos en Dance City fui directa a la barra donde servía mi antiguo colega Raúl. Abel tenía que hablar unas cuestiones con Francisco así que me quedé sola con los camareros.
 
   - ¿Cómo te va, preciosa? – me preguntó Raúl.
 
   - Fenomenal. – contesté dejando a un lado el tema suegra asquerosa que me tenía de bajón esa noche.
 
   - Me alegro princesa, por aquí te echamos de menos.
 
   - Supongo que unos más que otros. – dije mirando el escenario en el que ya estaban bailando Rebeca y Merche.
 
   - Dance City no es lo mismo desde que lo dejaste. El escenario ya no brilla como antes.
 
   - ¡Serás pelota! – exclamé riéndome, sin darle la mayor importancia porque sabía que al camarero no se le ocurriría tirarme los trastos en serio sabiendo que era la novia de su jefe.
 
   - Es verdad, míralas, parece que les deban algo y no les paguen. ¡Vaya muermos de tías!
 
   - La verdad es que sí, pero siempre han sido así, a mí no me sorprende.
 
   Abel salió del despacho de dirección y se vino directo a mi lado. Era tan celoso y absorbente que no le gustaba ni que hablara con los camareros, aunque sabía que no podía prohibírmelo, ¡eso faltaría!
 
   - ¿No lo echas de menos? – me preguntó Raúl, que no sabía que lo había dejado por Abel.
 
   - A veces. – contesté mirando con nostalgia el escenario.
 
   - ¿A veces? – me preguntó Abel, algo molesto.
 
   - Pues sí, la verdad es que sí ¿prefieres que te mienta?
 
   - ¿Te gustaría subir ahora al escenario? – preguntó señalándolo.
 
   - Sí.
 
   - Pues ánimo, ve.
 
   - De eso nada. No quiero que Merche me suelte una de las suyas.
 
   - Que se atreva. – dijo Abel amenazante. Eso me dio fuerza ya que pensé que no le parecía mal que subiera a bailar un rato. 
 
   - Eso preciosa, demuestra quien es la princesa de Dance City. – me animó Raúl.
 
   - ¿De verdad no te importa? – me dirigí a mi novio.
 
   - Si te va a hacer feliz, por mí ve.
 
   Empecé a andar hacia el escenario y sentí la mano de Abel en la espalda. Por supuesto no iba a dejar que fuera sola. Cuando subí los escalones las dos bailarinas se me quedaron mirando, las saludé amigablemente, me coloqué en el medio y empecé a bailar. Como era noche temática y tocaba baile latino, estaba sonando 
 
   “quiero rayos de sol 
 
   tumbados en la arena
 
   y ver como se pone
 
   tu piel dorada y morena.
 
   Mamita locaaaa, cosita lindaaa
 
   con ese cuerpo es que tú te ves muy lindaaa
 
   cuando caminas tú, me vuelves locooo
 
   quiero comerte muy poquito a pocoooo”,
 
   y empecé a bailar adaptando lo poco que sabía, es decir, el paso básico de la salsa, a la música. Me pregunté cómo me servirían las clases en Quiero Bailar Contigo para mis alumnos de Ferri’s Gim. Entonces recordé que Sara, la abogada bailarina, me había dicho que Alejandro daba clases de baile por las mañanas en una academia. Claro, por eso el pub estaba cerrado cuando llamé. El lunes buscaría en internet el teléfono de la academia y llamaría para preguntar a qué hora se daban las clases en el pub.
 
   Enseguida noté el corrillo que se había formado justo debajo de mí. Merche y Rebeca seguían bailando a destiempo y con su cara de acelga mientras yo sonreía divertida sintiéndome la reina de Saba. Ahí estaba yo de nuevo, en mi elemento, poderosa, genuina, fantástica, haciendo lo que mejor se me daba.
 
   Un grupo de chicos empezó a aplaudirme mirándome y seguramente piropeándome (porque lo cierto es que no oía lo que decían) cuando Abel subió al escenario, me cogió en brazos desde las piernas y me llevó con él fuera de allí.
 
   - Se acabó la exhibición. – me dijo una vez llegamos a la barra y me bajó al suelo.
 
   La verdad es que me había divertido ver a Abel en ese estado, cogiéndome como el saco de Papá Noel como el día que nos conocimos, demostrándole a todo el mundo que yo era suya. Pero a él por lo visto no le había hecho tanta gracia.
 
   - ¿Contenta? – me preguntó levantando las manos. 
 
   - ¿Por qué te enfadas? ¡Tú mismo me has dicho que podía subir!
 
   - No has contestado a mi pregunta ¿ya estás contenta? ¿Es eso lo que querías? ¿Ver a la discoteca entera babeando por ti?
 
   - Sí, ya estoy contenta. – contesté de malhumor.
 
   - Pues espero que alguna vez estés contenta solo por verme babear a mí.
 
   - Oh, vamos, tú no babeas. – dije intentando apaciguar la situación.
 
   - Emma, ojala un día te conformes solo con que yo te quiera, pero creo que siempre vas a necesitar la aprobación de los demás, y eso me pone muy mal.
 
   - Abel, sabes que yo solo te quiero a ti. – dije susurrando, tanto que me pregunté si me habría escuchado con el sonido de la música.
 
   - Ya – pues sí me había oído – El problema es que tú no te conformas con que solo te quiera yo, tú quieres que te quieran todos.
 
   - No. – mentí. En el fondo sí necesitaba que todos me adorasen.
 
   - Vámonos. – me dijo tirando de mí.
 
   - ¿Cómo? ¿Tan pronto? ¿Y tu fiesta?
 
   - Ya está todo controlado. He hablado con Francisco y la única fiesta de hoy es la noche temática. Ya no hago nada aquí.
 
   - Pero a mí me apetece divertirme.
 
   - Oh, baby. Te aseguro que te vas a divertir.
 
   Y tirando de mi mano, me sacó de la discoteca, me dirigió hasta el coche y condujo hasta su piso sin decir una palabra.
 
   Una vez dentro de la vivienda no me dio tiempo ni a que soltara mi bolsito. Me empotró contra la pared y me levantó una pierna, la cual pasé por sus nalgas. Abel metió su enorme mano por dentro de mis braguitas, y sin que me diera apenas cuenta, las rompió y las tiró al suelo de un zarpazo. Me metió un dedo en mi húmeda vagina y gemí de placer. Oh, y yo que pensaba que estaría enfadado. Lo que estaba era muerto de deseo y yo, que lo deseaba siempre, estaba preparada para que me follara allí mismo.
 
   - Ummm… - gemí cuando Abel metió un segundo dedo.
 
   Rápidamente, desabroché su pantalón vaquero y lo bajé un poco para dejar su pene al descubierto. ¡Era tan grande que me llenaba toda cada vez que me penetraba haciéndome sentir colmada! Lo acaricié mientras me deleitaba con sus salvajes besos por mi cuello. 
 
   De repente se separó de mí y mirándome con ojos de deseo, me dijo:
 
   - Ahora quiero que bailes solo para mí.
 
   Me cogió de la mano y me condujo hasta su habitación, encendió el equipo de música que tenía sobre la cómoda y lo dejó con el volumen bajo para no molestar, pues no eran horas de hacer ruido. Se quitó los pantalones que ya llevaba bajados y se tumbó en la cama, con la camisa desabrochada.
 
   - Ahora quiero que me demuestres quién es tu príncipe.
 
   - Tú eres mi príncipe. – dije mientras empezaba a moverme al son de Hoy tengo ganas de ti. 
 
   Esta canción cantada por Alejandro Fernández y Christina Aguilera, era perfecta para encajar mis pasos de ballet. Danzaba para mi amado con mirada sensual mientras me embriagaba ver la erección latente de su miembro. Cuando Christina cantó quiero en tus manos abiertas buscar mi camino, agarré una silla, la puse delante de mí y me senté en ella con las piernas abiertas dejando al descubierto mi sexo desnudo. Entonces me subí el vestido y delicadamente lo saqué por la cabeza mientras se escuchaba  hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti. Me levanté, aparté la silla a un lado de una patada y antes de que me diera cuenta y pudiera hacer otro movimiento, las manos de Abel me agarraron el culo y me apretó contra él, cayendo ambos sobre la cama.
 
   Estábamos ansiosos, así que mientras yo introducía su pene dentro de mí, Abel se apresuró para levantarme el sujetador, que era lo único que me quedaba, y comerme los pezones.
 
   - Ummm, estás tan rica. – susurró.
 
   - Tú sí que estás bueno.
 
   Hice que Abel se tumbara y empecé a moverme arriba y abajo, frotando mi clítoris sobre su pubis y sintiendo su polla moverse dentro y fuera de mí. Abel agarró mis nalgas para que no parara y yo arrimé mis pechos a su boca para que los degustara. Oh síiii, oh síiiiiiiiiiiii…
 
   - Me encanta cuando me follas. – dijo al notar que me había corrido.
 
   - Y a mí me fascina follarte. – susurré.
 
   - Ven aquí. – y diciendo eso, me dio la vuelta y me dejó a cuatro patas.
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   El lunes por la mañana antes de ir al gimnasio busqué en internet el teléfono de la academia de Alejandro Quesada. Entre clase y clase llamaría para preguntar por el horario de las clases en el pub. 
 
   Esa mañana David no tuvo tiempo de acercarse porque dos alumnas no lo dejaron, interesadas en ser cada una más llamativa  para él. Me reí por lo bajini porque parecía que estaban compitiendo entre ellas, pero lo cierto es que a mí me vino bien porque así yo no tuve que esquivar sus insistentes peticiones de clases particulares. Y es que no me apetecía nada quedarme a solas con él, sabiendo lo mal que le sentaría a mi absorbente novio.
 
   Cuando terminé mi primera clase, cogí mi móvil para llamar a la academia de Alejandro Quesada, con la intención de que David me viera ocupada y no me dijera nada. Y así fue. Se entretuvo un poco con los compañeros pero al ver que yo tenía el teléfono pegado a mi oreja, me guiñó el ojo y salió de la clase. Respiré profundamente aliviada por no tener que darle largas una vez más.
 
   El teléfono sonó unas cuantas veces pero cuando estaba a punto de colgar, contestó el mismísimo Alejandro.
 
   - Hola, buenos días, llamaba para informarme de a qué hora son las clases de baile en Quiero Bailar Contigo. Es que he llamado al pub pero no me cogía nadie el teléfono y he recordado que Sara López me dijo que por las mañanas dabas las clases en la academia.
 
   - Sí, por la mañana el pub permanece cerrado. Las clases por la noche son de once a doce y media, ¿sabes cómo funciona?
 
   - Me dijo Sara que pides una consumición y tienes derecho a la clase.
 
   - Sí, así es. Por lo que veo mi esposa ya te informó de todo.
 
   - De todo menos de la hora a la que empiezan, jajaja.
 
   - ¿Eres amiga de ella? ¿Quieres que le diga que llamaste?
 
   - Oh, no. Nos conocimos hace unos meses en la discoteca Dance City. Yo soy una de las chicas que bailaba allí y coincidimos en el vestuario cuando se cambiaba después de la exhibición que, por cierto, estuvo genial.
 
   - Gracias, pero entonces, su mercé ya sabe bailar ¿no?
 
   - Oh, no. Lo mío es el baile moderno. Me gustaría aprender a bailar salsa, bachata… En fin, todo tipo de baile caribeño. Me hace mucha ilusión aprender.
 
   - Estupendo, te esperamos en el pub ¿Cómo te llamas?
 
   - Emma.
 
   - Encantado, Emma. Será un placer verte por Quiero Bailar Contigo y enseñarte.
 
   - Gracias.
 
   - A ti porque pensaste en nosotros. Chao.
 
   - Chaooo.
 
   La clase había empezado a llenarse con los alumnos de la siguiente hora a quienes les gustaba llegar un poco antes para practicar la coreografía. Miré el reloj y vi que todavía faltaban cinco minutos, así que salí de la clase y me dirigí al despacho de Abel, donde supuse que estaría. Toqué a la puerta con los nudillos y el mismísimo Abel me abrió, con el móvil a la oreja.
 
   - Sí… vale… entonces nos pasamos los dos por allí… a última hora de la tarde nos vendría mejor… De acuerdo…
 
   Y colgó.
 
   - Acabo de hablar con el párroco de la iglesia Virgen de los Desamparados y me ha dicho que pasemos cualquier día por allí para decidir la fecha de la boda. Le he dicho que podemos pasar a última hora de la tarde.
 
   - ¿Hoy? – pregunté un poco asustada y sin saber por qué.
 
   - Cuando tú quieras, baby. Si quieres sí podríamos ir hoy.
 
   - Ya pero, es que aún no he decidido qué día me gustaría casarme.
 
   - Pues mira el calendario en el móvil y piénsalo. Tienes hasta esta tarde. A no ser que hayas cambiado de idea y no quieras casarte conmigo.
 
   - ¿Estás bobo? – pregunté dándole un pequeño empujón- Bueno me voy que tengo una clase que dar. Luego lo hablamos mientras comemos.
 
   - De acuerdo, pequeña. Pero dame un beso antes de irte o empezaré a pensar mal.
 
   - Qué tonto eres. – le dije mientras le daba uno de mis mejores morreos con lengua y todo.
 
   - Así está mejor. – dijo.
 
   - Vale, me voy antes de que el jefe me riña por llegar tarde. – le dije, todavía con los brazos alrededor de su cuello.
 
    Mi segunda clase de las mañanas era más tranquila porque no tenía a David observándome todo el tiempo con ojos de deseo y no tenía miedo de que mi novio se enfadara por mi trato con los alumnos. Cuando nos vimos a mediodía, fui yo quien sacó el tema de la boda.
 
   - He estado pensando en dos posibles fechas, que da casualidad que este año caen en sábado, el veintiuno de Junio y el trece de Septiembre. ¿Sería muy macabro que me casara la fecha en la que murieron mis padres?
 
   - La verdad es que sí, baby. En lugar de estar feliz ese día estarías recordando su muerte y que ya no están contigo.
 
   - Entonces que sea el trece de Septiembre, es cuando se casaron. Así cada vez que celebremos nuestro aniversario, me acordaré de que también habría sido el suyo.
 
   - ¿Seguro que no te pondrá triste?
 
   - No. Solo pretendo homenajear a mis progenitores, agradecerles lo mucho que me querían y lo feliz que fui con ellos.
 
   - Emma, tal vez deberías hacer algo también por los que están vivos. Es decir, Juan y Lucía tampoco han sido malos contigo ¿no crees?
 
   - Pero ellos… ellos me arrebataron lo que más quería en el mundo. No sé si algún día les podré perdonar.
 
   - Pues deberías. Te dieron un hogar, cariño y sobre todo, gracias a ellos tienes un hermano. Creo que no se merecen que los desprecies tanto.
 
   - Tienes razón. – admití no sin un sentimiento extraño de culpabilidad. – Nunca había pensado que tenía a Micky gracias a ellos, y bueno, sí que me han educado bien dentro de lo que cabe, pese a que fui una gorda durante años y…
 
   - Emma, eso ya pasó. Olvídalo ¿quieres?
 
   - No sé si alguna vez podré olvidar lo mal que lo pasé cuando mis compañeros se metían conmigo. Creo que voy a tener ese complejo toda la vida.
 
   - Cariño, eres hermosa, estás delgada, eres divertida y caes bien a todos, ¿por qué no lo admites ya y dejas de sentirte mal contigo misma? ¿qué más puedo hacer yo para que te des cuenta?
 
   - No puedes hacer nada. Tú me tratas como a una princesa y yo no podría pedir más de ti. Soy yo la que tengo que cambiar el chip, pero no sé si algún día lo conseguiré.
 
   Abel me cogió una mano y la llevó a sus labios, me dio un beso y la sostuvo cariñosamente.
 
   - Te amo, baby. Quiero casarme contigo porque eres la mujer más maravillosa del mundo. 
 
   Me puse colorada, y eso que ya me había acostumbrado a que ese tío bueno que tenía por novio me piropeara, pero aun así lo que me acababa de decir era precioso y no pude más que sonrojarme y sonreír.
 
   - Gracias, cariño. Yo también te amo.
 
    
 
   Esa misma tarde fuimos a la iglesia Virgen de los Desamparados y preguntamos por el párroco. Nos atendió en su despacho y sacó un enorme libro en el que tenía apuntadas las fechas de las bodas pendientes. Cuando le dije que quería casarme en Septiembre pasó las hojas hasta ese mes y buscó el día trece.
 
   - Bien, me queda un hueco a las doce del mediodía. – dijo el sacerdote.
 
   - ¿Te parece bien, baby? – me preguntó Abel cariñosamente.
 
   - La verdad es que había imaginado mi boda por la tarde, pero si no hay otra opción…
 
   - Podemos mirar otro día si prefiere por la tarde, a ver qué día tengo libre…
 
   - No, no importa. Me casaré por la mañana.
 
   - Emma, será un día inolvidable y lo pasaremos con la familia y amigos hasta que el cuerpo aguante.
 
   No pude evitar acordarme de su madre. ¿Esa arpía vendría a la boda? Sería capaz de ponerme la zancadilla cuando estuviera desfilando hacia el altar. Abel debió notarme en la cara lo que estaba pensando porque me cogió una mano y me dijo:
 
   - Emma, no quiero que te preocupes por nada ¿vale? De aquí a Septiembre yo me encargaré de mi madre.
 
   - Vale. – dije no muy convencida.
 
   - Entonces, ¿os apunto para el día trece a las doce?
 
   - Sí. – contestamos los dos a la vez.
 
   - Muy bien – prosiguió el párroco - ¿cuándo han pensado realizar el cursillo prematrimonial?
 
   - ¿Cómoooo? – pregunté sorprendida. - ¿Eso qué es?
 
   - Es un curso que da la iglesia para que les vaya bien el matrimonio.
 
   - Oh, me parece que no tendremos ningún problema en el matrimonio, ya estamos viviendo juntos. – dije. Abel me miró asustado. No debería haberle dicho eso al cura, el cual ahora me miraba con el ceño fruncido.
 
   - Me temo que es obligatorio, si desean casarse por la iglesia.
 
   - Uff, pues entonces me casaré por el juzgado. – dije, levantándome de mi silla. – No pienso perder mi tiempo escuchando papanatas religiosas sobre cómo la mujer ha de procrear o ha de hacer caso  de lo que el marido diga, que ya me conozco de qué pie cojea la iglesia.
 
   - Emma, por favor. – me regañó Abel, preocupado. – No sabemos qué nos van a enseñar en el curso. A lo mejor incluso aprendemos algo.
 
   - No, de eso nada. No pienso hacer ningún curso de cómo ser la perfecta esposa. Yo soy como soy y no necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer para que mi marido no se enfade.
 
   - Señorita, piense bien lo que está diciendo. Si ha venido a casarse a la casa del señor es porque usted cree en Dios y ha de hacerlo según sus normas.
 
   - Oooh, no creo que Dios pusiera normas en el matrimonio sino los hombres machistas como usted. – dije sin pensar.
 
   - Emma, basta ya. – me inquirió mi novio, cada vez más nervioso.
 
   - No, no pienso aceptar que nadie me diga cómo debo comportarme en el matrimonio, y mucho menos unos desconocidos.
 
   - Señorita, le ruego entonces que abandone la casa del señor y se lo piense tranquilamente. Si decide casarse por la iglesia, esas son las normas, tendrá que hacer un cursillo prematrimonial; si por el contrario prefiere otro medio, me entristecerá haber perdido un devoto pero usted es libre de casarse donde quiera.
 
   - Don Elías, lo siento mucho. – dijo Abel, mientras yo ya salía del despacho. – Hablaré con ella y la haré entrar en razón.
 
   - Le compadezco, hijo mío. Menuda fiera ha elegido para casarse.
 
   - En realidad es muy buena persona, es solo que hay ciertas cosas en las que no le gusta que la mangoneen.
 
   - Ve con Dios. – se despidió el cura.
 
   Yo esperaba en la puerta impaciente y muy cabreada, sobre todo porque Abel no me había apoyado. Al parecer, él también estaba molesto.
 
   - ¿No podíamos haber hecho el jodido cursillo y ya? – me preguntó Abel malhumorado una vez en su Audi A8.
 
   - ¿No podías haberme apoyado en lugar de dejarme como una histérica que no quiere cumplir órdenes de nadie?
 
   - No te he apoyado porque no me parece que tengas razón. En el cursillo no te van a lavar la mente para que me obedezcas como si yo fuera tu amo y señor…
 
   - ¡Eso faltaba! – lo interrumpí.
 
   - Además, podríamos haberlo hecho solo por asistir, sin hacer caso a lo que dijeran, y así te podrías casar en la iglesia de tus sueños. 
 
   - Entonces sería una hipócrita si me casara en un sitio donde no acepto sus opiniones.
 
   - No creo que sea tan importante como para ponerte como lo has hecho.
 
   - Claro que es importante, tú no lo entiendes porque a ti no te van a decir que hagas caso a tu mujer sino más bien todo lo contrario.
 
   - ¿Cómo lo sabes?
 
   - Pues porque he oído hablar de esos cursillos y he leído lo que opina la iglesia de las relaciones de pareja. 
 
   - ¿No será que te ha entrado miedo y te has echado atrás? ¿Por eso has utilizado el cursillo como excusa para no poner fecha?
 
   - Oh, por favorrrr, no digas tonterías. 
 
   - No me parece una tontería Emma. No te veo lo entusiasmada que debería estar una mujer enamorada que se va a casar.
 
   - ¿En serio me estás diciendo eso? Mi único problema es que no acabo de creérmelo. Esto es un sueño hecho realidad para mí y temo despertar. Estoy nerviosa e intranquila esperando en cada momento que me digas que ya no me quieres, que lo has pensado mejor y que opinas como tu madre, que tan solo soy una simple go-go de discoteca.
 
   - Emma, eso no va a pasar, y me duele que no confíes en mí y en lo que siento por ti.
 
   - Sí confío en ti, pero en mí no.
 
   - ¿Y qué debo yo pensar de eso?
 
   - Que soy una idiota.
 
   - Ven aquí, idiota. – dijo cariñosamente, cogiéndome del cuello y acercando mi cabeza hasta él para besarme en los labios. 
 
   Permanecimos abrazados durante un rato, tras el cual Abel arrancó el coche.
 
   - ¿Quieres que nos casemos por el juzgado o vas a pensarte lo de la iglesia?
 
   - No sé, Abel. Sé que se puede hacer una boda muy bonita por el juzgado, en un jardín, en un bonito hotel… Ya no es como antes que ibas al juzgado, duraba cinco minutos y arreando chimpampum. Ahora es diferente… Pero casarme por la iglesia y tener que soportar ese dichoso cursillo…
 
   - Baby, será como tú quieras. – dijo Abel, poniéndome la mano derecha sobre la rodilla.
 
   - Gracias, cariño. Tengo que pensarlo.
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   Al día siguiente la primera clase de la mañana no me estresó porque David no apareció. Me pregunté por qué no habría ido, pero pronto me lo quité de la cabeza porque al fin y al cabo a mí me daba igual que fuera o que no. 
 
   Abel no sacó el tema de la boda y yo preferí no mencionarlo. Todavía no sabía dónde quería casarme y no quería que creyera que dudaba. Estaba muy emocionada, pero al parecer mis nervios los llevaba por dentro y por fuera solo transmitía indiferencia. Tendría que hacer algo para que Abel no pensara mal, pero no sabía qué.
 
   La semana transcurrió tranquila. Abel se negó a coger el teléfono cuando llamó su madre y por tanto, fue un berrinche menos para mí, pues estaba segura de que le intentaría persuadir para no casarse conmigo, pese a que su hijo ya le había dejado las cosas claras. Dudaba mucho que llamara para disculparse por su comportamiento durante la no-comida del sábado. 
 
   El viernes volvió David al gimnasio, y con ello a mi clase.
 
   - Hola guapísima. – dijo en cuanto entró el primero.
 
   - Hola. – lo saludé.
 
   - Perdona que haya faltado a las clases esta semana, pero he estado con un gripazo del quince. Encima de que soy pésimo bailando, si falto sé que retrasaré al resto pero, qué diablos ¡ya quisiera yo no haber estado enfermito!
 
   - Lo siento, ¿ya estás bien?
 
   - Más o menos. Sigo con mocos y tos pero por lo menos ya me encuentro bien.
 
   - Me alegro. Y no te preocupes, que la clase funciona igual aunque uno no vaya al mismo ritmo. Ten en cuenta que no vamos a competir ni nada de eso.
 
   - ¿No? Me habían hablado de una competición entre los grupos que llevas.
 
   - Ya, pero es sin importancia. Es por motivaros de alguna forma, pero es entre nosotros y solo para divertirnos.
 
   - Me imagino que para ti será difícil no tener preferencias por un grupo u otro. A mí me gustaría que tu preferido fuera aquel en el que yo estuviera, claro.
 
   - Ah, para mí sois todos iguales y os entreno con la misma pasión.
 
   - Eres fantástica, nena.
 
   - Gracias. – contesté avergonzada.
 
   Uyuyuiiiiiiiii. Como Abel se enterara de sus formas de hablarme la íbamos a tener. David me miró con sus enormes ojos castaños y me guiñó uno, mostrando una sonrisa que hizo sacar unos graciosos hoyuelos en sus mejillas. “No, por favor, no me sonrías así”, pensé.
 
   Como ya estábamos todos, los saludé como todos los días, y empecé la clase.
 
   Al terminar, noté cómo David se hacía el perezoso para quedarse el último en la clase, y decidí salir con todos para no quedarme a solas con él. Cuando iba a cruzar por la puerta, con la cabeza agachada intentando pasar desapercibida mientras me secaba el sudor del cuello, una mano me agarró del brazo.
 
   - Emma, espera por favor. – dijo David.
 
   Me quedé paralizada.
 
   - Parece que estés huyendo de mí.
 
   - ¿Qué? No, claro que no  - mentí - ¿por qué dices eso?
 
   - No sé. Me ha dado la sensación de que te he visto correr hacia la salida, ¿acaso te doy miedo, preciosa?
 
   - No.
 
   - ¿Entonces?
 
   Entonces, ¿qué? ¿qué quería que le dijera: mira me voy porque creo que me tiras los trastos y tengo un novio que a pesar de que está súper bueno es muy celoso y no quiero que se enfade?
 
   - Es que no sé a qué te refieres. – dije, haciéndome la boba.
 
   - ¿Qué me dices de las clases particulares? ¿Tal vez podrías hacerme un hueco el fin de semana?
 
   - Lo siento pero el gimnasio cierra los fines de semana.
 
   - Estoy seguro de que podríamos buscar otro sitio.
 
   - Pues no sé dónde, la verdad.
 
   - Tengo un comedor muy grande, ¿te parecería bien venir a mi casa?
 
   “¿Yo? ¿En tú casa? ¡Ni de coña!”
 
   - No creo que a mi novio le hiciera gracia. – dije sin más.
 
   - ¿Tienes novio? ¡Pues claro! ¿Cómo no iba a tener novio una belleza como tú? He sido un ingenuo, lo siento Emma. Siento si te he molestado.
 
   - No te preocupes, no pasa nada.
 
   - Y encima considerada.
 
   Como siempre que me retrasaba en la visita matutina entre clase y clase a saludar a mi amor, Abel vino a buscarme.
 
   - Emma. – me llamó con el ceño fruncido.
 
   - El jefe te llama. – dijo David – Hasta el lunes, guapa.
 
   - Hasta el lunes. – le contesté.
 
   Me acerqué a Abel y este me cogió de la cintura y me plantó un beso en los labios que denotaba posesión. Quería que David se diera cuenta de quién era yo, pero el exfutbolista caminó en sentido contrario y no nos vio.
 
   Mierda. Hubiera sido una forma de decirle quién era mi novio sin palabras.
 
   - ¿Qué quería ese esta vez? – me preguntó malhumorado.
 
   - Sigue con el rollo de las clases, pero ya le he dicho que tengo novio y que no puedo. 
 
   - ¿Se lo has dicho en ese orden?
 
   - Bueno, no exactamente. Quería que fuera a su casa a darle clase y le he dicho que a mi novio no le gustaría.
 
   - Ya, pero a ti sí ¿no?
 
   - Abel, no la líes por favor. Ha sido una forma educada de decirle que tengo pareja y que no pienso ir a su casa ¿tampoco te parece bien?
 
   - Pero sigues sin decirle que sales conmigo.
 
   - Joder, porque me parece presuntuoso y sabes que yo no soy así.
 
   - No digas palabrotas. – me susurró, cogiéndome de la mano para llevarme hasta su despacho. No había nadie en el pasillo pero cualquiera podría pasar y vernos discutir. – Una cosa es no querer ser presuntuosa y otra que se crea que puede tirarte los trastos delante de mis narices.
 
   - ¡Pero si yo no hago caso!
 
   - Aun así, ¿qué te parecería si fuera al revés?
 
   - Ya, claro, como si yo no tuviera que aguantar las miraditas de Blanca.
 
   - Pero ella no me dice nada fuera de lugar.
 
   - Sí. Como cuando se ofreció a dar mis clases.
 
   - ¿Cómo sabes tú eso? Eso fue hace mucho.
 
   - Porque os oí.
 
   - ¿Me espiabas?
 
   - ¿Qué dices? Pasaba y os escuché de casualidad. ¿Te parece que eso no me debía de molestar?
 
   - ¿Acaso te sustituí por ella? No ¿verdad?
 
   - Ni yo te pienso cambiar por David.
 
   - No, ¿y sabes por qué? Porque ese tipo no es más que un buscavaginas que te follaría y luego si te he visto no me acuerdo.
 
   - Vale. – le puse morritos porque me estaba cansando de discutir, era la hora de empezar mi siguiente clase, y no quería irme sin haber hecho las paces.
 
   - Oh, baby, no me mires así que sabes que me destrozas.
 
   - Abel, no nos enfademos ¿vale? Si los dos tenemos claro que nos queremos y que no nos vamos a dejar por otros, confiemos el uno en el otro y no discutamos, por favor.
 
   - Está bien, baby. Ven aquí. – dijo apretándome contra su fornido cuerpo.
 
   Le besé dulcemente en los labios y permanecimos abrazados unos segundos.
 
   - Me encanta sentirme arropada bajo tus brazos. – susurré.
 
   - Y a mi tenerte entre ellos, mi princesa.
 
    
 
   El fin de semana fuimos a comer con mis padres adoptivos. Embauqué a Miky para que también viniera con el pretexto de que tenía que contarles una cosa muy importante. En cierta manera era verdad, pero claro, podía habérselo dicho a él sin necesidad de hacer que se juntara con sus padres, con los que últimamente hablaba muy poco. Después de que mi hermano les hablara de su sexualidad y que ellos no lo entendieran, Miky se había ido de casa y no había querido saber más de ellos, y aunque unos meses después Lucía le pidió perdón, mantenían las distancias todo lo que podían, sobre todo él.
 
   Para más inri, Miky vino acompañado de su novio Sergio, con el que me había contado que no le iba demasiado bien. Pensé que lo había hecho más para darle a sus padres en las narices que porque en realidad quisiera presumir de novio.
 
   Lucía encargó una paella en la casa de comidas y mientras preparaba picoteo, Abel, Sergio y Miky fueron a recogerla.
 
   - ¿Cómo lleváis la relación con Miky? – le pregunté a mi madre en la cocina.
 
   - No sé, hija, no sé. Intento aceptarlo y que todo vuelva a la normalidad, pero la situación es muy tensa. A ver, yo no digo que no sea guapísimo ese Sergio, pero no puedo evitar pensar que me gustaría más que me viniera con una chica, y creo que él se da cuenta.
 
   - Claro que se da cuenta, Lucía. Debes aceptarlo, pero aceptarlo de verdad. No solo decirle a él que lo entiendes cuando en realidad estás triste porque te gustaría que fuera de otra forma.
 
   - Pero ¡es que es así! ¿Cómo disimular lo que es tan evidente?
 
   - No tienes que disimular nada, tienes que aceptar de una vez cómo es tu hijo porque si no, lo perderás.
 
   - Lo sé, Emma, lo sé. Y tú ¿cómo estás? ¿Cómo te va con tu modelo? ¡Cada día está más guapo!
 
   - ¿A qué sí? – dije sin más. Prefería dar la noticia cuando estuviéramos los dos.
 
   Durante la comida, Juan y Lucía se la pasaron interrogando al novio de mi hermano. Aunque ya lo conocían, siempre tenían preguntas que hacerle, como si quisieran saber de él hasta el más mínimo detalle. Al final tuve que cortar yo el interrogatorio.
 
   - Vale, deja ya al pobre chico que no va a querer volver a venir a esta casa como no lo dejéis en paz – dije – Si he organizado hoy esta comida es porque Abel y yo tenemos algo importante que deciros.
 
   - ¡Hija mía! ¿Estás embarazada? – preguntó Lucía. Pero ¿por qué todo el mundo reaccionaba igual? Por lo menos Lucía lo había hecho con entusiasmo, no como la semana anterior con Cruella de Vil. 
 
   - No, Lucía. Emma y yo vamos a casarnos. – se adelantó Abel.
 
   - ¿Cómo? Ooooh, ¡pero qué alegría! – exclamó Lucía poniéndose de pie para abrazarme.
 
   Lucía me dio dos besos y cuando me di cuenta tenía a Juan esperando para hacer lo mismo y a mi hermano con su novio.
 
   - Felicidades, cabra loca. – me dijo.
 
   - Gracias, tete.
 
    Mi familia se mostró contentísima por el futuro acontecimiento y todos empezaron a opinar sobre el vestido de novia, el banquete, y sobre todo, cuando les dije que no sabía dónde casarme, empezaron a decir sitios, uno detrás de otro eso sí, por el juzgado. Ya les había contado que no pensaba hacer ningún cursillo prematrimonial y aunque Lucía reconoció que le hubiera gustado verme casada por la iglesia ya que a su hijo, por desgracia (y ahí volvió a meter la pata con él), no lo vería; después me dijo que respetaría mi decisión, que no era quién para meterse en mi vida y que estaría conforme con lo que yo eligiera. Miky la miró con los ojos entrecerrados, pero al sentir la patada en el tobillo que le arreé, intentó calmarse y empezó a darme ideas de sitios donde poder hacer una bonita boda.
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   Esa noche, me vestí con una camiseta de algodón negra que tenía un dibujo en el centro con letras doradas que decían: “you’re the prettiest” (eres la más guapa) y una minifalda acampanada de licra negra. Me coloqué las botas altas y me pinté para salir a bailar.
 
   Entramos en Quiero Bailar Contigo y todo el mundo se nos quedaba mirando. Bueno, más bien miraban a mi novio y cuchicheaban entre ellos, seguramente habiéndolo reconocido. Hasta ahora habíamos tenido suerte de que ningún paparazzi nos sorprendiera juntos, así que imaginé que todos se estarían preguntando quién era yo. Nos acercamos a la barra y pedimos dos cervezas, asegurándonos con ello el derecho a dar la clase. Abel se había vestido todo de negro, como yo, color que me ponía siempre que lo llevaba pues me parecía tremendamente sexy. 
 
   Y entonces fue cuando lo vi. David hablaba con unas chicas, las cuales se disputaban su atención intentando ser cada cual más llamativa. Me puse nerviosa solo de pensar la tensión que habría en cuanto Abel lo viera. Lo más seguro sería que mi novio quisiera irse, y entonces se me habría fastidiado la velada. Di la espalda a la pista, pues ahí estaba mi alumno e hice como si no lo hubiera visto. Miré el reloj. Faltaban diez minutos para que empezara la clase.
 
   Entonces, noté el cambio en el semblante de mi novio. Sin duda lo había visto. Mierda. 
 
   Y es que como estaba de espaldas no me había dado cuenta, pero David estaba a mi lado.
 
   - ¡Hola! – me saludó, dándome un toquecito en el hombro. Me giré sobresaltada.
 
   - ¡David! – exclamé como si fuera la primera vez que lo veía - ¿Qué haces aquí?
 
   - ¡Aprender a bailar! Ya te dije que quería aprender, por las mañanas tú me enseñas baile moderno, y por las noches vengo aquí a aprender baile caribeño. ¡No te había visto antes por aquí! ¡Y veo que vienes acompañada del jefe! Abel Ferri, no sabía que te gustase bailar.
 
   - Y no me gusta. – contestó Abel de mala gana. – He venido para acompañar a mi novia.
 
   - ¿Tú novia? Vaya vaya – dijo David sonriente mientras se tocaba la barbilla – Así que eres tú el novio absorbente que no le parece bien que su chica dé clases particulares fuera del gimnasio.
 
   - No soy absorbente, es solo que no me parece que lo necesite. Le pago lo suficiente como para que no necesite trabajar más.
 
   - Estoy seguro que Emma no lo haría por el dinero sino por ayudar a una persona que lo necesita.
 
   - No creo que aprender a bailar sea tan importante. – Abel cada vez estaba más cabreado.
 
   Por suerte Alejandro, el profesor de baile, apareció en escena y llamó a todo el que quisiera empezar la clase.
 
   - Vamos, estoy impaciente por bailar. – dije, intentando que los dos hombres dejaran de enfrentarse.
 
   - Muy buenas noches, como veo caras nuevas esta noche, empezaré por presentarme. Soy Alejandro Quesada y estoy encantado de que hayáis elegido mi pub para aprender a bailar. Así que sin más demora, por favor, pónganse los hombres a mi derecha y las mujeres a la izquierda.
 
   Hicimos caso a lo que el profesor dijo, pero noté que a Abel no le hacía gracia separarse de mí.
 
   - Empezaremos con el paso básico del merengue para los nuevos, y uno y dos, y uno y dos…
 
   Desde luego, ese Alejandro se movía que daba gusto. Era guapísimo y me pregunté dónde estaría su pareja, Sara. Si fuera yo estaría siempre allí controlando que ninguna loba se le acercase porque el tío estaba buenísimo, tan moreno de piel, el pelo negro azabache hasta los hombros, liso, sus ojos negros rasgados… Sara debía estar muy segura de sí misma. La recordé el día que la conocí y pensé que con su cuerpo, sus ojos verdes, bailarina y abogada, seguramente no temía que nadie le quitara a su hombre, pues ella también estaba de escándalo. Ambos formaban una pareja muy bonita y no pude evitar pensar en la que formaba yo con Abel. Él tan alto y esbelto, con sus enormes ojos azules y sus carnosos labios… y yo, bajita, rubia de bote, ojos marrones… Ni punto de comparación… Lo que no entendía era qué habría visto ese exjugador de fútbol en mí para que Abel se enfadara tanto. Seguramente él solo quería que le enseñara a bailar, y cuando me llamaba preciosa, princesa, nena, bonita, etc., era tan solo una manera de hablar, sin la menor importancia.
 
   El paso básico del merengue parecía muy sencillo y lo capté a la primera, además de que algo yo ya sabía. No pude evitar reírme cuando vi a Abel intentándolo. El pobre hacía tanto por mí… Bailar no era lo suyo, pero por lo menos lo estaba intentando. Cuando Alejandro dijo que nos pusiéramos por parejas, Abel y David se rodearon de chicas ansiosas por bailar con ellos. No sé lo que mi novio les dijo, pero la cara de las chicas pasó a entristecerse y se le quedaron mirando mientras se dirigía a mí. Un chico se había ofrecido a ser mi pareja, pero le dije amablemente que lo sentía pero que había ido acompañada.
 
   - ¿Qué les has dicho para que a todas les haya cambiado el rostro? – le pregunté una vez nos colocamos como Alejandro nos iba explicando él con una chica más bajita que yo que parecía latina.
 
   - Que he venido con mi novia.
 
   - Desde luego, no me quitan ojo. – dije un poco nerviosa.
 
   - ¿No te gusta tanto ser el centro de atención? Pues ahora lo eres.
 
   - Muy gracioso. – dije dándole un empujoncito con la mano que tenía sobre su hombro.
 
   Empezó a sonar la música y era yo quien llevaba a mi chico en lugar de al revés, pero no me importaba. Estaba más que claro que la bailarina era yo, pero por lo menos estaba conmigo.
 
   La canción pareciera que ni venida a cuento, pues cuando sonó “Te compro tu novia”, de Bony Cepeda, me pareció que David movió los labios cantándosela a Abel. Mi novio se dio cuenta y puso unos ojos amenazantes que hasta a mí me dieron miedo.
 
   “Te la compro
 
   Pues nunca he tenido suerte
 
   Con las que he tenido yoo”
 
   David y su pareja se iban acercando a nosotros y eso me ponía nerviosa. ¡Oh, dios mío, no quería tener problemas!
 
   “pues tu me has dicho 
 
   que es linda y apasionada
 
   y es buena y adinerada
 
   no cela nunca por nada
 
   y sabe hacerlo todo en la casaaa”
 
   Intenté mirar solo a mi novio y olvidar al alumno que parecía que quisiera provocarlo. ¿Acaso no tenía bastante con todas las chicas que querían ser su pareja? Seguro que todas suspiraban por estar a su lado, ¿por qué no me dejaba en paz a mí?
 
   “Véndela, véndela
 
   o dile a su madre 
 
   que me fabrique otra igualitaaa”
 
   Ahora sí que vi los labios de David moverse al son de la canción al tiempo que miraba a Abel.
 
   - ¿Entiendes ahora por qué no me gusta ese tío? – me preguntó Abel al oído.
 
   - La verdad es que no entiendo por qué se está comportando así.
 
   - Porque para él eres un reto, baby. Estoy seguro de que ahora que sabe que eres mía, te desea aún más.
 
   - Yo no diría eso, Abel, seguramente es un borde que te está provocando pero no quiera nada conmigo. ¿No ves que tiene muchas chicas donde elegir?
 
   - Y yo, y sin embargo te elegí a ti, ¿no puede haber elegido David igual?
 
   - Ya, pero yo ya tengo pareja, a mí no me puede elegir. Cariño, no le hagas caso ¿vale? Quiero aprender a bailar y quiero que vengas conmigo.
 
   - Pues me temo que tendremos que buscar otro sitio donde aprender. Si ese viene aquí yo no pienso estar en el mismo sitio.
 
   - En tu gimnasio lo soportas, ¿por qué no aquí?
 
   - Primera porque allí mando yo y no se puede propasar porque lleva las de perder, y segunda porque si lo echara sin motivo aparente, saldría en la prensa como un escándalo y el que quedaría mal sería yo.
 
   - Está bien, buscaré otro sitio donde aprender, pero esta noche tengamos la fiesta en paz ¿vale?
 
   - Mientras no me siga provocando. – en ese momento volvía a sonar “te compro tu novia” y David se lo dijo bien clarito a mi pareja. 
 
   - Solo está cantando, no le hagas caso, por favor.
 
   - Está bien, lo haré por ti.
 
   - Gracias, cariño, ¡te quiero tanto! – y aupándome pues de normal tenía que hacerlo para llegar a los labios de mi futuro marido, le planté un besazo con dos intenciones, una, agradecer a mi chico lo que hacía por mí, y otra, demostrar a mi alumno que yo era de Abel y que no quería nada con otra persona que no fuera él.
 
   El resto de la clase David se contuvo de hacer nada fuera de lugar, o a lo mejor se había dado cuenta de que Abel y yo éramos una pareja feliz y había desistido. Tan solo había estado cantando la primera canción, solo que la letra parecía que venía a huevo con nuestra situación y por eso yo me había puesto nerviosa y Abel se había molestado. Pero después se concentró en su pareja y se olvidó de nosotros.
 
   Cuando acabó la clase le pedí a Abel que nos quedáramos un rato más pero como estaba incómodo por tener a David allí, me dijo que tenía que pasar por Dance City a supervisar una fiesta.
 
   - ¿Qué fiesta dan hoy? – pregunté mientras nos dirigíamos a la discoteca.
 
   - Hay un concurso de disfraces.
 
   - Y supongo que el que haya ido disfrazado habrá entrado gratis ¿no?
 
   - Sí, Francisco no quería pero al final lo convencí. 
 
   - Francisco siempre tan tacaño. – advertí. Me daba un poco de pena estar tan desconectada de la discoteca. Antes estaba siempre allí y me solía enterar de todo pero ahora, si Abel no me lo contaba fuera de la discoteca no me enteraba de nada. ¿Y qué más daba? En realidad me debería de dar igual lo que allí se hiciera, pero no podía evitar sentir nostalgia porque aquello había sido como una segunda casa para mí y mis compañeros como una segunda familia, o quizás la primera, pues los veía más a ellos que a mis padres adoptivos y a mi propio hermano.
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   El lunes, recé por que David no apareciera por el gimnasio, pero no sirvió de nada.
 
    Intenté ignorarlo todo lo que pude, pero sus miradas mientras explicaba los pasos de la coreografía eran evidentes. Quería provocarme a sabiendas de que tenía pareja. Empezaba a creer a Abel cuando decía que ese tío no era trigo limpio. No entendía cómo un hombre tan guapo se molestaba en provocar a una chica con pareja pudiendo tener a quien quisiera.
 
   Al terminar la clase, Abel estaba en la puerta apoyado mirándome mientras me secaba el sudor del cuello. Le sonreí y pude apreciar que David, que en un principio parecía que se dirigía hacia mí, cambió el rumbo y salió del gimnasio, pasando por el lado de Abel.
 
   - Hasta mañana, jefe. – le dijo – Cuida de tu chica, parece que está muy cansada.
 
   ¿Por qué le dijo eso? Yo estaba igual que siempre, pero ese hombre insistía en provocar al modelo.
 
   - ¿De qué va ese? – me adelanté.
 
   - No sé, pero como siga tocándome las pelotas me parece que va a tener que cambiar de gimnasio.
 
   - Abel, tú mismo dijiste que no te conviene montar un escándalo.
 
   - Me da igual. Prefiero salir en las noticias a tener que soportar cómo se burla ese tipo delante de mis narices.
 
   - Pero si hoy no me ha dicho nada.
 
   - Emma, lo noto. Soy hombre y me doy cuenta de cómo te mira, y no pienso tolerarlo.
 
   Al día siguiente y el resto de la semana Abel se estuvo presentando, cuando terminaba la hora, en la puerta de mi clase. Así no daba pie a que David se me acercara, pero ambos nos dábamos cuenta de que cuando pasaba por el lado de él, le sonreía con cierta malicia. Era como si le quisiera decir: porque estás aquí que si no… y eso a Abel lo enfurecía. Aun así, no lo había echado y yo lo agradecía. Me sentiría muy mal si Abel salía en las noticias por un escándalo por mi culpa, y sobre todo sería lo último para que su madre me aceptara menos todavía.
 
   Pero el viernes Abel no apareció.
 
   Terminé la clase y me acerqué como siempre al equipo de música para apagarlo. Cuando me di la vuelta, en lugar de tener a mi novio en la puerta esperándome, me topé con el duro cuerpo de David.
 
   - Oh, me has asustado – me quejé.
 
   - Lo siento, no era mi intención. Quería aprovechar hoy que no tienes a tu guardián en la puerta para decirte que me pone mucho saber que tienes tan buen gusto.
 
   - No te entiendo. – dije haciéndome la tonta y empezando a temblar.
 
   - Que tengas novio no supone ningún problema para mí. – dijo acercándose. Yo di un paso atrás – Al principio solo estaba interesado en las clases particulares, claro que no te voy a negar que el hecho de que me las dieras tú no era un grato incentivo.
 
   - David, yo… - intenté hablar porque me estaba intimidando su cercanía, a pesar de que yo retrocedía al tiempo que él avanzaba.
 
   - Pero el saber que tienes un novio tan… famoso, me demuestra que no te importa ser el centro de atención, más bien yo diría que te gusta.
 
   - David, Abel es muy celoso y…
 
   - Sssssh. – dijo una vez estuvo su cuerpo pegado al mío, poniéndome un dedo en los labios. Me había empotrado contra la pared y me estaba poniendo cada vez más nerviosa. Debería decirle que me dejara en paz, que se fuera a la mierda y pegarle un empujón, pero no podía. – Lo cierto es que saber eso hace que te desee todavía más.
 
   - Pero ¿por qué yo? – de pronto vi a Blanca pasar por delante del ventanal – Mira Blanca, ella es mucho más despampanante que yo, yo soy sencilla…
 
   - ¿No te das cuenta de lo deseable que eres, verdad?
 
   Sonreí. Joder, ¿por qué sonreí? Entonces David me cogió la cabeza y plantó sus labios sobre los míos. Oh, dios, me estaba besando un exjugador de fútbol que estaba buenísimo, pero, pero yo tenía un novio mejor que él, sí, mi novio le daba mil patadas porque además era buena persona. Le empujé, pero no se dio por aludido. Quería separar mis labios de los suyos pero no me dejaba. De pronto se separó de mí se sopetón y me vi libre. Abel cogió a David de un hombro y le arreó un puñetazo en toda la cara.
 
   - ¡Fuera de mi gimnasio! – le gritó – Y no se te ocurra venir por aquí nunca más.
 
   David, que había caído al suelo, se levantó como pudo tocándose la mandíbula, donde había recibido el golpe, y lo miró con cara de borde.
 
   - Esta bien, ya veo que defiendes lo tuyo. – le dijo provocándolo – Eso me gusta. Pero esto no acaba aquí.
 
   - Que te largues. – dijo Abel señalando la puerta.
 
   David salió de la clase y Abel se me quedó mirando de una manera que no me gustó. Mi cuerpo todavía temblaba y si mi reacción al verme libre y sin David al acecho hubiera sido correr a los brazos de mi salvador, esa mirada me dejó claro que no lo hiciera.
 
   - Abel, yo no…
 
   - Déjalo Emma, no hace falta que me expliques lo que yo mismo he visto.
 
   - ¿Y qué has visto exactamente? – pregunté, cada vez más nerviosa – Porque yo no he hecho nada para que ese se me acercara. El muy cretino ha aprovechado que no estabas para acosarme.
 
   - Te he visto besarle.
 
   - ¡Pero si estaba intentando soltarme de él! ¡Ha sido a la fuerza!
 
   - No Emma, no. Tus labios al principio no han puesto resistencia. Has tardado en darte cuenta de que estabas haciendo mal, si es que es por eso por lo que luego has querido parar. No puedes evitar querer ser deseada y veo que sigues aceptando cualquier muestra de cariño. Me temo que no sabes diferenciar lo que está bien y lo que no, y correspondes a cualquiera que te desea.
 
   - Abel, por favor, eso no es así. – dije notando cómo me caía una lágrima por la mejilla. Abel se dio media vuelta y se dispuso a salir de la clase – Abel… por favor… - lo llamé.
 
   Pero no me hizo caso. Salió y me dejó allí sola. Miré el reloj y vi que apenas faltaban dos minutos para empezar la siguiente clase. No había llegado nadie aún, pero me senté en el suelo y me quedé a esperar. No sabía exactamente qué había pasado con mi pareja ¿se habría enfadado tanto como para dejarme? No, no podía ser, íbamos a casarnos, no me podía dejar ahora.
 
   Después de la segunda clase me acerqué al despacho de Abel para hablar con él pero no estaba. Lo busqué por el gimnasio y al no verlo me fui a desahogarme con mis amigas, las panaderas.
 
   - Pero tía, ¿por qué no le has llamado? – me preguntó Amanda.
 
   - Porque he preferido dejar que se enfríe la cosa. Esta tarde no creo que le vea porque a los gimnasios que voy por las tardes él no suele ir, así que no lo veré hasta esta noche, en el piso. Prefiero hablar cara a cara e intentar explicarle que no ha sido exactamente como él me ha descrito. Oh, dios, ¿por qué soy tan metepatas?
 
   - Pero bueno, ¿has besado a David o no?
 
   - No lo sé. Apenas lo recuerdo. Solo sé que se me abalanzó y reaccioné y no pude soltarme de él hasta que Abel nos separó.
 
   - Entonces, al principio no lo has deseado. – afirmó mi amiga, para que yo se lo corroborara.
 
   - Es que no me acuerdo. Tal vez sí le he contestado al beso en un primer momento, pero ha sido cuestión de segundos.
 
   - Suficientes como para que Abel se haya cabreado. – dijo Amanda.
 
   - Eso creo.
 
   - Emma, de verdad que trato de entenderte, pero hay veces que no lo consigo. – intervino Elvira – Teniendo el novio que tienes, no sé por qué juegas de esa manera.
 
   - Yo no juego a nada. Es solo que a veces me cuesta reaccionar y hacer lo correcto.
 
   Comí con ellas y estuve en la panadería hasta que se hizo la hora de acudir al gimnasio. Todo el tiempo mantuve el móvil sobre la mesa esperando que Abel me llamara para saber de mí porque normalmente comíamos juntos, pero no lo hizo. 
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   Llegué al piso de Abel sobre las ocho de la tarde. Como ya suponía, él no estaba. Le mandé un whatsapp antes de meterme en la ducha: “Cariño, dnd stas?”, pero no contestó.
 
   Después de ducharme lo volví a intentar. Sabía que estaba enfadado pero eso no le daba derecho a no contestar a mis preguntas.
 
   “Preparo cena para los dos?”
 
   “No”, contestó.
 
   Vale, no iba a venir a cenar. Eso me mosqueó porque retrasaría mi intención de hablar con él. 
 
   Probé con otra técnica que esperaba funcionara: “Vienes esta noche a QBC conmigo?”. Habíamos acordado que iríamos los fines de semana, y aunque el sábado anterior, después de lo que pasó con David, Abel me había pedido que fuéramos a otro sitio, lo cierto es que no habíamos mirado nada y él seguía sin buscar un profesor de baile caribeño para sus gimnasios. Creí que si le hacía ver que yo iba a ir, sus celos le harían venir conmigo y así podríamos hablar, pero su respuesta volvió a ser la misma: “No”.
 
   Rompí a llorar de impotencia. Joder, yo no había hecho nada tan malo como para que me ignorara de aquella manera. Por lo visto no quería escucharme y se había alejado de mí para no darme pie a hablar.
 
   Abrí el armario y pensé qué ropa me pondría. Cogí unos vaqueros que hacía tiempo no me ponía, ya que entre semana iba siempre en leggin y los fines de semana me gustaba ponerme faldas o vestidos. Pero ese viernes no estaba de humor. Y menos estuve cuando tiré a abrocharme el vaquero y no me entraba. Mierda, mierda, mierda. Tanta hamburguesa me había pasado factura ¿cómo no me había dado cuenta de que había engordado tanto? A Abel le gustaba que fuera feliz, y como sabía que me gustaban las hamburguesas del Burguer King, me llevaba a menudo, dejando a un lado su preferencia por los restaurantes de alto standing. Me quité el pantalón y me eché en su blanca cama a llorar mientras aspiraba el olor de mi chico ausente.
 
   Una vez me hube tranquilizado, cogí un pantalón negro de licra con botones en los tobillos y me lo puse con una blusa azul turquesa. Me peiné sin plancharme el pelo y me maquillé, me puse los zapatos de tacón alto y salí de casa sin cenar, puesto que se me había cerrado el estómago, más después de ver que no me venía mi propia ropa.
 
   Subí a mi Peugeot RCZ y me quedé pensando. Eran las diez de la noche, todavía faltaba una hora para que empezaran las clases en QBC. Cogí el móvil y mandé otro mensaje a mi novio: “Cariño, por favor, perdóname. Ven conmigo a QBC”
 
   Esperé durante unos minutos, todavía en el parking de su piso, sin hacer nada. Solo deseaba que contestara algo bueno, o por lo menos que contestara. A las diez y cuarto, como no recibí respuesta, arranqué el coche y me dirigí al pub. 
 
   Llegué a las once menos cuarto. Perfecto, así me tomaría una cerveza tranquilamente antes de empezar la clase. Solo esperaba que David no estuviera pero ¿acaso no había ido allí a sabiendas de que lo más seguro sería que me lo encontrara? Sabía de sobra que no debería haber ido, sobre todo después de lo que había pasado esa mañana, pero si Abel se había enfadado tanto conmigo por algo que yo no había hecho, o por lo menos no de la manera que él creía, yo estaba empezando a enfadarme también. 
 
   Abstraída como estaba en la barra, no me di cuenta cuando una mujer se sentó a mi lado.
 
   - Me suena tu cara. – me dijo.
 
   Me giré y entonces la vi. Llevaba una camisa verde a juego con sus ojos y un pantalón vaquero corto luciendo piernas larguísimas.
 
   - Hola, soy Emma, nos conocimos en Dance City cuando fuiste a bailar allí.
 
   - Oh, sí, ya lo recuerdo. Veo que te has decidido a aprender, ¿no me dijiste que madrugabas mucho?
 
   - Sí, pero eso era antes, ahora tengo otro trabajo. – dije sorprendida de que se acordara. Seguramente como era abogada estaba acostumbrada a retener datos.
 
   - Pues me alegro de verte por aquí.
 
   - Vine también el sábado pasado, pero no te vi.
 
   - Es porque no suelo bajar mucho. Hoy necesitaba desconectar de todo, puesto que estoy llevando un caso que me tiene estresada, y he dejado a mi bebé con Sofía, la hija de Alejandro. Desde que descubrí que bailar hacía que me olvidara de todo, es el ansiolítico que mejor me va.
 
   - Sí, para mi bailar lo es todo, y es verdad que olvidas los problemas.
 
   - Bueno guapa, mi marido me está llamando para empezar la clase. ¿Vienes?
 
   - Sí, claro.
 
   La seguí hasta la pista y empecé a hacer todo lo que la pareja de baile decían, ignorando el grupo de los hombres. Cuando Alejandro pidió que nos uniéramos por parejas, una mano se ofreció a bailar conmigo. Levanté la mirada y vi a David sonriendo delante de mí.
 
   - Preferiría bailar con otra persona. – le dije.
 
   Miré alrededor en busca de un hombre que estuviera solo.
 
   - Oh, vamos preciosa, Abel no está, ¿qué hay de malo en bailar con un alumno?
 
   - Un alumno que me ha besado hace unas horas a sabiendas de que tengo novio. Además, tú ya no eres mi alumno.
 
   Alejandro ya había puesto música y todas las parejas estaban bailando haciendo el paso básico de la salsa. No tuve más remedio que coger a David y empezar a bailar, o todos se nos quedarían mirando.
 
   - Eso lo podemos solucionar si al final te decides a darme clases particulares.
 
   - Ni lo sueñes.
 
   - Al principio no me pareció que te molestara mucho que te besara. – dijo David sin quitar la sonrisa de su rostro.
 
   - Pero luego sí y tú has seguido insistiendo ¿acaso no sabes aceptar un no por respuesta?
 
   - No, y menos si se trata de una chica como tú.
 
   - ¿Cómo soy yo?
 
   - Tremendamente atractiva y deseable.
 
   No pude evitar sonreír. Maldita sea, sabía que si en ese momento llegaba Abel y me veía bailando con David la tendría gorda y esta vez con razón. ¿Cómo iba yo a explicarle que David se había convertido en el único hombre disponible para dar la clase?
 
   Sonaba “Que le den candela” de la grandísima Celia Cruz, y tuve que reconocer que David en ese estilo no era tan palo ¿o es que en mis clases se lo hacía para llamar mi atención?
 
   “Que le den  candela
 
   Ay que le den castigo
 
   Que lo metan en una olla
 
   Y que se cocine en su vino”
 
   - Vuelta a la de un, dos, tres, ya!! – dirigía Alejandro. – seguimos paso básico yyyy vuelta, y vuelta, así muy bien, y un,dos,tres y, y un,dos,tres y…
 
   Esta vez estaba siendo dirigida, a diferencia de la semana anterior que era yo quien llevaba a mi novio. Algo me dijo que David me había estado tomando el pelo.
 
   - No eres tan palo como decías. – le dije.
 
   - Eso es porque aquí llevo viniendo más tiempo y ya he cogido el tranquillo a los pasos básicos.
 
   - Da igual, si eres capaz de aprender un baile y moverte así de bien, eres capaz de bailar cualquier cosa. – como le sonreí, David pensó que lo estaba piropeando, cuando en realidad le estaba diciendo educadamente que me había dado cuenta de sus intenciones cuando me pedía clases particulares.
 
   - Gracias por el cumplido, pero el baile moderno todavía se me resiste un poco. Ahora no sé dónde iré a aprender… - dijo poniéndome morritos.
 
   Lo miré y tuve que girar la cabeza para no sonreír. ¡Seré idiota!
 
   - Como tú no quieres enseñarme… - insistió.
 
   - Hay muchas academias de baile. Estoy segura de que encontraras una que se adapte a tus necesidades.
 
   - ¿Con una profesora tan guapa como tú?
 
   - Oh, sí, o incluso más.
 
   Nunca creí que pudiera desear tanto que terminara una clase de baile. Si no le había soltado antes fue porque no quería quedar en evidencia delante de todo el mundo, además de que mi ética me impedía quedar mal con la gente, y no quería hacerlo con David pero ¿por qué? ¿por qué necesitaba estar a buenas siempre con todo el mundo? Sobre todo si eso significaba estar a malas con la única persona que me importaba. 
 
   En cuanto Alejandro Quesada dio por terminada la clase, salí del pub escopeteada sacando el móvil de mi bolsito. Ansiaba saber si Abel me había llamado mientras había estado dentro del pub o si tenía algún mensaje. Pero no.
 
   - Emma. – me llamó David desde la puerta de Quiero Bailar Contigo. 
 
   Me giré porque lo oí, y quizás habría sido mejor que no lo hiciera.
 
   - ¿Por qué huyes de mí?
 
   - Porque tengo novio y no quiero provocarlo más. – contesté.
 
   Como vi que David se acercaba a mí, empecé a correr hacia mi coche y cuando giré, lo vi apoyado sobre la puerta del pub con una sonrisa en la cara. Se estaba riendo de mí. Me había visto correr huyendo de él y eso le divertía “¡Será cretino!”, pensé.
 
   Sudorosa, me metí en mi coche y lo arranqué sin pensar hacia dónde me dirigiría. Sabía que Abel estaría en Dance City y lo que menos me apetecía era ir a la discoteca teniéndolo a él de morros para que todo el mundo se diera cuenta. Más de una se alegraría, así es que me fui a su piso con la esperanza de que estuviera.
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   Entré sigilosa. Sabía que le había dado motivos para estar enfadado solo por el hecho de haber ido a un sitio en el que él sabía a quién me iba a encontrar. Menos mal que al menos no se había presentado allí y había visto que estaba bailando con el último hombre que desearía verme. Yo misma me daba cuenta de que parecía un insulto a su bondad. El hombre que esa misma mañana me había besado y había sido víctima de un puñetazo de mi novio por ello, esa noche había sido mi pareja de baile. Pero es que era Abel quien debía haberme acompañado.
 
   Sí, yo también estaba enfadada. Sobre todo porque eran la una y media de la madrugada y Abel no estaba en casa. Ni una llamada, ni un mensaje en todo el día si no fuera para contestarme con un “no” rotundo a mis preguntas.
 
   Me desmaquillé y me metí en la cama. Sin poder dormir, miré todas las horas del reloj esperando a que llegara mi novio. A las siete de la mañana escuché abrirse la puerta de la habitación. Me acababa de quedar dormida, por lo que me desperté en el acto.
 
   - Abel. – lo llamé abriendo los ojos.
 
   No me dijo nada. Lo observé desde la cama cómo se desvestía y se metía en el baño. Oí el ruido del agua caer y cada vez me impacientaba más porque necesitaba hablar con él. Así que me levanté de la cama y entré al baño.
 
   - Abel, ¿tan malo ha sido lo que he hecho para que me ignores de esa manera?
 
   Cerró el grifo de la ducha y me miró con el ceño fruncido.
 
   - No te das cuenta ¿verdad?
 
   - No, no sé de qué me hablas.
 
   - No se trata de que besaras a ese gilipollas o no.
 
   - Entonces explícame a qué viene tanto cabreo.
 
   - Se trata de ti. Se trata de que no puedes dejar de darte a todo el que te muestra un poco de cariño. Antes fue tu buscavaginas Nacho, ahora es David Huguet, y mañana quién sabe quién será. Y yo no estoy dispuesto a aceptarlo. Ya me he cansado de ser el tonto que lo aguanta todo porque su novia tiene complejo de inferioridad. Créeme, Emma, por más que yo te diga, hasta que tú no te creas lo que vales, no servirá de nada.
 
   - Pero Abel, sabes que yo solo te quiero a ti.
 
   - Emma, eso ahora me da igual. – dijo volviendo a encender el grifo para terminar de ducharse.
 
   - ¿Cómo? ¿Qué… qué quieres decir? – pregunté sollozando. Me moría de sueño porque no había pegado ojo en toda la noche pero quería resolver nuestros problemas cuanto antes.
 
   - Que lo que tú sientas ahora me trae sin cuidado. He decidido centrarme en lo que siento yo.
 
   - Y… tú… ¿no me quieres?
 
   - Oh, vamos, Emma, ¡de sobra sabes cuánto te quiero! – dijo saliendo del plato de ducha. Eso me tranquilizó, si no fuera por lo que añadió después – Pero también siento mucho odio cada vez que te comportas como si tuvieras que ser el centro de atención allá donde vas, sobre todo para con los hombres.
 
   - ¿Y eso qué quiere decir?
 
   - Que necesito pensar, poner en una balanza qué gana, si lo que siento por ti o lo que tú sientes por los demás.
 
   - Yo no siento nada por los demás.
 
   - No, Emma, en eso te equivocas. Piénsalo.
 
   Y salió del baño, con la toalla liada en la cintura.
 
   Dios, necesitaba quitarle esa toalla y tocar su miembro, acariciar su pecho musculoso y sus sexys brazos, sentirlo dentro de mí… Pero de momento eso no iba a pasar. La cara de Abel impedía cualquier intento de acercamiento.
 
   Me metí en la cama y me propuse dormir. Todavía no tenía claro si mi novio estaba cortando conmigo o no, pero si así era, sabía que Abel no me echaría de su casa en ese momento. Así que intenté desconectar y me dormí.
 
    
 
   Al día siguiente, o ese mismo día unas horas más tarde, cuando me levanté de la cama, Abel estaba en su despacho. Me acerqué a la habitación, me apoyé en la puerta y me quedé mirándolo.
 
   - ¿Qué haces ahí? – me preguntó.
 
   - Nada, mirarte. 
 
   - Pues deja de hacerlo ¿quieres?
 
   - Me preguntaba si ya habías pensado si te compensa seguir conmigo. Es que no acabo de entender si estás cortando.
 
   - No lo sé, supongo que sí.
 
   - Pero Abel, vamos a casarnos ¿todo eso solo por un beso?
 
   - Cada vez que repites eso me cabreo más porque me doy cuenta de que no has entendido nada y que vas a seguir siendo siempre igual. Al final va a tener razón mi madre y va a resultar que no eres más que una bailarina de discoteca.
 
   Eso me dolió como si me hubiera pegado una patada en el estómago. 
 
   - Te has pasado. – dije yéndome de allí, no sin darme cuenta de la mirada perdonavidas que me echó.
 
   Entré en su habitación y empecé a recoger mis cosas. Me caían lágrimas de los ojos y me sentía tremendamente mal, pero también estaba enfadada y no quería que Abel me viera tan afectada. 
 
   Me di un susto cuando lo vi en la puerta observándome. No lo había oído llegar.
 
   - ¿Qué haces? – me preguntó.
 
   - ¿Tú qué crees? Recoger mis cosas. – la ropa que Abel me había comprado no pensaba llevármela así que tenía poco que recoger. Que se la diera a su siguiente novia. Oh, dios mío, ya había despertado de mi bonito sueño, qué vacío tan grande sentía en mi interior.
 
   - No hace falta que te vayas.
 
   - ¿Qué dices? Mira bonito de cara, no sé de qué vas, pero si has cortado conmigo yo ya no pinto nada aquí.
 
   - Baby, yo…
 
   - No, ni baby ni mierdas, acabas de darle la razón a tu madre, una mujer que me odia y que piensa lo peor de mí, así que ahora no me vengas con baby.
 
   - Estoy confuso. Te quiero pero…
 
   - Ya, pero. – repetí terminando de coger mi cepillo de dientes. Lo había metido todo en la primera bolsa que había pillado, ya lo plancharía cuando llegara a mi casa.
 
   - No te vayas.
 
   - Cuando tengas otra opinión de mí, si quieres me lo haces saber. – y pasando por su lado, salí airosa por el pasillo.
 
   Abel se quedó sobre la puerta de su habitación. Deseaba que hubiera venido detrás pidiéndome perdón por lo que acababa de decir hacía apenas unos minutos, pero permaneció allí. Ni se arrepintió ni vino a mí, por lo que salí de su edificio con lágrimas en los ojos y un sentimiento de pérdida que jamás había sentido antes.
 
    
 
   Llegué a mi antiguo piso con los ojos hinchados de tanto llorar. Aunque tenía llaves, toqué al timbre porque no quería asustar a mi hermano. A la segunda timbrada, como no contestó, decidí abrir. Sin molestarme en comprobar si Miky estaba o no, fui directa a mi vieja habitación y me eché en la cama. Lloré no sé las horas, hasta que no me quedaron lágrimas. 
 
   Oí el ruido de la puerta al abrirse y supuse que mi hermano estaba llegando. Me incorporé en la cama y me dispuse a salir. Me aseguré de que estaba solo antes de salir en pijama.
 
   - Hola tete. – le dije en la cocina, dándole un susto de muerte.
 
   - ¡Emma! – gritó – Pero ¿tú qué haces aquí?
 
   Me puse a llorar porque solo pensar en lo que le tenía que decir era demasiado para mí. Mi hermano corrió hacia mí y me abrazó.
 
   - ¿Abel? – preguntó hundiéndome la cabeza en su pecho.
 
   - Síiiiiiiiiiii. – me entró hipo y no podía hablar sin llorar e hipar al mismo tiempo.
 
   - Maldita sea, Emma, ¡cuánto lo siento! Ven, vamos a sentarnos en el sofá y me cuentas qué ha pasado.
 
   Me condujo hasta el comedor y nos echamos en el sofá, yo todavía sumergida en el pecho de mi hermano.
 
    - No lo sé hip tete… solo que hip… medio besé a un hombre hip… pero no quería hip… dice Abel que soy… que soy… como dice su madrrrre hip hip…
 
   Mi hermano se incorporó y salió corriendo a la cocina. Un minuto después volvió con un vaso de agua. 
 
    - Toma, bebe y tranquilízate un poco.
 
   Me lo bebí de un trago intentando que se fuera el hipo, pero no había manera. Traté de concentrarme en el siguiente, método que normalmente me iba bien para que desapareciera, pero no podía centrarme en el hipo si en mi cabeza solo había lugar para Abel Ferri Arnau.
 
   - ¿Mejor? – me preguntó Miguel. Afirmé con la cabeza – Vale, pues ahora cuéntame a quién has besado.
 
   Le conté todo como pude, y digo eso porque ni siquiera yo entendía qué había pasado. Era como si ahora estuviera viviendo una pesadilla. Entonces, si lo que ahora me parecía una realidad antes lo creía sueño, y la verdad de ahora me daba la sensación de ser ficticia ¿por qué había sido tan idiota de no creer lo bueno de lo que me estaba pasando antes y haberla cagado una vez más? 
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   Mi hermano me recibió con gusto en el piso. A él tampoco le gustaba vivir solo y aunque se había planteado irse a vivir de nuevo con Sergio, no veía que les fuera tan bien como para arriesgarse y por eso continuaba en el piso que compartíamos antes Estefanía y yo. De todos modos yo le había dicho que si se decidía a dar el paso el piso lo mantendría yo porque no quería perderlo. Tal vez en el fondo temía que esto pudiera pasar y por eso quería tener un sitio donde acudir en caso de necesidad. Pasé el domingo sola viendo la televisión porque no estaba de humor para quedar con nadie. Prefería no tener que hablar y explicar que ya no estaba con Abel. En el fondo, esperaba volver con él antes de tener que contarle nada a nadie. Por eso mantuve el móvil todo el día cerca de mí. Lo miraba y lo requetemiraba una y otra vez esperando ver un mensaje de mi chico, ¿o quizá debería decir exchico? No me hacía a la idea. Era el único hombre que podía considerar que había sido mi novio, hasta hacía unas horas estábamos haciendo planes de boda y ahora…
 
   El lunes, temí cuál sería el recibimiento en el gimnasio cuando Abel me viera. Llegué con la hora justa y me metí en la clase sin que apenas nadie me viera. Di mi clase, ya no intranquila porque ya no tenía a David acosándome sino porque sentía hormiguitas por el estómago cada vez que pensaba que podía ver al modelo. Cómo rogué verlo aparecer entre clase y clase. Ojala me hubiera dicho que se arrepentía de todo lo que me había dicho y que me amaba más que a nadie. Terminé mi primera clase y me senté en la única silla que había, cogí el móvil porque no tenía otra cosa con que entretenerme y me puse a mirar el Facebook. Pasaron los diez minutos y por allí tan solo aparecieron los alumnos de mi siguiente clase.
 
   Estaba bailando “Talk Dirty” de Jason Derulo cuando de pronto me sentí mareada. Me paré en seco y tuve que sujetarme a la mesa o habría caído al suelo.
 
   - ¿Te encuentras bien? – me preguntó una alumna.
 
   - No, no mucho. No sé lo que me pasa. – dije quitándome el sudor del cuello con una toalla. De pronto necesitaba echarme agua fría. – Si me disculpáis un momento. Id repasando la coreografía. – les puse la canción desde el principio y salí al baño.
 
   Después de echarme agua por la cara y el cuello, me agarré a la taza del wáter y empecé a vomitar. Los nervios de ese largo fin de semana me habían atacado al estómago y ahora lo estaba tirando todo, y eso que esos días apenas había comido nada. 
 
   Me faltaba fuerza en las piernas para caminar, cuanto más para bailar. Joder, por qué me tenía que haber pasado en ese gimnasio precisamente. Si hubiera sido en el de la tarde le habría dicho a Noelia que me iba porque no me encontraba bien y que se lo comunicara ella al jefe. Pero allí, Blanca era lo más borde que una se podía echar a la cara… 
 
   Entré en la clase y me disculpé con los alumnos. Les dije que no estaba en condiciones de dar la clase pero que si querían, que se quedaran ellos practicando los pasos. Me hice fuerte y me dirigí al despacho de Abel pues el jefe tenía que saber por qué me iba antes de la hora. No estaba. Bien. 
 
   De camino a la salida me crucé con Dani, el monitor de culturismo. Notó mi mala cara y me preguntó si me pasaba algo.
 
   - Dani, me encuentro muy mal, ¿podrías decirle a Abel cuando lo veas que he tenido que dejar la clase?
 
   - Sí, claro. – me contestó un poco extrañado. Si era su novia se suponía que podría llamarlo y decírselo yo misma pero claro, ahora ya no lo era y no me apetecía llamarle y que creyera que le llamaba para agobiarlo. Si no me cogía el teléfono encima me sentiría peor.
 
   Mejor más tarde le mandaría un whatsapp, cuando tuviera fuerza en los dedos para marcar el teclado.
 
   No sé ni cómo pude conducir hasta mi casa, pero llegué sana y salva. Me tumbé en la cama a recuperar el sueño perdido pues los últimos dos días los había pasado llorando y sin poder dormir.
 
   Me despertó el sonido del móvil. Tenía un mensaje de Abel y me levanté de un brinco para leerlo con calma.
 
   “M han dicho q estabas mala, vas a poder trabajar esta tarde o anulo tus clases?”
 
   Así de seco, sin más. Rompí a llorar de nuevo ¿de verdad se podía llorar tanto? Parecía una fábrica de lágrimas, saliendo continuamente de mis ojos. Me escocían las pupilas y sentía la necesidad de cerrarlos.
 
   “Anúlalas”, le contesté.
 
   Y volví a dormirme.
 
   Me desperté casi de noche. Me encontraba mucho mejor y ahora la pena se había convertido en enfado. Sí, estaba muy enfadada. Abel me había dejado sin motivos, no había cumplido su palabra de amarme para toda la vida, y se había enterado de que estaba enferma y solo le había preocupado si podría dar la siguiente clase.
 
   Me levanté, me duché, me vestí y me preparé un sándwich. Lo cierto es que mi hermano tenía la nevera pelada ya que él no se solía cocinar sino que comía y cenaba fuera casi siempre. Al día siguiente tendría que ir a hacer la compra.
 
   - ¿Te vas a algún sitio? – me preguntó mi hermano al verme vestida con unos vaqueros (que encontré que por ser elásticos sí me venían) y una camiseta de algodón roja.
 
   - Voy a Quiero Bailar Contigo a aprender a bailar ¿quieres venir conmigo?
 
   - ¿En serio? ¡Claro!
 
   - Estupendo tete.
 
   Llegamos al pub y nos pedimos las consumiciones se rigor. Miky me estuvo contando que quería mucho a Sergio pero que se aburría un montón con él.
 
   - Todo lo que tiene de guapo lo tiene de soso. En cambio con David…
 
   - ¡No me dirás que estás pensando en ese David otra vez!
 
   - No, si no lo he vuelto a ver desde que volví con Sergio. Teta, no voy a volver a hacer las cosas mal, pero me acuerdo a veces de lo bien que lo pasaba con él.
 
   - Ainss tete, decídete de una vez. Y hablando de David…
 
   - ¿Ese es David Huguet? ¿El futbolista? – preguntó Miky cortándome en medio de la frase, pues ya había visto a mi exalumno.
 
   - Exfutbolista. – aclaré.
 
   - ¡Madre mía, cómo está!
 
   David se acercó a nosotros y me saludó.
 
   - Emma, qué alegría verte por aquí. Pensaba que solo venías los fines de semana pero cuando el sábado no te vi, creí que estabas huyendo de mí.
 
   - Oh, no te lo creas tanto. – dije sonriendo.
 
   - Entonces, ¿quieres decir que me perdonas?
 
   - ¿El qué?
 
   - Bueno, si tú ya has olvidado  lo del beso, yo por mí… - sí, claro, como para olvidarlo, después de que había sido el causante de mi desgracia. - ¿Y Abel? ¿Ya no viene contigo?
 
   - No, a él no le gusta bailar, y como hoy me ha acompañado mi hermano… - no quise darle explicaciones porque lo último que quería era que supiera que Abel me había dejado - Miky, te presento a David, exalumno mío.
 
   - Bueno, exalumno porque ella quiere, porque yo ya no sé cómo pedirle que me dé una clase particular.
 
   - Ah, que te conformas con una. – bromeé.
 
   - Encantado de conocerte. – lo saludó mi hermano dándole la mano.
 
   - Emma, espero que por lo menos esta noche me dediques algún baile. – dijo yéndose hacia la pista, no sin antes guiñarme un ojo.
 
   - Claro. – contesté.
 
   - ¿Ese es el David a quién besaste? – me preguntó Miky, tal vez más alto de lo que habría debido - ¡No me habías dicho que era ese David! Jolín con mi hermanita, menudo poderío tiene.
 
   - Vale Miky ¿qué más da el David que fuera? A mí él no me importa nada.
 
   Esa noche, cuando Alejandro dijo que nos pusiéramos por parejas, yo tenía muy claro qué pareja iba a elegir. Disfruté con mi hermano como con nadie y cuando terminó, todavía nos quedamos un rato más. Ahí fue cuando no pude decir que no al exfutbolista mientras me tendía su mano para que lo aceptara. Miky me soltó y cogió a la primera chica que vio sola, la cual se agarró a él con gusto y ambos se pusieron a bailar “Obsesión”, de Aventura.
 
   David me agarró y me apretó contra él para bailar la bachata. El bulto en su entrepierna era evidente, y cuando empezó a cantarme al oído “el insomnio es mi castigo, tú amor será mi alivio, y hasta que no seas mía no viviré en paz…” y así siguió cantando hasta que llegó mi parte, yo no fui menos que él cuando le canté “Nooooo, no es amooor lo que tú sientes, se llama obsesión, una ilusión en tu pensamiento, que te hace hacer cosas, así funciona el corazón”.
 
   En cuanto terminó la canción me separé de él y agarré a mi hermano.
 
   - ¿Me permites? – le pregunté a la chica. Y una vez se fue – Miky, vámonos ya por favor.
 
   - Vale, cabra loca, Vamos.
 
   Me tropecé con David, el cual no se había separado de mí, aunque yo no me había dado cuenta.
 
   - ¿Otra vez huyes de mí?
 
   - Jajaja, no te lo tengas tan creído. – dije queriendo quitar importancia al asunto – Mañana tengo que trabajar y necesito mis ocho horitas de sueño.
 
   - Está bien, me lo tendré que creer. ¿Te veo mañana?
 
   - ¿Cómo?
 
   - Que si mañanas vienes.
 
   - Oh, no, no lo sé.
 
   - Ojala vengas.
 
   Miky tiró de mi brazo y yo se lo agradecí. Salimos del pub y mi hermano empezó a reír y a reír sin poder parar.
 
   - ¿Se puede saber qué te pasa? – le pregunté.
 
   - Vaya con mi hermanita, va de un modelo a un futbolista, ¡pero hija mía tú que les das?!!
 
   - ¡Exfutbolista! – volví a aclarar – Y yo no le veo la gracia. - dije con el ceño fruncido aunque un poco contagiada de su risa.
 
   Pero la verdad es que algo sí que era para reírse. Yo, que siempre había estado acomplejada y que me creía una hormiguita en este inmenso mundo, y había tenido a uno de los solteros más cotizados del país. Y David no era para menos ¡cuántas mujeres no se habrían puesto en mi lugar! Y precisamente yo hubiera preferido ser cualquier otra, sin temores, con una familia y una tranquilidad que creí que nunca tendría, pues mi vida estaba llena de altibajos.
 
   Sí, ahora era el momento de reír por lo que tenía. Mañana ya seguiría llorando por lo que había perdido.
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   Al día siguiente me encontré con la clase vacía. Eran las diez y diez y allí no aparecía nadie, lo cual era muy extraño. Respiré hondo, cogí fuerza y me dirigí al despacho de Abel, porque no entendía nada.
 
   Toqué con los nudillos y esperé a que contestara. 
 
   - Adelante. – escuché la voz sexy de mi exnovio. Vaya, todavía me resultaba rara esa palabra.
 
   - Abel, ¿sabes algo de por qué no han venido hoy mis alumnos a la clase?
 
   - Claro, les dije que hoy no habría clase, me sorprende que estés aquí. ¿No estabas enferma?
 
   No supe si por lo que me acababa de decir o porque realmente estaba pillando algo, pero de repente me entró una angustia que tuve que llevarme la mano a la boca y aguantar.
 
   - Ayer, pero yo no te dije que hoy no fuera a venir. 
 
   La angustia cada vez era mayor.
 
   - Supuse que hoy no vendrías.
 
   - ¿Supusiste? ¿Tan enfadado estás conmigo o tan mal hemos acabado para que no hayas podido ni siquiera llamarme para confirmarlo antes de anular la clase? Joder Abel, creo que te estás pasando conmigo.
 
   - No ha sido por eso. Es más sencillo, Emma. No se me ocurrió porque me dijeron que habías vomitado y supuse que habrías cogido un virus estomacal. Tú también podías haberme llamado a mí para decirme que no había sido nada.
 
   En ese momento la tensión hizo que las ganas de vomitar aumentaran y como sabía que no llegaría al baño, cogí la papelera de Abel y empecé a echarlo todo allí. ¡Qué vergüenza! Y no es porque Abel no me hubiera visto otras veces en esa situación. Era porque ahora que no estábamos juntos no me hacía mucha gracia que me viera en mis peores momentos si quería volver con él. Porque eso lo tenía claro: quería volver con él pero, ¿cómo? No me gustaba suplicar, no estaba acostumbrada, y por más que le había explicado mi punto de vista, estaba claro que él opinaba otra cosa de mí.
 
   - Emma, deberías ir al médico, si es que no has ido aún.
 
   - No… no he… ido. – dije como pude.
 
   - Vete a casa y descansa. O mejor, ve al médico primero. Cuando estés lista para volver a las clases me lo haces saber.
 
   Joder ¿Por qué no se daba cuenta de que lo que me ponía mala era no estar junto a él? Me levanté del suelo, cogí el pañuelo de papel que me tendía y me limpié la boca. No me encontraba bien pero aun así, pensé que podía haber dado la clase. 
 
   - ¿Me acompañas? – se me ocurrió preguntar.
 
   - Lo siento, pero estoy muy ocupado. Si no te encuentras bien para conducir le diré a Dani o a Blanca que te lleven.
 
   No, a Blanca no, por favor.
 
   - No te preocupes, puedo ir yo sola. – le contesté, no sin sentirme desplazada ante la insinuación de que me llevara el monitor de culturismo, si antes el chico no podía ni dirigirme la palabra por miedo a que el jefe se enfadara. – Adiós.
 
   - Llámame luego y me dices cuándo podrás incorporarte.
 
   - Sí, o te mando un whatsapp. – dije saliendo del despacho enfadada por su indiferencia.
 
   Me fui directa al ambulatorio. Sabía que me diría que todo eran nervios, pero necesitaba que me mandara algo para la ansiedad.
 
   - ¿Desde cuándo se encuentra mal?
 
   - Desde hace unos días.
 
   - ¿Come de todo y regularmente? – empezó a tomar nota el doctor Sánchez.
 
   - Sí, no me privo de nada, la verdad.
 
   - ¿Ha trabajado más de lo normal últimamente, se ha esforzado o dormido poco?
 
   - No, igual que siempre. 
 
   Estaba a punto de contarle que me sentía mal porque me había dejado mi novio cuando me interrumpió con otra pregunta. Una pregunta que me sorprendió.
 
   - ¿El período le ha venido regularmente?
 
   - Creo que sí. – dije – Tomo la píldora y cuando me acabo la caja a los dos o tres días me baja.
 
   No había problema por eso ¿no? 
 
   - ¿Ha olvidado alguna pastilla?
 
   - No. – dije recordando que no hubiera ninguna pastilla suelta en el día que debería haberla tomado.
 
   - Está bien, le voy a mandar hacer unos análisis de sangre y de orina.
 
   - Vale, gracias.
 
   Salí de la consulta con los papeles de los análisis, un vasito y un tubito. Tenía que pedir cita en el mostrador. Me dieron para dos semanas después. Vaya con la seguridad social, para entonces esperaba encontrarme bien. “Qué manera más inútil de perder el tiempo”, pensé.
 
   Llegué a casa y me tiré sobre el sofá. Puse la televisión e intenté no pensar en nada, pero a esas horas solo emitían crónicas de sucesos de niñas desaparecidas, violadores o maltratadores. Mierda, ¿es qué no había nada bueno que contar? 
 
   Fui a la cocina y miré la nevera. Pelada. Para entretenerme, decidí ir a comprar comida. 
 
   Pero antes de salir de la cocina se me ocurrió mirar la tableta de las píldoras. El médico me había dejado con las mosca tras la oreja, aunque sabía que no podía ser ¿o sí? 
 
   No habían pastillas sueltas pero… El día en el que estábamos no se correspondía con el de la pastilla que me tenía que tomar. Por lo visto, si algún día no me la había tomado no me había dado ni cuenta puesto que al día siguiente había seguido con la que continuaba ¿cuándo había tenido tal despiste? Por Dios ¡no! No podía ser, ahora no.
 
   Bajé a la calle faltándome el oxígeno. Respiré profundamente el aire calenturiento y me dirigí a la farmacia. Compré un test de embarazo y volví a mi casa. A la porra que no hubiera comida, esto era más importante. Me metí en el baño e hice pipí en el aparatito. Me dispuse a esperar los dos minutos que decían las instrucciones pero no había pasado un minuto cuando ya se mostraban las dos rallas. Nooooo. No, no y no. Seguro que ese aparato estaba mal. 
 
   Volví a la farmacia y compré un Clearblue, subí a mi piso e hice pipí. “Embarazada 2-3”, decía. Con palabras no se podía equivocar ¿no?
 
   De pronto, algo nuevo se removió en mi interior. No podía ser el bebé, claro está. Era algo diferente, un sentimiento. Daba igual que no estuviera con Abel. Sentí que iba a crear una familia. No tendría padres, pero dentro de nueve meses tendría un hijo o hija, y nunca más estaría sola. Una felicidad inmensa me invadió y dejé de sentirme mal porque Abel me hubiera dejado. En mi cuento de príncipes y princesas, esto era lo peor que me podía pasar, que no estuviéramos juntos en un momento así. Pero me di cuenta de que tenía que empezar a vivir la realidad y dejarme de historias. Ahora iba a ser madre y eso conllevaba una gran responsabilidad, y no dejaría que nadie me quitara esa felicidad.  Era mi felicidad, y no permitiría que nada ni nadie me quitara eso.
 
   Aun así, no pude dejar de pensar en Abel. ¿Debería decírselo? Él era el padre, tenía que saberlo pero ¿si no quería nada conmigo? ¿por qué tendría que compartir mi felicidad? Aiss, tenía que pensar, mucho. De momento debía avisarle de que al día siguiente tampoco iría al gimnasio. Debía ir al médico a decirle que al parecer sí había olvidado alguna que otra pastilla, solo que no me daba cuenta y seguía con la siguiente sin fijarme en el día en el que estábamos.
 
   “Mañana no voy. Sigo enferma”, le escribí.
 
   “Vale, cuídate”, contestó. ¿Se podía ser más seco? Habíamos vuelto al estado de estupidez de cuando lo conocí en Dance City, solo que entonces me quería… y ahora… también. 
 
   “Vale Emma, piensa, piensa”, me decía. Una vez reconocí que Abel tenía que enterarse de que iba a ser papá, tenía más claro que tendría que esforzarme mucho mucho mucho para volver con él. 
 
   Esa noche mi hermano me mandó un mensaje diciendo que pasaría la noche con Sergio. Mejor, así podría pensar tranquilamente y no tendría que disimular delante de mi hermano lo que me estaba pasando.
 
    
 
   ¡Qué vergüenza sentí cuando el doctor Sánchez me miró con cara de “serás irresponsable”! Me dijo las pautas que debía seguir a partir de ahora y me rellenó un volante para que con él fuera a la matrona del centro. Hasta dentro de tres meses no me vería ¿qué iba a hacer yo mientras? Sí, ya sé, las pautas que me acababa de decir pero, ¡es que yo quería ver qué había dentro de mí!
 
   - Todavía es muy pronto para que se vea nada. – me indicó la matrona. – La veré el día cuatro de Agosto, ¿le viene bien?
 
   - Sí.
 
   En ese momento en lo único que pensé fue: “Ojalá para entonces ya haya vuelto con Abel”.
 
   Desde que lo habíamos dejado, no podía evitar mirar el móvil constantemente por si me había dejado algún mensaje y no lo había escuchado. Ahora que sabía que estaba mala, o al menos eso creía él, ansiaba que me preguntara por mi estado de salud, pero me había hecho un vacío tan grande que dolía, dolía mucho y no conseguía entender por qué si hacía apenas unos días íbamos a casarnos, por qué ahora me ignoraba de esta manera.
 
   No tenía mensaje de Abel pero sí de mi hermano: “vamos esta noche a QBC? M lo pasé muy bien el otro día”; a lo que le contesté: “no me encuentro bien, mejor mañana. Luego te cuento”
 
   Por un momento medité si contárselo a mi hermano o no. Por un lado, no quería precipitarme pero por otro, necesitaba contárselo a alguien urgentemente, y viviendo bajo el mismo techo que él tarde o temprano no me aguantaría y se lo acabaría diciendo. Es más, en cuanto se diera cuenta de que había cambiado las cervezas por zumos y los cubatas por… nada, se olería que algo me pasaba.
 
   El día se me hizo eterno hasta que llegó mi hermano. Estuve tentada de pasar por la panadería y contárselo a Elvira y a Amanda pero algo me dijo que esperara. No quería contarlo cuando mi situación con Abel era tan triste y como de la noche a la mañana me había vuelto optimista, prefería esperar a ver qué rumbo tomaba mi relación. ¿De la noche a la mañana? No. Era mi hijo lo que me daba fuerzas. Si antes yo siempre pensaba lo peor de todo y vivía deprimiéndome continuamente, ahora había algo en mi interior que me hacía ver las cosas de otra manera. Ahora tenía que luchar, y si bien me sentía feliz por lo que albergaba en mi interior, tenía que batallar por conseguir la felicidad completa. 
 
   También pensé en mi amiga y antigua compañera de piso Estefanía, pero lo mismo me hizo cambiar de idea. Además, ella estaría trabajando y era una noticia que no quería darle por teléfono. 
 
   Mis amigas tendrían que esperar pero mi hermano…
 
   Estuve pensando de qué manera decírselo y me ponía nerviosa porque me parecía una noticia demasiado fuerte e inesperada. Cuando por fin llegó, yo tenía los tests de embarazo en la mano, sentada en el sofá con la mirada ausente. Solo miraba lo evidente y pensaba en cómo sería mi futuro, sola o con Abel, habría un niño o niña y…
 
   - Eeeh, ¡que estás en la parra! – me llamó mi hermano - ¿Qué tienes en la mano?
 
   - Oh, ¿esto? – pregunté haciéndome la ingenua – Es un test de embarazo.
 
   - ¡No me digas, no me digas! ¡Emma!
 
   - Sí, te digo, te digo. – contesté afirmando con la cabeza.
 
   - Pero ¡co… cómo ha podido pasar!
 
   - Las píldoras, que resulta que solo son efectivas si te las tomas todos los días. – dije sin dar importancia al asunto.
 
   - Ayyy, cabra loca, cabra loca, ¡y nada menos que ahora! ¿lo sabe Abel?
 
   - Aún no, y no te preocupes ¿quieres? – dije pues parecía que le afectaba más a mi hermano que a mí el hecho de no estar con Abel.
 
   - Pero ¿qué vas a hacer?
 
   - ¿Cómo que qué voy a hacer? Tener a mi bebé, ¡claro!
 
   - Ayy, cabra looocaaaaa.
 
   - No es nada malo, y si soy madre soltera no sería la primera ni la última, pero no creas que me gustaría. Aun así, estoy feliz de lo que me está pasando.
 
   - Pero ¿y tus clases? ¿cómo vas a bailar en tu estado?
 
   - De momento no tengo ningún problema para darlas, excepto las ganas de vomitar por las mañanas – dije dándome cuenta de que no había pensado en el trabajo – Pero me ha dicho la matrona que no tienen por qué durar siempre.
 
   - ¿Y cuando engordes?
 
   - Pues intentaré no engordar. – mierda, por eso no me venían los vaqueros, ¡porque ya había empezado a engordar! 
 
   - Los últimos meses será inevitable, si quieres que coja peso el bebé.
 
   - Pues entonces cogeré la baja maternal. Pero bueno, ¿estás contento o no de ser tío?
 
   - ¡Claro que síiiiii!
 
   


 
   
  
 




 
   - 14 –
 
   A la mañana siguiente me preparé para ver a Abel. Por la noche le había mandado un mensaje diciéndole que daría las clases y no me había contestado. Vaya, qué poco interés tenía en mi estado de salud.
 
   Cuando terminé la primera clase, me acerqué al despacho pero estaba ocupado. Toqué con los nudillos.
 
   - Abel, tengo que decirte algo. 
 
   Blanca estaba sentada frente a Abel, al parecer en una reunión de trabajo. ¿Desde cuándo se reunía con esa bruja a solas?
 
   - Ahora no puedo atenderte ¿no lo ves?
 
   - Lo siento. Volveré más tarde. – dije con un hilillo de voz pues me dolió que me tratara así delante de aquella mujer.
 
   Cerré la puerta y corrí al baño para desahogarme llorando. Si de por sí era muy llorona, ahora había que añadir las hormonas del embarazo. Estaba súper sensible, y mi relación con Abel no me beneficiaba.
 
   Después de la segunda clase, acudí al despacho pero no estaba. Me di una vuelta por el Ferri’s gim por si estaba haciendo ejercicio pero no. No lo vi por ningún lado.
 
   Tal vez debería haberlo llamado al móvil o haberle mandado un mensaje, pero ¿qué le iba a decir: tengo que contarte algo pero prefiero hacerlo en persona? Me mandaría a la porra puesto que él no quería hablar nada conmigo.
 
   Esa mañana las náuseas habían aparecido en casa antes de salir, por lo que no tuve que parar las clases. Abel podía pensar que ya estaba bien, que solo había sido un virus. Pero resulta que ese virus nacería dentro de nueve meses y yo necesitaba contárselo.
 
   De camino a mi casa en mi Peugeot RCZ imaginé la cara de Claudia Arnau cuando se enterara. Seguramente pensaría que me había quedado embarazada a conciencia para pillar a su hijo. Solo esperaba que Abel no pensara lo mismo, ya que últimamente pensaba tan mal de mí que… “No Emma, no. No debes seguir pensando mal”, me dije. Si algo me había ayudado Abel era a que no pensara mal de todo pero es que ahora precisamente su comportamiento no ayudaba.
 
   Cuando mi hermano terminó las clases de la mañana, me llamó para ver cómo estaba. Me pareció que iba a ser un tío la mar de empalagoso, pues hacía un día que lo sabía y se mostraba más atento conmigo de lo que lo había sido nunca.
 
   - Estoy bieeen. He vomitado esta mañana pero eso es normal. He podido dar las clases.
 
   - Teta, ¿le has dicho al médico a qué te dedicas? ¿no será malo tanto movimiento?
 
   - Que no, pesao!! Es más, me apetece ir esta noche a Quiero Bailar Contigo, ¿te apuntas?
 
   - Teta, esta noche no puedo. He quedado con el muermo de mi novio en ir al cine ¿lo dejamos para mañana?
 
   - Vale, no te preocupes, tete.
 
   - Me sabe fatal.
 
   - A mí no, ve al cine con tu novio.
 
   Y después de dar mis clases de la tarde y enfadarme más porque era inútil encontrar a Abel, me decidí a ir al pub yo sola.  Después de todo, siempre habían hombres con los que bailar en la clase. 
 
   Mi subconsciente me decía que ir era una locura, una tontería, una estupidez, y todo lo malo que se me pudiera ocurrir puesto que lo más seguro era que me encontrara allí a David Huguet. O no. ¡No tenía por qué ir todos los días, a pesar de que cada vez que yo había ido me lo había encontrado!
 
   Me duché, me preparé una ensalada y me vestí con una minifalda vaquera y una camiseta de manga corta blanca. Como estábamos a finales de  mayo y ya mucho calor, no me puse medias. 
 
   Después de cenar y de maquillarme, me coloqué los zapatos y salí de casa, dispuesta a aprender un poco más. Para asegurarme de no hablar con nadie indeseado, llegué un poco tarde para que la clase ya hubiera empezado.
 
   Me coloqué en el grupo de las mujeres e instintivamente mis ojos empezaron a buscar. No me pareció ver a David, y eso me relajó.
 
   A la hora de ponernos por parejas, cogí la primera mano que se me ofreció. Ni siquiera le había mirado a la cara hasta que me levantó el brazo izquierdo para ponerlo sobre su hombro. Era un chico de unos treinta años, con el pelo castaño cortado al rape y unos ojos marrones muy grandes. Parecía que se desenvolviera bien, me llevaba, y eso me hizo sentir cierta timidez porque para mí eso era nuevo. Ahora era yo la novata, la aprendiza, y no podía creer que llegara a sentirme así tratándose de baile.
 
   - Siento no saber más, pero es que apenas llevo dos semanas viniendo. – le advertí.
 
   - No importa. La mujer tan solo tiene que dejarse llevar. Con la gracia que tú tienes, si dejas que yo te lleve, parecerá que llevas bailando toda la vida.
 
   ¿A qué gracia se refería? Si era la primera vez que me veía. En fin, no quise decir nada más y me limité a hacer lo que me decía, es decir, dejarme llevar por él. Y lo disfrute, vaya si lo disfruté. 
 
   Cuando acabó la clase le di las gracias por haber sido tan buena pareja y me contestó un “cuando quieras repetimos” al que le contesté con una sonrisa y un sentimiento de culpabilidad inesperado. ¿Tendría razón Abel y yo me daba siempre al primero que me hacía caso o me decía algo bonito? ¡Si había tratado de estar ausente, de ser seca! ¿Tampoco podría ser amable con la gente sin que vieran otras intenciones?
 
   Me tropecé con un pecho firme y una olor que reconocí justo cuando salía.
 
   - ¿Ya te ibas? – me preguntó David.
 
   - Sí, ya ha acabado la clase. ¡Llegas un poquito tarde!
 
   - No he venido a la clase, preciosa. Vengo de una cena con amigos y me apetecía bailar un poco antes de irme a dormir ¿quieres bailar conmigo? ¡Veo que hoy también vienes sola!
 
   - Lo siento pero como te decía hace unos segundos, ya me iba. Mañana tengo que madrugar. – dije intentando que no me notara lo mal que me había sentado su advertencia.
 
   - Pues entonces te acompañaré a tu casa. A estas horas no está bien que una chica guapa como tú ande sola por la calle.
 
   - No pasa nada, ya estoy acostumbrada. – dije con no cierto miedo.
 
   - Emma, no entiendo cómo Abel deja que vengas sola a este sitio, pero no voy a permitir que vayas sola hasta el coche.
 
   - Está bien. – dije resignada. Si se había empeñado, nada le haría cambiar de opinión.
 
   - Si tú fueras mi novia no te dejaría ir sola ni a la vuelta de la esquina. – insinuó.
 
   Ni Abel me dejaba, pensé con tristeza.
 
   - Es que a él no le gusta esto y yo no lo puedo obligar a hacer algo contra su voluntad. – dije, todavía sin reconocer que no estábamos juntos. Sabía que eso le haría pensar mal de él, pero no quería que supiera que estaba libre.
 
   Llegados al coche, me puse nerviosa buscando las llaves en el bolso. David seguía junto a mí y yo solo quería que se largara de una vez.
 
   - ¿Te ayudo? – me preguntó mostrando una sexy sonrisa. Desde luego, parecía que no conocía ni mi bolso, pero es que ese hombre y sus continuas insinuaciones y piropos me ponían de los nervios.
 
   - No hace falta. – dije sacando de una vez la maldita llave.
 
   Pero antes de que le diera la espalda para meter la llave en la cerradura, me empotró contra el coche y me llevó hasta él, metiendo la mano por debajo de la falda. Posó sus labios sobre los míos y yo le correspondí porque lo cierto es que ese hombre era guapísimo. ¿Qué pasaba por un simple beso? ¿No me habían dejado ya por eso cuando ni siqueira lo había hecho? Pues por lo menos que Abel tuviera razón. Ea, ya estaba harta.
 
   David metió la mano por debajo de las braguitas y apretó mi nalga, subiendo mi pierna para colocarla alrededor de él. Su sabor era distinto, sus labios, su tacto… Me había acostumbrado tanto a Abel que extrañaba lo que no fuera él. Metí la lengua en su boca ansiosa. Necesitaba cariño porque estaba cabreada. No había podido hablar con Abel porque me ignoraba y tenía algo importante que contarle.
 
   David apretó mi culo y noté su erección entre mis piernas. Sabía que estaba húmeda. Podía haberme metido con él en el coche y haberme desahogado. Lo necesitaba. Pero entonces recordé eso tan importante que tenía que contarle a mi exnovio y me sentí miserable.
 
   - David, no…
 
   - ¿En serio? Yo diría que sí quieres.
 
   - No, por favor, no me hagas tener que pelear contigo otra vez.
 
   - Está bien – dijo sacando la mano de mi trasero. Yo bajé la pierna al suelo. Eso, tenía que pisar con los dos pies sobre tierra para darme cuenta  cuándo me equivocaba – Pero quiero que sepas, que cuanto más me rechazas más te deseo, y cuando te tenga, porque sé que tarde o temprano te tendré, voy a saborear cada centímetro de tu cuerpo.
 
   Me puso la piel de gallina. Joder, qué morbo me dio. Pero no estaba bien. Tenía que irme de allí cuanto antes si no quería hacer algo de lo que luego acabara arrepintiéndome.
 
   - Lo dudo. – le dije, intentando ser convincente.
 
   - Ya lo veremos, preciosa. – dijo mientras se marchaba – Ya lo veremos.
 
   Me dejó con las pulsaciones a mil. Estaba excitada, nerviosa, acelerada, pero debía meterme en el coche y tranquilizarme. Me iría a casa, me acostaría, y mañana intentaría hablar con Abel.
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   No vi a Abel en toda la semana. Parecía como si me estuviera evitando y cada día que pasaba me enrabiaba más y más. Por fin, el viernes decidí mandarle un mensaje. No quise arriesgarme a llamarle y que me contestara mal.
 
   “necesito hablar contigo”, le decía.
 
   “no hay nada de lo q tengamos q hablar”, me contestó al cabo de una hora.
 
   “es importante”
 
   No contestó nada a eso.
 
   Por la noche, harta de su silencio e irritada porque estaba embarazada y el padre de mi futuro bebé no quería saber nada de mí, decidí pasar por Dance City. Llamé a Elvira y le pedí que viniera conmigo a la discoteca. Ella había quedado ya con sus amigos en ir al barrio del Carmen a tomar algo pero para después no tenían planes. Le dije que me acoplaría a sus amigos si, y esto prácticamente se lo supliqué, después del Carmen íbamos a Dance City.
 
   Sabía que no era seguro que Abel fuera a estar allí, pero esperaba que sí. Otra cosa no podía hacer, excepto presentarme en su piso sin avisar, pero eso nunca se me había ocurrido hacer ¿y si me encontraba algo desagradable? No, gracias, mi cuerpo no estaba para esos sustos.
 
   Los amigos de Elvira resultaron ser muy divertidos. Desde que había salido con ella hacía ya meses, no habíamos vuelto a salir juntas, por lo que el proyecto de presentarme a su grupo había quedado en el aire. Y es que yo me había ennoviado tanto que todo lo hacía con Abel. La verdad es que tenía un novio muy absorbente, y tanto me había acostumbrado a eso, que ahora me sentía vacía, demasiado vacía. Me vino a la mente que por suerte nunca más estaría vacía sino todo lo contrario, ahora albergaba un garbancito dentro de mí que iría creciendo y se convertiría en una personita. Mi hijo. Cada vez que producía esa palabra en mi mente no podía creer que eso me estuviera pasando a mí. Era algo tan maravilloso, tan inesperado…
 
   Elvira se dio cuenta de que no había probado la cerveza del Murray, cuando habíamos ido allí expresamente para beber. No quise pedirme nada diferente porque creí que se notaría más que si simplemente no probaba los cubalitros de cerveza, pero mi amiga no era tonta y me había estado observando.
 
   - ¿Por qué no has probado la cerveza? Te estás divirtiendo, eso lo sé, pero te estás haciendo la borracha cuando he advertido que no has bebido nada. – me dijo con las cejas apretadas.
 
   - Algo sí he bebido. – mentí.
 
   - No Emma, no has probado la cerveza ¿por qué no te has pedido otra cosa si no te apetecía cerveza?
 
   - Porque no quiero emborracharme. Quiero hablar con Abel y estar bien serena para hacerlo.
 
   - No me lo puedo creer, Emma. En otra ocasión bebías justo para eso, para estar más atrevida y desinhibida y atreverte a decir lo que no le dirías serena.
 
   - Pues mira, una que madura.
 
   - Emma, te conozco poco, pero tengo que decirte que estás muy rara.
 
   - Será porque estoy jodida. – dije poniendo los ojos bizcos tratando de quitar importancia al asunto.
 
   - ¡Pues entonces bebe!! ¡Verás cómo te sientes mejor!
 
   - No, gracias. No tengo ganas, de verdad.
 
   - Pues tú misma.
 
   Pero por desgracia, Elvira tenía razón. ¡Qué bien me habría venido haber podido beber para no sentir los nervios que sentí cuando entré en Dance City! Como ya era tarde y había bastante gente, me pareció que podría pasar desapercibida para mis compañeros. Tenía que decidirme. El grupo de amigos de Elvira se colocó en una esquina de la discoteca, al lado de una barra que por suerte no era la de mis colegas Raúl y Mayra. Aunque me conocían de verme en el escenario, nunca habíamos hablado. Eché un vistazo a la barra y no vi a Abel. Normal, esa no era su preferida. Temía mirar al otro lado de la discoteca, pero sabía que debía hacerlo, para eso había ido allí.
 
   - Vamos, te acompaño.
 
   - No quiero parecer débil. – grité, pues con la música apenas podíamos hablar.
 
   - Emma, hacemos como que vamos al baño y si ves a Abel, yo paso de largo y tú te quedas hablando con él. 
 
   - Vale.
 
   Respiré hondo y me decidí.
 
   - Vamos. – dije.
 
   Pasamos por entre la gente, esquivando a los tíos que nos paraban por el camino intentando “conocernos mejor”. “Menudos plastas”, pensé, ¿cómo antes me gustaba que me piropearan en la discoteca? No eran más que buscavaginas de caza, buaj!!
 
   Llegamos a la barra y vi su silueta. Su melena castaño claro recogida era evidente. Aunque estaba de espaldas lo reconocí, pues conocía cada centímetro de su cuerpo. Pero no estaba solo. Joer!!
 
   - Elvira, ven. – dije cogiéndole la mano para meterla entre el bullicio de nuevo. – Vamos, volvamos con tus amigos.
 
   - Pero ¿no está?
 
   - Vamos, por favor.
 
   Elvira me hizo caso y deshicimos el camino. Una vez oculta le dije que había visto a Abel con la última mujer que me esperaría encontrar. Estaba con Carla Belucci.
 
   Quería morir en ese momento. No importaba que llevara una vida dentro de mí si la mía estaba acabada. La rabia no me dejaba respirar y por más que lo intenté para que Elvira y sus amigos no se dieran cuenta, ni tenía ganas de bailar ni de nada. Solo quería irme de allí, pero sabía que si se lo decía a mi amiga le amargaría la noche. Había ido con su coche y no le iba a hacer dejar la discoteca tan pronto. 
 
   A la media hora, me entraron ganas de hacer pipí y le pedí a Elvira que me acompañara. Hicimos un rodeo por la pista para evitar pasar por la barra. No quería que Abel me viera. Cuando por fin llegamos a los aseos, suspiré aliviada. Pero a la salida, una mano grande y fuerte me agarró por el brazo y me metió dentro del despacho de Francisco bruscamente.
 
   - ¿No pensabas saludarme, Emma? – me preguntó Abel, un poco bebido.
 
   Su aliento olía a whisky pero me dio igual, solo tenerlo cerca de mí me aceleró el corazón y si antes creía que me faltaba el aire, ahora me había quedado petrificada.
 
   - No… no te había visto. – mentí, agitada como estaba.
 
   - ¿Hoy también vas a subirte al escenario a demostrar quién es la princesa del lugar? – preguntó con la voz rota arrinconándome contra la puerta. Desde luego, si Francisco quisiera entrar le costaría, pues ahora estaba haciendo fuerza contra la madera.
 
   - No.
 
   - Entonces ¿a qué has venido? ¿a exhibirte delante de mí con otros hombres, como te suele gustar hacer?
 
   - Abel… estás borracho… y…
 
   - ¿Y qué? Dime, Emma ¿y qué?
 
   - Y tal vez digas algo de lo que luego te arrepientas. – susurré.
 
   - No, Emma, eres tú la que no te das cuenta de lo que haces, y por eso luego no eres capaz de arrepentirte.
 
   - No soy yo la que no he tardado ni dos semanas en estar con otra.
 
   - ¿Qué insinúas?
 
   - Que te he visto con Carla. Dime ¿la semana pasada ya quedaste con ella?
 
   - ¿No decías que no me habías visto? ¿Ahora también mentirosa, Emma?
 
   Cada vez que me llamaba Emma me dolía, pues lo decía con retintín. Cómo añoraba cuando me llamaba baby. Ahora ya no era su chica pequeña, ahora solo era Emma.
 
   - Vale, sí, ¡sí te he visto! – grité cogiendo fuerza – He venido aquí para hablar contigo pero te he visto con ella y…
 
   - ¿Y qué? Dime ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? ¡Sorpréndeme!
 
   Me dio tanta rabia su forma de hablarme que le di un empujón y lo aparté de mí.
 
   - Ahora ya no importa. Veo que tú ya has decidido hacer lo que tu madre ha querido desde siempre. Si pensabas como ella habérmelo dicho desde el principio y no haberme hecho creer que te importaba.
 
   - Emma, no me vengas con esas.
 
   - Oh, sí, claro que sí. Os deseo lo mejor. Como se suele decir: Dios los cría y ellos se juntan. Que seáis muy felices. – y diciendo eso salí del despacho y me encontré con Elvira, que me había estado esperando.
 
   Abel salió detrás de mí y me volvió a agarrar.
 
   - Pero ¿qué? – no me dio tiempo a decir más, viendo a Elvira, se dirigió a ella y le dijo:
 
   - Elvira ¿verdad? – ella asintió – no hace falta que la esperes, Emma va a tardar un poquito en salir – dijo juntado los dedos pulgar e índice indicando.
 
   - Pero… - pero nada. Elvira no pudo decir nada más, y yo, con el corazón casi fuera del sitio, volví a entrar a rastras en el despacho. Abel cerró la puerta con pestillo y me miró con los ojos encendidos.
 
   Abel me cogió en brazos y me sentó en la mesa.
 
   - ¿Crees que puedes huir de mí así como así? – susurró metiéndome la mano por dentro del vestido e introduciendo un dedo en mi húmeda vagina. 
 
   Dios, era estar cerca de ese hombre de ojos azules y me derretía. Estaba muy enfadada con él pero era suya, y contra eso no podía luchar.
 
   - Abel, por favor…
 
   - No, baby, por favor nada.
 
   Por fiiiiiiiiiin!! Me había llamado baby ¿significaría algo?
 
   - Yo no huía de ti.
 
   - Sssssshhhhhh – Abel me colocó un dedo verticalmente en mis labios y yo saqué la lengua y lo lamí – Oh, sí, baby ¡cómo te he echado de menos!
 
   - Y yo a ti, mi amor. 
 
   De pronto no tenía bragas. Abel tiró de ellas y mis nalgas quedaron sobre el frío cristal de la mesa. Se desabrochó rápidamente los pantalones y yo cogí su pene con entusiasmo. Síiiii, qué suave y duro, fuerte, grande… ese era mi hombre, mi amado, el futuro padre de mi garbancito.
 
   - ¿Todavía tomas la píldora? – me preguntó. “Si tú supieras”, pensé, pero ese no era el momento de decir nada.
 
   - No hay problema. – simplemente contesté, pues tampoco era cuestión de mentir y decir que sí.
 
   Abel introdujo su pene dentro de mí de una estocada y yo gemí al sentirlo. Ahora estaba completa, ahora me sentía viva, ya no quería morir, solo quería estar así siempre, con Abel dentro de mí embistiendo su polla una y otra vez. Lo apreté de las nalgas contra mi cuerpo porque necesitaba sentirlo todo lo cerca de mí que fuera posible. Sus labios me devoraban mientras sus manos me bajaban los tirantes del vestido para hacer asomar mis tetas. 
 
   - Síiii. – gemí cuando las agarró con las dos manos y se las llevó a la boca. 
 
   Mis caderas se movían locas sobre el cristal, apretando con las dos piernas que rodeaban la cintura de Abel. Metí las manos por debajo de su camisa porque necesitaba tocar su cuerpo. Lo anhelaba tanto… Oooh, síiiii, ummmm…
 
   Estaba a punto de correrme cuando Abel metió un dedo entre nuestros sexos y lo colocó justo en mi clítoris, entonces rocé con él y el orgasmo fue bestial.
 
   - Síiiiiiiiiiiiii. – grité.
 
   Abel empezó a moverme más aprisa, sujetándome la espalda para que no me separara de él y yo eché la cabeza hacia atrás, tendiéndole mi vagina para que se la follara a gusto. Oh, síiiii, volvía a darle placer a ese hombre que me había enamorado de tal manera que nunca podría amar a nadie más.
 
   Estalló y se dejó caer sobre mí. Estábamos sobre la mesa, habíamos separado papeles, tarjetas y demás trastos que Francisco acostumbraba tener por ahí aunque no le hicieran falta para nada. Respirábamos agitados ya que nuestros cuerpos se habían necesitado tanto que aunque no había sido demasiado largo, sí había sido intenso. 
 
   Entonces, para mi sorpresa, Abel se incorporó, salió de mí y se subió los boxers y los pantalones. Se recogió la coleta que yo le había despeinado y me dijo.
 
   - Voy a salir. Tápate si no quieres que te vean desde fuera.
 
   ¿Qué?
 
   ¿Se podía ser más seco? Ese no era el Abel que yo conocía ¿tan enfadado estaba conmigo? ¿tanto mal le había hecho?
 
   Me incorporé y bajé de la mesa. Abel salió del despacho y yo volví a cerrar el pestillo. Tenía que limpiar la mesa, dejarlo todo en su sitio, limpiarme yo… “¡Será hijo de puta!” ¡Se iba a enterar! Y encima me había roto las bragas. Menos mal que siempre llevaba toallitas en el bolso pero ahora sí que me quería ir a mi casa. Si Elvira quería quedarse no la obligaría, yo podía coger un taxi, siempre habían en la puerta. Por suerte, Francisco no había entrado en el despacho, no habría sabido cómo explicar por qué estaba yo allí.
 
   Metí las bragas en el bolso y salí. Pero cuando miré a la barra y vi que Abel estaba de nuevo hablando con su “amiguita” y que una vez más, le tenía una mano colocada en su cintura, me armé de valor y me acerqué hasta ellos, saqué las bragas rotas del bolso y le dije: “Me debes unas bragas”, tirándoselas a la cara.
 
   - ¿Cómoo? – preguntó Carla hecha una furia. No sabía qué habría habido entre ellos hasta ese día y me dio igual, porque a partir de ahora viviría mi vida alejada de ese mundo de apariencias y poses de estampa.
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   Ese fin de semana ya no tuve ganas de salir más. El sábado por la noche fui a dormir con Amanda y su hija y la pasamos viendo películas de dibujos animados. Ese día tocaba Frozen como última novedad, que claro, Marta ya se había visto unas doscientas veces. 
 
   A Amanda no pude evitar contarle que estaba embarazada.
 
   - Enorabueeenaaaa. – gritó entusiasmada.
 
   Me sorprendió que no me recriminara que iba a ser madre soltera pero es que claro, ella también había pasado por eso, aunque en su caso su novio la dejó cuando se enteró de que estaba embarazada. No quería ataduras y nueve años después, Marta seguía sin saber nada de su padre. 
 
   Mi amiga me decía que le daba igual, que se había acostumbrado a que su hija era de ella solamente y que mientras la niña lo llevara bien, cosa que hasta ahora como no lo había conocido, no lo echaba en falta, ella no le daba importancia.
 
   - Unos niños tienen papa y mamá y otros solo uno de ellos. – decía la niña, pareciendo más adulta de lo que en realidad era.
 
   Cuando Marta se durmió, Amanda y yo nos pasamos la noche hablando de embarazos, de maternidad, de bebés… Ella me contó lo que había pasado y me aconsejaba, y yo se lo agradecí. Necesitaba hablar con alguien del tema y sabía que ella era la mejor.
 
    
 
   Al día siguiente, Miky me llamó y me preguntó si quería ir a comer con sus padres, pero lo rechacé. No me apetecía tener un secreto tan gordo y no poder decirlo. Y ahora no es que no lo dijera porque pensara en volver con Abel sino porque Amanda me había dicho que hasta el tercer mes el embarazo podía deshacerse y que no convenía que lo fuera pregonando puesto que si acababa perdiéndolo luego sería peor tener que dar explicaciones. Como vio que me entristecí enseguida le quitó importancia al asunto diciendo que no tenía por qué pasarme, pero que sería mejor que lo contara una vez cumplido el primer trimestre.
 
   - Cuando vayas a la matrona y te diga que está todo bien, entonces. – me dijo mi amiga.
 
   - ¡Hasta Agosto no tengo que ir! ¡No voy a poder aguantar tanto!
 
   Si yo no iba Miky tampoco quería ir así que me dijo que estaría en casa cuando yo llegara.
 
   - ¿Hoy no has quedado con Sergio?
 
   - No, hoy se ha levantado con el rabo torcido y lo he mandado a la porra. ¡Me tiene harto!
 
   - Miky no te entiendo. Hace unos meses te pasaste con las drogas porque Sergio te había dejado y ahora parece que todo lo ves mal en él.
 
   - Porque entonces yo todavía lo idolatraba y ahora me estoy dando cuenta de cómo es. No, si tenía que haberme quedado con David.
 
   - ¿Estás a tiempo?
 
   - No sé, teta, no sé. 
 
   - Bueno, en un rato estoy en casa y ya hablamos.
 
   - Oye, ¿quieres que comamos juntos por ahí?
 
   - Vale, buena idea. Supongo que en casa no habrá mucho donde elegir. – dije recordando que al final uno por otro no habíamos llenado la nevera.
 
   Me hubiera gustado ir a un Wok, pero tenía prohibido comer pescado crudo así que acabamos en una pizzería. 
 
   Mi hermano me estuvo contando que estaba indeciso porque Sergio le gustaba mucho en la cama, pero luego a la hora de hacer cosas juntos no compartían los mismos gustos y se aburría mucho con él. No quería dejarlo pero a veces necesitaba desconectar de él y hacer su marcha.
 
   - Pero tete, si te vuelves a liar con otro esta vez Sergio no te perdonará.
 
   - No estoy hablando de liarme con otro. Puedo tener amigos sin necesidad de liarme con ellos ¿eh?
 
   - No quería decir eso. Es solo que te he entendido mal.
 
   - No le pondría los cuernos. Pero si no acabamos compenetrándonos al final tendrá que ir cada uno por su lado.
 
   - Bueno, tete, no es fácil encontrar la persona adecuada, y si no que me lo digan a mí.
 
   - Lo sé, cabra loca, pero tarde o temprano lo encontrarás, ya verás como sí. – me dijo arrimándome hacia él para darme un beso en la frente.
 
    
 
   El lunes, en el gimnasio, me propuse llegar justo para las clases y largarme en cuanto terminara. No daría lugar a encuentros inoportunos pues ahora era yo la que no quería ver a Abel ni en pintura. Me había tratado de una forma muy sucia y se merecía un escarmiento. El problema es que para mí su escarmiento sería que no me viera el pelo cuando en realidad a él eso le daba igual.
 
   Lo que tenía claro era que todavía me quería, y lo que es más, me deseaba. Así me lo había demostrado en el despacho de Dance City, y aunque me hubiera tratado como a una cualquiera, en sus besos, en su forma de tocarme, había sentido que no había cambiado nada entre nosotros. Su enfado no duraría eternamente y tarde o temprano se arrepentiría de cómo me había tratado, pero para entonces, quería ser yo quien tuviera la sartén por el mango.
 
   Conseguí no ver a Abel ese día, y el siguiente, y al otro, y en toda la semana.
 
   Esos días no fui a aprender bailes caribeños porque necesitaba pensar, y para eso no podía encontrarme con el exjugador de fútbol ya que cada vez que ocurría me tiraba de una manera que temía que al final, el desprecio de Abel, su vacío y mi estado hormonal, me hicieran caer.
 
   Preferí descansar y cuidarme un poco, aunque no por ello descarté el seguir yendo. Era solo esa semana. Seguramente si dejaba pasar unos días, para cuando volviera David se habría olvidado de mí, habría conocido a cualquier chica y ya no me acosaría a mí.
 
   Pero llegado el fin de semana sentí un tedio al que no estaba acostumbrada. Antes, mi vida siempre estaba ocupada con el trabajo en la discoteca o descansando pero ahora… No sabía qué hacer en todo el fin de semana. Si le decía a Elvira de volver a salir y volvía a darse cuenta de que no bebía alcohol, al final iba a sospechar que me pasaba algo (y eso que la semana anterior ya se había quedado mosca con el tema) y no quería decir de momento lo de mi embarazado. Llamar a Amanda para pasar de nuevo el sábado con ella no me apetecía porque mi estado de ánimo estaba en bancarrota y no quería que la niña se diera cuenta. Sabía que Amanda me animaría, pero no quería arruinarles el fin de semana a madre e hija, así que lo descarté. De Estefanía, desde que se había ido a vivir con su novio, sabía poco. Me había dicho que mantendríamos el contacto pero como el roce hace el cariño y habíamos dejado de tenerlo, la amistad se había enfriado un poco y cuando nos veíamos, apenas sabíamos qué contarnos. Era como si cada una viviera su mundo con independencia de la otra y ya no hubiera nada que nos uniera, como era antes la convivencia. En realidad, siempre habíamos sido muy diferentes pero vivir juntas nos complementaba, ella cocinaba, yo comía.
 
   Y ahora que no tenía a Abel… Por lo menos mi hermano estaba en casa ese fin de semana, aunque fuera yendo y viniendo. Yo me pasé la mañana tirada en el sofá viendo series, preparé unos espaguetis para comer y después de reposar la comida le pregunté a Miky si le apetecía salir conmigo a ver cosas de bebés.
 
   - Acepto si te animas y esta noche vamos a ese pub del otro día, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Quiero Bailar Contigo.
 
   - No sé Miky, es que estoy cansada.
 
   - ¡Pero si llevas toda la mañana descansando! Además, si estás bien para estar por ahí de tiendas, estás bien para salir a bailar. Emma, no puedo creer que tú no quieras salir a bailar.
 
   - Debe de ser el embarazo. Me siento agotada y con mucho sueño. – mentí. En realidad no estaba tan cansada, pero no quería decirle que no iba por no ver a David.
 
   - Teta. – Miky levantó las cejas pidiéndome que le dijera el verdadero motivo. ¡Como si no me conociera mi hermano! A él no lo podía engañar.
 
   - No quiero ver a David.
 
   - ¿Qué más da? Ignóralo.
 
   - Como si fuera tan sencillo.
 
   - Emma, no quiero que pierdas tu entusiasmo por las cosas y tus ganas de bailar. Querías aprender y llevas toda la semana sin ir. Me molesta que el motivo haya sido un tío, la verdad, creía que eras más fuerte.
 
   Me quedé mirando a mi hermano pensando en lo que acababa de decirme ¿de verdad iba a dejar de hacer lo que me gustaba por Abel o por David? A pesar de mis miedos e inseguridades, a pesar de mis complejos, yo siempre había hecho lo que me había dado la gana, así que ahora no podía permitir que unos hombres me hicieran quedar en casa llorando las penas.
 
   - Está bien, tienes razón. Iremos.
 
   - ¡Esa mi chicaa!
 
   Después de pasar la tarde de tiendas viendo carros de bebé, tronas, bolsos, sacaleches, portabiberones, ropita, etc., volvimos al piso, nos duchamos y nos pusimos guapos. Mi hermano se puso un pantalón negro con una camiseta roja que resaltaba su piel morena y yo me puse un pantalón corto negro con una camiseta de tirantes de seda turquesa. Todavía faltaban unos días para que empezara el verano pero hacía muchísimo calor, así que a pesar de que por la noche solía refrescar más que por el día, no me puse medias, aunque sí las botas altas.
 
   Llegamos al pub y nos pedimos mi hermano una cerveza y yo un trinaranjus de limón. Nos acercamos a la pista, donde practicaban parejas antes de empezar la clase.
 
   - ¿Te animas? – pregunté.
 
   - Vale. 
 
   Miky me cogió de la cintura y empezamos a bailar el chachachá “Derroche”, de Ana Belén. 
 
   Estábamos emocionados bailando “besos, ternura, qué derroche de amor, cuanta locura”, cuando alguien me tocó en el hombro y se adelantó para preguntarle a mi hermano: ¿Puedo?
 
   Miky me miró preguntándome si quería bailar con David y asentí con la cabeza. Tampoco me apetecía ser grosera con él, al fin y al cabo solo era un hombre que se sentía atraído por mí e intentaba conquistarme ¿no? ¿qué tenía eso de malo excepto que él pensaba que yo tenía novio y parecía que eso le ponía más?
 
   - Creía que ya no vendrías. – me susurró al oído en cuanto me tuvo entre sus manos – Te he echado de menos esta semana. Temí haberte espantado.
 
   - Oh, no te preocupes. No le des más importancia de la que tiene. – dije intentando hacerme la fuerte. La verdad es que eso se me daba muy bien, aunque en el fondo no había ido por lo que había pasado entre nosotros, él no tenía por qué saberlo.
 
   - Me alegro entonces. – dijo acercándose a mí más de lo que el chachachá necesitaría.
 
   Afortunadamente, Alejandro Quesada entró en escena y nos avisó de que iba a empezar la clase.
 
   Pero si el no ir allí había sido por no ver a David y había conseguido que eso no me afectara, eso no fue nada en comparación de todo lo que me podía pasar. Un hombre alto, de pelo largo casi rubio y enormes ojos azules apareció frente a mí, con su cara de mal genio habitual. ¿Qué coño hacía allí? Y por si fuera poco…
 
   - Ciao, Emma. ¿Cómo estás?
 
   No había visto a la rubia despampanante que se me había colocado al lado. ¿Cómo tenía Abel la poca vergüenza de ir allí nada menos que con Carla Belucci?
 
   El estómago me ardía y unas ganas de vomitar me invadieron en ese momento. 
 
   “Emma, por favor, coge aire y tranquilízate”, me dije. Miky, que solo conocía a la italiana por las fotos y la televisión, no se había dado cuenta de su presencia ni había visto a Abel porque estaba en su mismo lado, y vi que me miraba con cara de no entender mi expresión. Un sudor frío me estaba invadiendo la espalda.
 
   - ¿Emma? ¿Estás bene? – me preguntó la Belucci con recochineo.
 
   - Perfectamente. – contesté como pude mordiéndome los labios.
 
   Esta me la iba a pagar. Oh, sí, por supuesto que me la iba a pagar.
 
   Y encima, ahora David sabría que ya no estábamos juntos. Si no era tonto tendría que haberse dado cuenta de que esa noche Abel había llegado con otra mujer, precisamente la mujer con la que la prensa continuamente lo asociaba. Pues mejor.
 
   Cuando el profesor dijo que nos pusiéramos por parejas, fui yo la que ignoró a mi hermano y me fui directamente hacia David. Él me miró extrañado pero me cogió de la cintura y se colocó para bailar merengue. Miré a Abel, que tenía a Carla con la postura adecuada, pero no pude obviar que marcando las distancias, y David siguió mis ojos hasta que se dio cuenta de quién estaba allí.
 
   - ¿Te has peleado con tu novio? – me susurró al oído acercándose a mí considerablemente para provocarlo.
 
   - Ya no es mi novio. – expliqué.
 
   - Ooh, espero no haber tenido nada que ver en eso. – dijo sonriendo. Será cabrón.
 
   - Sigues creyéndote el ombligo del mundo, ¿eh?
 
   - Perdona, no puedo evitarlo. – contestó mostrando una agradable sonrisa. Yo le correspondí, más porque Abel viera lo feliz que estaba que por querer quedar bien con él.
 
    Comprobé que mi hermano no se había quedado sin pareja y me quedé tranquila y cuando pusieron bachata, fui yo la que me arrimé a David para ese sensual baile. 
 
   Rompí en una carcajada al ver lo mal que lo hacían mi pareja rival. Desde luego Carla tenía la gracia en el culo, y si se pensaba que me iba a dar envidia que estuviera con el modelo, la llevaba clara. Cada vez estaba más enfadada con él y no pude evitar sentir un hormigueo interno al pensar que si Abel había ido a un sitio que no le gustaba a hacer una cosa que le gustaba menos todavía, había sido solo porque sabía que me encontraría allí, y el hecho de ir con Carla no había sido más que para provocarme.
 
   Hasta que lo vi acercarse a ella. Hijo de…
 
   De pronto, Alejandro anunció algo nuevo que no conocía. Todas las parejas nos pusimos haciendo un círculo en lo que él llamó una rueda y nos explicó que cuando él dijera “Enrola” el chico tendría que pasar a su pareja la cantidad de veces del número que dijera después. 
 
   Empezamos a bailar salsa y el profesor no tardó en decir “Enrola dos” y pasé a la pareja de detrás, y éste me pasó al siguiente. ¡Qué divertido!
 
   Seguí bailando con ese desconocido hasta que oí enrola cuatro, y así pasé cuatro chicos por detrás, entre ellos me pasé en el tercero a mi hermano, el cual disfrutaba con la clase tanto o más que yo. El corazón se me aceleró cuando unos segundos después el “enrola tres” me hizo acabar en los brazos de Abel.
 
   - ¿Qué has venido a martirizarme? – no pude evitar preguntar, ahora que lo tenía cara a cara.
 
   - Como tú has estado huyendo de mí toda la semana, tenía que encontrarte.
 
   -  Como tú la semana anterior, ¿querías algo de mí además de follarme y dejarme tirada como a una mierda?
 
   - ¿Cómo te crees que me siento yo cada vez que te veo flirtear con otros tíos? ¿Qué pasa con ese gilipollas? – preguntó refiriéndose a David.
 
   - ¿Y qué te pasa a ti con Carla?
 
   - Sabes que es mi amiga.
 
   - Se suponía que ya no, después de lo que me hizo.
 
   - Bueno, si ya no estoy contigo no entiendo por qué no puedo volver a ser su amigo. Pero para tu información te diré que el hecho de que la semana pasada estuviera en Dance City fue porque se presentó allí para verme. Yo no la invité, si eso te hace sentir mejor,
 
   Estaba a punto de decirle que me importaba una mierda por qué estuviera Carla la discoteca, cuando el “Enrola uno” hizo que nos separáramos y quedáramos a tan solo una pareja de distancia. No dejamos de mirarnos hasta que Alejandro volvió a decir “enrola cinco” y empezamos a pasar hacia atrás y hacia atrás.
 
   “Si ya no estoy contigo”, se repetía en mi cabeza una y otra vez de manera que dejé de oír a Alejandro y simplemente me dejé llevar por los hombres que me pasaban de unos brazos a otros. Si ya no estaba conmigo ¿por qué quería verme? ¿qué hacía allí?
 
   Se disolvió la rueda y yo volví a los brazos de David, quien se las arreglaba para bailarlo todo de una manera tan sensual que estaba claro que lo hacía para provocar a Abel, pues eso le divertía. Yo me dejé hacer porque estaba molesta por la presencia de la italiana. 
 
   Ahora volvían a ser amigos y aunque ella sabía lo que había pasado el fin de semana pasado entre nosotros en la discoteca (si no era muy tonta, el tirarle mis bragas a la cara a Abel tenía que haber sido más que evidente) y debería saber que si estaban allí era para darme celos; ahora jugaba con la ventaja de que Abel estaba enfadado conmigo, y yo sabía que no dudaría en atacar.
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   Acabó la clase y me acerqué a mi hermano.
 
   - ¿Qué hacemos? ¿Nos quedamos un rato más o nos vamos a casa? – le pregunté sin tener muy claro qué me apetecía hacer a mí.
 
   - No sé teta, he notado la tensión entre vosotros. Lo que tú quieras. Yo por mí me quedaría pero si  te sientes mal…
 
   - Quedémonos. – contesté viendo que Abel y Carla estaban en la barra pidiendo cubatas.
 
   Tenía muchísima sed, pero decidí esperarme a que ellos no estuvieran porque no quería que Abel se diera cuenta de que no estaba pidiendo alcohol. Conociéndome eso le extrañaría y no quería tener que darle explicaciones.
 
   Seguimos en la pista bailando juntos Miky y yo, y cuando pude darme cuenta, vi que tenía a la parejita formada por Abel y Carla a mi lado. Eso era provocación y lo demás tonterías. Y si me parecía eso muy fuerte, más lo fue cuando Abel acercó su cara a su amiga y la besó en los labios. Una puñalada se me clavó en el estómago y las piernas me empezaron a temblar.
 
   - Miky, lo siento. – dije soltándome de él. 
 
   Me acerqué a David, le cogí de la mano soltándolo de la chica con la que bailaba, y lo saqué del pub.
 
   - ¿Qué haces? – me preguntó divertido una vez fuera.
 
   - Lo que llevas queriendo desde que me conoces, voy a darte una clase particular, ¿vamos a tu casa?
 
   - Genial. Vamos. – dijo arrastrándome ahora él por la calle.
 
   - Espera David. Yo he venido con mi coche y si me lo llevo a  mi hermano lo dejo tirado. – dije dándome cuenta de eso justo en ese momento. Yo y mis impulsos.
 
   - Entonces, déjale tu coche y vente a mi casa en el mío.
 
   Me quedé paralizada. No sabía si fiarme de él o no pero ¿no sería peor para él no portarse bien conmigo? Al fin y al cabo si a mí me daba por ir a la prensa y contar lo ocurrido, más perdería él que yo.
 
   - Está bien, espera.
 
   - No, te acompaño.
 
   Estaba claro que David quería provocar a mi exnovio hasta el final.
 
   Me cogió de la mano y cuando dentro del pub yo intenté soltarme, él me apretó más fuerte diciendo que no con la cabeza.
 
   - David, por favor.
 
   Pero no me hizo caso.
 
   Miky bailaba con una chica rubia, la cual parecía entusiasmada con él. Me dio un poco de penita al pensar que la pobre no tenía nada que hacer con él y mi hermano, si era honesto, debería decírselo antes de que la chica se hiciera ilusiones. 
 
   Le dije que se quedara él con mi coche porque yo me iba con David.
 
   - Emma, ¿qué haces? – me susurró de tal manera que aunque con la música habría sido imposible escucharle, lo entendí perfectamente.
 
   David lo miró con el ceño fruncido. Estaba segura de que no dejaría que mi hermano me convenciera de hacer otra cosa que no fuera irme con él.
 
   - No te preocupes por mí ¿vale? Ya sabes cómo soy. Mañana hablamos.
 
   - Emma no…
 
   Pero no le dejé continuar, le metí las llaves dentro del bolsillo del vaquero, puesto que aunque se había parado para hablar conmigo, continuaba cogido de la chica rubia, y le di la espalda. 
 
   Entre la gente, no se me despistó la mirada glacial de Abel mientras salía de la pista. “Pues bien, te lo has buscado”, pensé.
 
   El piso de David era puramente masculino. No había ni huella de rastro femenino por ningún lado. Y era un desastre.
 
   - Deberías pagar a alguien para que te ponga un poco de orden. – opiné.
 
   - A mí no me molesta. ¿Empezamos?
 
   - Vale, ¿qué música tienes?
 
   - A ver… - se acercó a la cadena de música que tenía sobre un aparador y abrió el compartimento del CD - ¿te sirve Lady Gaga?
 
   ¿Tenía un CD de Lady Gaga metido en su equipo de música como si lo escuchara habitualmente? ¿Un futbolista? O perdón, ¿un exfutbolista?
 
   - Me sirve. – contesté.
 
   Pulsó el play y a los dos segundos empezó a sonar G.U.Y., de Lady Gaga.
 
   - Vale, y un,dos,tres,cuatro,cinco,seis… - le empecé a indicar, haciendo movimientos de brazos y caderas. 
 
   David me miró divertido, intentando imitarme. Pero no habría pasado ni un minuto de canción cuando se paró.  Yo lo miré extrañada. Y nerviosa.
 
   - Vamos Emma, ambos sabemos a qué hemos venido aquí. Lo mejor será que lo hagamos cuanto antes y nos dejemos de tonterías.
 
   Las piernas me empezaron a temblar. ¿De verdad había ido allí a eso? Pues claro.
 
   David se acercó a mí y desabrochó el botón de mi pantaloncito mirándome fijamente. No pude evitar avergonzarme y bajé la mirada hacia sus manos. Metió una mano por dentro del pantalón y con la otra me acercó hasta él, colocándola en mi trasero. Tenía la boca seca y el corazón acelerado, me faltaba el aire pero estaba allí, quieta, dejando que David hiciera lo que quisiera conmigo. 
 
   El pantalón me cayó al suelo y la mano derecha de David se introdujo en mis braguitas, donde un dedo se clavó en mi vagina provocándome un gemido.
 
   - Eso nena, eres una chica muy caliente. – me susurró.
 
   Despacio, desabroché el pantalón de David mientras él metía la mano izquierda por mi camisa y la llevaba hasta las tetas, la pasó por detrás y desabrochó el sujetador. ¡Vaya, qué experto!
 
   No me atrevía a tocarlo. Sabía que él lo deseaba, que sería lo normal, pero una fuerza mayor me lo impedía y me estaba llenando de contradicciones ¿qué demonios hacía allí?
 
   David levantó la camisa junto con el sujetador dejando ambas cosas  a la altura del cuello, y se agachó para morder mis pezones. Volví a gemir. La verdad es que el tío se lo curraba. O es que mis hormonas necesitaban sexo y estaba tan alterada que me humedecía con nada. 
 
   Un segundo dedo fue introducido dentro de mí, y al ver que gemí, añadió un tercero.
 
   - Oh, sí, nena. – dijo con la voz rota – Ahora tócame tú también. Demuéstrame qué más sabes hacer además de bailar y ponerme cachondo.
 
   Entonces fue como si volviera en mí de un profundo sueño, o tal vez de una pesadilla. Recordé a todos los tíos que me habían utilizado para sus apetitos sexuales y por qué no, yo también los había utilizado a ellos, y lo vacía que me sentía después. 
 
   - David, no puedo. – le dije intentando apartarme sin conseguirlo.
 
   - Nena, no lo dices en serio. – dijo arremetiendo los dedos que yo había hecho que se salieran un poco. Eso me hizo daño.
 
   - Te he dicho que no.
 
   Esta vez me aparté bruscamente y empecé a abrocharme el pantalón a toda prisa.
 
   - Pero ¿de qué vas? Sabías a lo que venías. ¿Se puede saber a qué juegas?
 
   - A nada. Lo siento. – dije avergonzada.
 
   - No, no lo sientas. Lo que tienes que hacer es terminar lo que has empezado.
 
   - Yo no he empezado nada, más bien has sido tú… y no quiero que termines.
 
   David me miró apretando los labios. Estaba muy enfadado pero me daba igual.
 
   - No eres más que una calientapollas. – me insultó.
 
    Me abroché el sujetador con las manos temblorosas. No estaba acostumbrada a que me insultaran de esa manera y me afectaba mucho, seguramente por mis innatos complejos y mi deseo de agradar a todo el mundo. Aun así, me armé de valor y le contesté:
 
   - Y tú no eres más que un buscavaginas de mierda.
 
   Cogí mi bolsito, que había dejado sobre una mesa llena de trastos y empecé a caminar hacia la puerta.
 
   David se quedó en el sitio, seguramente furioso por no haber conseguido lo que quería, y por un momento temí que me cogiera y me forzara pero, como había pensado antes de decidirme ir a su casa, él era una persona pública y no le convenía hacer tonterías. Debía de ser la primera chica que le decía que no, y para un hombre como él le habría dañado su orgullo. Daba igual. Me importaba un rábano lo que él pensara de mí.
 
   - Espera, te llevaré a tu casa. – me dijo cuando estaba llegando a la puerta.
 
   - No te molestes, prefiero irme sola a ir con un tío que no puede aceptar un no por respuesta y se venga insultando a una chica.
 
   - Está bien, pues apáñatelas sola. – dijo dando media vuelta por el pasillo.
 
   Salí del piso y cerré de un portazo que sonó en toda la escalera. Me supo mal por los vecinos, por si había despertado a alguien a esas horas y recé por que no saliera nadie a llamarme la atención. 
 
   Cuando salí a la calle, saqué el móvil y llamé a mi hermano. Estuvo sonando hasta que se cortó. Joder, si todavía estaba en el pub no lo oiría.
 
   A los dos minutos, me llamó Miky.
 
   - Emma ¿estás bien?
 
   - No, no lo estoy. – contesté, llorando como una madalena.
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   Miky tardó veinte minutos en llegar. Estaba destemplada y no podía dejar de tiritar. Cuando había salido esa noche no pensé que tendría que estar en la calle con tan poca ropa.
 
   Mi hermano me abrazó y yo lloré sobre su hombro desconsoladamente. 
 
    - Será hijo de puta. – gruñó mi hermano, soltándose de mí para entrar en el patio - ¿En qué puerta vive ese cretino?
 
   - Miky, no, no merece la pena.
 
   - Ese tío se merece que le den una paliza.
 
   - No, ha sido culpa mía. Yo lo he provocado, le he incitado a venir aquí y luego me he arrepentido.
 
   Miky me abrazó y viendo que estaba helada, me dirigió hasta el coche.
 
    
 
   - ¿En qué estabas pensando para irte con el exfutbolista? – me preguntó al día siguiente mientras comíamos. 
 
   Por la noche, no había querido decirme nada porque ya estaba bastante jodida por mí misma pero ahora, que ya habían pasado unas horas y yo estaba más calmada, no pudo aguantarse.
 
   - No lo sé. Solo sé que ver a Abel besando a Carla pudo conmigo.
 
   - ¿La besó? ¿Cuándo?
 
   - ¿No lo viste? En el pub. El muy cerdo se puso a mi lado para que lo viera bien.
 
   - Otro hijo de… - pero se contuvo. Al fin y al cabo era el padre de su futuro sobrino.
 
   - No, si se merece que lo digas, yo también lo pienso. Lo que me ha hecho no tiene perdón.
 
   - Vamos, que no lo perdonarías.
 
   - No lo sé. – suspiré – Supongo que sí, pero ahora no. ¡Estoy tan enfadada! Sobre todo porque me ha obligado a hacer algo que no debía como irme con David. 
 
   - Bueno teta, si te fuiste con David fue porque quisiste. Podías haber aguantado el tirón sin provocar más la situación, haber seguido en el pub a ver qué pasaba.
 
   - Y dime, ¿estuvieron mucho rato?
 
   - ¿Quiénes?
 
   - ¡Miky! ¿Quiénes van a ser? ¡Abel y la Beluuuciii!
 
   - Nada en absoluto. Es más, yo creo que salieron justo detrás de ti.
 
   - Bien, entonces Abel vio cómo me iba con David.
 
   - Y eso, ¿es bueno?
 
   - No. Para nada. Pero si él me cabrea, yo lo cabreo, así es la vida.
 
   - Emma, teta, que estás embarazada. ¿No sería mejor que hicierais las paces y dejarais de cabrearos mutuamente? Además, ¿para qué fue al pub? 
 
   - Supuestamente y según me dijo, para verme. Pero no sé por qué.
 
   - Pues porque te quieereeeee.
 
   - ¿Entonces por qué besó a la mujer que más odio en el mundo? Después de la recepcionista de las mañanas, claro, no sé quién es peor.
 
   - Para darte celos. 
 
   - Claro, y rabia, y odio, y enfado y…
 
   - Y ahora sabes lo que se siente.
 
   - ¡Miky, yo no besé a David cuando él se enfado! Él se me tiró encima.
 
   - Teta, eres mi hermana y te quiero, pero ¿estás segura de que no lo provocaste ni un poquito?
 
   - Bueno, no sé. Tal vez soy demasiado risueña. Me gusta quedar bien con la gente.
 
   - Demasiado bien.
 
   - Joder, Miky. – le grité enfadada, levantándome de la mesa.
 
   Estaba claro que a veces me comportaba como una niña pequeña. Cuando me decían algo que no quería oír, huía de la conversación y me agarraba a la almohada para desahogarme con las sábanas y el algodón.
 
   - Teta. – me llamó mi hermano, abriendo la puerta de mi habitación y quedándose apoyado en el marco.
 
   - Déjame en paz. – le grité – Creía que tú me entenderías… - las lágrimas me quemaron los ojos y rompí a llorar de nuevo desconsolada – Pero veo… veo que eres igual que todos… piensas lo mismo de mí que todos…
 
   Miky se había sentado en la orilla de la cama y me pasó un brazo por encima.
 
   - No, cabra loca. Yo no pienso como todos. Es más, estoy seguro de que no todo el mundo piensa lo mismo de ti. Es solo que hasta ahora no habías encontrado un trabajo adecuado, y en el mundo de la noche ya sabemos cómo es la gente. 
 
   Me di la vuelta para mirarle a la cara.
 
   - Ahora tú estás embarazada, y debes de dejar ese apartado de tu vida atrás.
 
   - Lo sé. – dije absorbiendo los mocos que me molestaban en la nariz. 
 
   - Espera. – Miky salió y volvió al minuto siguiente con un pañuelo de papel en la mano. – Toma.
 
   Me incorporé en la cama y me soné la nariz. Aun así, parecía una fábrica de pocos porque las lágrimas estaban descontroladas.
 
   - Emma, no llores más, por favor. – dijo Miky abrazándome de manera que refugió mi cabeza en su pecho – Llorar no le hace bien al bebé.
 
   - Pero es que todo el mundo piensa de mí… hip… piensa de mí que soy un pendón verbeneeroooo.
 
   - No, teta, te digo yo que no.
 
   - Que síiiiiiiiiiiiiiiiiiii… hip… hip…
 
   - Emma, los tíos van a lo que van. Cuando ven a una chica guapa ligera de ropa bailando de manera sexy enseguida se les van las pocas neuronas que tienen a la bragueta y son incapaces de pensar más allá de su polla. Créeme, lo sé. Pero eso no significa que tú tengas la culpa. 
 
   - Síiiii.. hip… yo tengo la culpaaaaa… hip…
 
   - No, teta. La culpa la tienen esos mismos tíos que solo piensan en una cosa, el sexo. Si intentan algo contigo y te vas con ellos, entonces eres una fresca que te vas con cualquiera y otro se  cree con el derecho a intentarlo también; y si dices que no, entonces eres una frígida calientabraguetas  que les has provocado para nada. 
 
   - Eso me dijo Daviiiiiiid… hip…
 
   - Lo sé, pero no es más que una manera de sentirse ellos mejor. Te insultan y con eso se creen más machos, cuando en realidad son una mierda pinchá en un palo. Emma, tienes que hacerte de valer.
 
   - ¡Joder! – grité – ¡Si con David me he resistido!
 
   - Teta, dime una cosa. De no haber estado con Abel… Tú imagina que nunca lo conociste y que tu vida era con la rutina de siempre, sin pareja seria. ¿No te habrías acostado con él?
 
   - Hombre, la verdad es que bueno está un rato pero…
 
   - ¿Ves?
 
   - ¿Y por qué no? 
 
   - Pues porque entonces ya habría conseguido de ti lo que quería y no te habría hecho más caso, como hacían todos hasta que conociste a Abel.
 
   - Pero yo habría disfrutado de un momento de sexo, de cariño, de ternura, de pasión…
 
   - Emma, quédate con el sexo y descarta todo lo demás que has dicho. Ese cariño, esa ternura, esa pasión, es lo que tú te creas en tu cabeza para convencerte de que lo que haces está bien, de que necesitas eso, pero no es para nada lo que los demás ven.
 
   - No sé, quizás tengas razón.
 
   - La tengo, teta. Y ahora que vas a ser madre, tienes que cambiar tu estilo de vida.
 
   - Ya, pero me siento tan sola.
 
   - No estás sola, cabrita. Me tienes a mí. ¿Los niños no se crían con mamá y papá? Pues el tuyo se criará con mamá y tío.
 
   - Gracias, tete. Te quiero mucho.
 
   - Y yo a ti, cabra loca, y yo a ti.
 
   Dejé de llorar y me propuse hacer caso a mi hermano. Tenía que hacer amistades nuevas, alguien que estuviera en mi misma situación, o por lo menos alguien que no dedicara los fines de semana para salir de noche y dormir de día, puesto que mi vida ahora sería de futura mamá y tendría que dormir de noche y salir de día.
 
   De momento solo tenía en esa situación a Amanda. Me bastaba con ella pero su hija era mayor y yo no estaba acostumbrada a hacer cosas con niños. Tendría que acostumbrarme, pero poco a poco. Primero me acostumbraría a tener un bebé, después empezaría el cole, iría creciendo, se haría adolescente… Con Marta me topaba de golpe con la casi adolescencia y a veces no me apetecía seguir el mismo ritmo que madre e hija.
 
   ¡Qué ganas tenía de saber si llevaba niño o niña! De pronto pensé en las clases de preparación al parto que había visto a veces en televisión. Sí, ese sería un buen momento para conocer a otras mujeres embarazadas y poder compartir experiencias con ellas. Amanda me había estado contando su vivencia pero claro, habían pasado nueve años y las cosas habían cambiado. 
 
   Pero sobre todo, de lo que tenía ganas era de que llegara el cuatro de Agosto y poder ver la primera ecografía de mi garbancito. Hasta entonces, todo me parecía un sueño, como si no fuera real, a pesar de que llevaba dos semanas tomando ácido fólico, sin comer carne cruda y sin beber alcohol. Menos mal que nunca había fumado porque entonces seguro que todo el mundo se daría cuenta de mi cambio. Demasiado difícil ocultarlo cuando una cambia tanto su estilo de vida. Yo, como últimamente no estaba saliendo mucho por las noches excepto el ratito que acompañaba a Abel a la discoteca, y no siempre íbamos, no tendría que hacer un gran cambio después de todo.
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   El lunes fui a trabajar al Ferri’s gim como siempre, aunque ese día noté algo inusual en mí. No me apetecía. Es más, no me apetecía nada. ¿Sería por el embarazo? Lo cierto es que no me sentía cansada. Vale que siempre tenía sueño, pero lo aguantaba. Era otra cosa y es que solo el pensar que trabajaba para Abel, el hombre que había pasado de amarme a odiarme y que podía verlo en cualquier momento, me causaba una ansiedad que me hacía repeler el trabajo. 
 
   No estaba tan avanzada como para pedir la baja por maternidad ni estaban las cosas como para despedirte de un trabajo. ¿Qué haría entonces? ¿cómo sacaría adelante a mi bebé? Entonces caí en la cuenta de que tarde o temprano se notaría mi estado y en que no podría esquivar a Abel eternamente. Por lo menos, una vez al mes me tendría que ver para que me diera la nómina y entonces vería mi barriga. ¿Qué podía hacer? Si él me echaba estaba obligado a pagarme lo mismo hasta que encontrara otro trabajo, como habíamos establecido en un principio, cuando nos iba bien. Es más, se suponía que tenía que encontrar dos trabajos, porque eran los que yo había dejado para acceder a este. Pero claro, si me iba yo no había trato. 
 
   El hecho era que en cuanto empezara a engordar no podría bailar de la manera que lo hacía y no tendría más remedio que pedir una baja laboral o una excedencia, aunque no sabía si eso era posible sin haber dado a luz. Tendría que mirarlo.
 
   Me dieron ganas de llamar a la academia de baile de Quiero Bailar Contigo para pedirle a Alejandro el teléfono de su mujer y que me asesorara laboralmente de mi situación. Al final me dio vergüenza y no lo hice. 
 
   Esa mañana di mis clases como siempre y me fui a descansar. Por lo menos había dejado de vomitar. Las de la tarde fueron peor porque después de comer me entró un sueño espantoso y tuve que soportarlo mientras bailaba. Así que en cuanto llegué al piso, me duché, me preparé un tazón de leche con cereales, me los comí en la cocina mientras Miky se preparaba una pizza, que me había ofrecido pero yo había rechazado, y me acosté, dejando a mi hermano corrigiendo trabajos de sus peques del cole.
 
    
 
   Pero al día siguiente fue peor. Cada vez me agotaba más y empecé a preguntarme si mi hermano tenía razón y no tenía el trabajo más adecuado para llevar adelante un embarazo.
 
    Justo cuando salía del gimnasio, alguien me sujetó del brazo.
 
   - Emma, espera, tenemos que hablar. – me dijo Abel.
 
   Estuve a punto de decirle que yo no tenía nada de lo que hablar con él pero tuve que recordarme que era mi jefe y que si quería hablar de algo del trabajo no me podía negar.
 
   - Está bien. – dije eso sí, muy seria.
 
   - Vamos a mi despacho. – me obligó.
 
   Le seguí por el pasillo. Miré a los culturistas y cuando Dani, el monitor, me sonrió, me pregunté si Abel no les habría contado ya que no estábamos juntos.
 
   Una vez dentro del despacho, ambos nos quedamos mirando sin decir una palabra.
 
   - ¿Y bien? – estallé al fin, levantando las manos.
 
   - Emma, yo… quería pedirte disculpas. – noté que se estaba tragando su orgullo, pero aunque su boca me pedía perdón, sus ojos denotaban enfado.
 
   - ¿Disculpas por qué? ¿Por follarme en Dance City o por ir a Quiero Bailar Contigo con mi rival y besarla delante de mis narices?
 
   - Carla no es tu rival y tú… y tú también te fuiste con alguien delante de las mías, que yo no estoy ciego. – dijo subiendo el volumen.
 
   - Porque tú me provocaste.
 
   - ¿Acaso no estabas con él ya? Cuando llegué estabas bailando con él y me pareció que se os veía muy compenetrados.
 
   - ¡Pero qué dices! 
 
   - Lo que oyes. 
 
   - Pero ¿por qué fuiste allí?
 
   - Te lo dije, quería verte.
 
   - ¿Para qué?
 
   - Para pedirte perdón por lo de la discoteca. Había intentado hablar contigo esa semana pero huías de aquí en cuanto acababas y si me pillabas ocupado no podía retenerte, como pasó todos los días, ¡maldita sea!
 
   - Pero ¿tenías que ir con Carla?
 
   - Fui con ella por miedo a encontrarte a ti como realmente te encontré, con ese Huguet. No quería parecer un gilipollas.
 
   - Me pareciste un gilipollas por ir con ella – le grité – Y aún más cuando la besaste, eres un cretino. – dije saliendo del despacho.
 
   Abel me cogió del brazo y me volvió a meter dentro, me abrazó fuertemente y metió su lengua en mi boca comiéndome los labios como solo él sabía hacer. Dios, síiii, mi Abel…
 
   - Baby, me vuelves loco. – susurró.
 
   Nos besamos y nos requetebesamos, hambrientos el uno del otro. Metí las manos por dentro de su camiseta de tirantes que tan sexy me parecía y él metió las suyas por debajo de la mía llegando a los pechos, los apretó, los levantó, los lamió sacándolos del sujetador… pero entonces tuve la sensación de que algo se repetía. Estaba empezando a hartarme de que los hombres solo me quisieran para el sexo. Y sí, sabía que Abel no era uno de ellos, pero no pude evitar recordar lo que me había hecho en Dance City y la rabia de verlo con su “amiga” me vino de golpe.
 
   - Nooooooooooo, suéltame. – dije a mi pesar, pues aunque mi cabeza me decía lárgate de ahí, mi corazón y mi entrepierna suplicaban tener a Abel.
 
   - ¿Por qué? Baby, yo…
 
   - No, déjame, suéltame. – empecé a mover los brazos y pataleaba como una niña pequeña. Cuando pude separarme, vi en Abel un rostro asustado. Temía haberme forzado y yo sabía que no, pero no quería continuar con eso. No podía dejarme llevar cada vez que a él se le antojase y permitir que siguiera comportándose como un gilipollas que no se daba cuenta de que yo solo lo amaba a él. Mi hermano me había aconsejado que me hiciera respetar y tenía que empezar por él.
 
   Salí del despacho a toda prisa, sabiendo que me seguía.
 
   - Emma, para.
 
   Pero no le hice caso.
 
   - Emma, hablemos.
 
   Yo seguía corriendo hacia la salida.
 
   - Emma, hazme caso, soy tu jefe.
 
   ¿Así que con esas,  no? Pues me daba igual. Que me despidiera si quería. Mejor, así tendría que pagarme y yo no tendría que trabajar en un sitio donde me lo encontraría a menudo.
 
   - Emma. – me gritó.
 
   Salí a la calle y nerviosa como estaba, tuve que recordar dónde había dejado mi coche. Aun así, no dejé de andar porque no quería estar parada. 
 
   Cuando vi a Abel acercarse, empecé a cruzar la carretera. La inspiración divina me dijo que había dejado el coche en el otro lado.
 
   - Emma, te quiero.
 
   Entonces me giré porque el sobresalto y la emoción al oír esas palabras me llegaron al corazón. 
 
   Un golpe profundo me dio en la cadera y sentí cómo mi cuerpo se desplazaba bruscamente hacia delante. Cuando quise darme cuenta de lo que había pasado, vi mi ropa sucia de grasa y heridas por todo mi cuerpo. Lo siguiente que recuerdo: oscuridad.
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   Desperté en una cama de hospital. Quise incorporarme pero no pude. Estaba magullada y mi cuerpo parecía de chicle. Una sensación de cartón me invadió. Tenía el cuello cubierto por un collarín que me impedía levantar la cabeza. 
 
   Abel estaba sentado en un sillón a mi lado con las piernas abiertas, los codos apoyados en las rodillas y la cabeza escondida entre sus manos.
 
   - Abel. – intenté decir, no sin esfuerzo.
 
   Se levantó de un brinco y corrió a mi lado.
 
   - Emma. – dijo delicadamente.
 
   Los miré a los ojos y vi algo nuevo en él. ¿Tristeza? 
 
   - Espera. – dijo dejándome sola. 
 
   Oí ruidos, voces, y en cuestión de segundos tenía a mi hermano y a mis padres adoptivos alrededor de la cama.
 
   - Abel. – repetí.
 
   - Ha ido a avisar al médico de que has despertado.
 
   - ¿Dónde…? – me costaba hablar.
 
   - ¡Hijaa! – dijo Lucía emocionada al verme despertar. Juan se acercó a ella y la cogió de las manos. Yo traté de sonreír pero mi cabeza estaba embotada y me costaba realizar cualquier articulación.
 
   - Emma, teta, has tenido un accidente. Hace dos días te atropelló un coche.
 
   - ¿Quée?
 
   ¿Dos días? ¿Había estado dos días inconsciente?
 
   - Nos has dado un buen susto, has estado en coma dos días y medio.
 
   Un hombre de unos cincuenta años entró acompañado de una enfermera y de Abel. Se acercó a mí y me miró los ojos.
 
   - ¿Cómo te encuentras? – me preguntó.
 
   - Bien. – mentí. En realidad, pese a que no sentía dolor alguno, estaba rara, como entumecida, pero no tenía por qué ser quejica.
 
   - Soy el doctor Juan Ochoa y estás en el hospital Fernández Aguirre. Fuiste arramblada por un coche hace dos días y desde entonces has estado en coma.
 
   Bien, eso ya lo sabía pero… me faltaban tantas cosas por saber… Como por qué Abel había entrado en la habitación y se había quedado en una esquina con cara de mal genio si hacía un momento se había mostrado cariñoso conmigo; cómo había sido el accidente ya que no lo recordaba, si me había roto algo y fundamentalmente, cómo estaba mi bebé. En ese momento caí en la cuenta de que tanto Abel como mi familia podían haberse enterado ya de mi estado si en el hospital me habían reconocido. Como si el doctor me hubiera leído el pensamiento, añadió:
 
   - Emma, por suerte el coma fue causado por un fuerte golpe en la cabeza, pero en el resto del cuerpo no te hiciste nada, y tú bebé sigue ahí. Vas a tener un hijo muy fuerte.
 
   - Gracias. – dije con un hilillo de voz.
 
   Pues sí. Ya todos debían de saber que estaba embarazada. Miré a Abel y no pudo sostenerme la mirada, giró la cabeza a un lado y se cruzó de brazos.
 
   - ¿Cómo vas de dolor? ¿Fuerte? – me preguntó el doctor, haciendo que me olvidara de Abel por un momento.
 
   - De momento no siento nada. – contesté. - ¿por qué tengo esto… en el cuello? – mi boca estaba dejando se estar pastosa, pero todavía me costaba mucho hablar.
 
   - Te lo hemos puesto para evitar que te movieras. Cualquier movimiento brusco podría haberte dañado la cabeza. – como apreté las cejas, el doctor intentó explicarse – Emma, te has dado un golpe muy fuerte y no sabíamos si saldrías del coma ni cuándo. Se ve que las ganas de vivir tuyas o del bebé que llevas dentro han hecho que afortunadamente todo se haya quedado en un susto y que pronto puedas seguir con tu vida. En fin, esta noche estoy de guardia, si necesitas algo no dudes en llamarme.
 
   - Gracias.
 
   El doctor Juan Ochoa salió de la habitación y la enfermera se quedó revisando el gotero e inyectándome medicación por la vía.
 
   - Teta, he tramitado el parte para el seguro y te van a indemnizar.
 
   - ¿Cómo? – la verdad es que no había pensado en eso. Pero ¿qué digo? Si hacía unos minutos que había despertado y solo había pensado en Abel, en su rostro enfadado y en mi bebé.
 
   - No te pagarán el cien por cien de lo que sería un atropello en zona peatonal, pero sí el ochenta ya que al fin y al cabo te han atropellado. El importe tendrán que valorarlo los médicos una vez te hayas recuperado porque depende de los daños y de las secuelas que te queden.
 
   - Me ha dicho el doctor que puedo recuperar mi vida normal.
 
   - Sí, pero hay que valorar hasta el mínimo detalle, como si a consecuencia de esto empiezas a tener jaquecas, etcétera. Afortunadamente no has perdido el bebé, de lo contrario habrían tenido que pagarte mucho dinero.
 
   - Me da igual el dinero. – dije. En ese momento solo quería que Abel se acercara, que me abrazara y que me besara. Y sin embargo permanecía en la esquina de la habitación, mirando al suelo, cabizbajo.
 
   - Se echa la culpa de lo ocurrido. – susurró Miky dándose cuenta de que no podía dejar de mirar a mi amado.
 
   - ¿Por qué?
 
   - Pero Emma, ¿cómo no nos habías dicho que estás embarazada? – me preguntó mi madre, como quien quisiera no hablar del tema Abel en ese momento.
 
   - Quería esperar a cumplir el primer trimestre. Tenía miedo a perderlo y el contarlo solo habría supuesto tener luego que dar explicaciones.
 
   - ¡Pero hija! ¡Que somos tus padres!
 
   - Lo siento. Además, no hace tanto que lo sé. Apenas dos semanas.
 
   - ¿Dos semanas y nosotros sin enterarnos? – siguió mi madre indignada de no haberse enterado la primera.
 
    - Bueno, Lucía, deja a la chica que acaba de despertar de un coma. – la regañó mi padre – Anda, vamos a tomarnos un café y dejémosla sola con su novio.
 
    Mi hermano me miró interrogante y yo quise asentir con la cabeza pero me di cuenta de que no podía, el collarín impedía que hiciera cualquier movimiento.
 
   - ¿Me voy? – me susurró, dándose cuenta de que no podía contestarle a su expresión con gestos.
 
   - Sí. – quería estar a solas con Abel, quería saber por qué se sentía culpable, por qué estaba enfadado (aunque eso ya lo imaginaba) y por qué al principio había sido cariñoso conmigo para luego alejarse.
 
   - Abel. – lo llamé una vez mi familia salió de la habitación.
 
   Se acercó hasta mi cama y me miró apenado.
 
   - Dice mi hermano que te sientes culpable, ¿por qué?
 
   - Emma, ¿no te acuerdas?
 
   - No ¿De qué debería acordarme?
 
   - Estábamos discutiendo… Bueno, más bien estabas huyendo de mí… ¡Maldita sea, Emma! ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?
 
   Una lágrima cayó por mi mejilla. Abel sacó un pañuelo de una caja que había sobre una mesita y me la secó. Yo giré la cara avergonzada cuando los ojos me empezaron a arder.
 
   - Emma, noo. No, por favor, no llores. No es bueno ni en tu situación ni en tu estado.
 
   - Intenté decírtelo pero no querías hablar conmigo, decías… decías…
 
   - Sí, que no tenía nada de qué hablar contigo. ¡Joder, si lo hubiera sabido! Lo siento.
 
   - ¿Qué habría cambiado? ¿Acaso tu forma de pensar de mí?
 
   - No lo sé, Emma, no lo sé.
 
   - Vale. Tú no tienes la culpa de mi accidente. La culpa es de quien me atropelló. Si no miraba o hablaba por el móvil o…
 
   - Emma. – me cortó – Por mi culpa cruzaste la calle por donde no debías.
 
   - Deja de torturarte. Seguramente yo debería haber tenido más cuidado.
 
   Me sabía mal que se echara la culpa de algo que no era, pero a medida que hablaba con él empezaba a recordar cosas como la última noche en  Dance City, o el beso que le dio a Carla en Quiero Bailar Contigo, y empezaba a darme cuenta de por qué estaba huyendo de él.
 
   - Aunque tengas la culpa de hacerme huir de ti, yo debía haber mirado antes de cruzar. – dije molesta.
 
   - Vamos a tener un bebé. – dijo emocionado.
 
   Me contagió su entusiasmo, pero los ojos me quemaron cuando tragué saliva y dije.
 
   - No, yo voy a tener un bebé.
 
   - Pero ¿qué dices? Es nuestro, de los dos.
 
   - ¿Y si no fueras el padre?
 
   - Emma, no juegues hazme el favor.
 
   - ¿No decías que solo soy una bailarina de discoteca promiscua?
 
   - No pongas en mi boca cosas que yo no he dicho.
 
   - Cuando le diste la razón a tu madre fue como si me lo hubieras dicho.
 
   De pronto una máquina empezó a sonar y me asusté. Una enfermera entró corriendo en la habitación y me tomó de la muñeca.
 
   - ¿Qué ha pasado? – me preguntó.
 
   - Nada.
 
   - Qué raro, se te han acelerado las pulsaciones desorbitadamente y eso solo se produce o por un gran esfuerzo físico o porque te haya alterado algo.
 
   Abel se echó las manos a la cabeza, retirándose el pelo que le caía por la cara hacia atrás.
 
   Mi hermano entró acompañado de sus padres porque también habían oído el ruido de la máquina y se habían asustado.
 
   - Sería mejor que dejaran a la paciente tranquila. – dijo la enfermera – Se acaba de despertar de un coma y  lo que no sé es cómo es capaz de hablar. Debería descansar y no alterarse por nada.
 
   - Está bien, nosotros nos vamos. – dijo Juan.
 
   - ¡Pero Juan! – lo increpó Lucía.
 
   - ¿No has oído a la doctora? – una risita interna y cariñosa me recorrió el cuerpo cuando mi padre llamó doctora a la enfermera. Le encantaba hacer a todo el mundo más de lo que era. Sabía que la gente se sentía mejor creyéndose más y siempre subía el rango a cualquier profesión. Yo, según él, era bailarina profesional y se lo iba contando a todo el mundo – Pues vámonos a casa y dejémosla tranquila. – y dirigiéndose a mí, a pesar de mi madre, añadió – Hasta mañana hija, que descanses.
 
   - Hasta mañana Juan.
 
   - Hija, si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en llamarnos. – dijo Lucía dándome un beso en la mejilla. Pues no sabía cómo, si no podía levantar la cabeza de la cama. Aun así, para tranquilizarla, asentí.
 
   - Gracias, Lucía. Hasta mañana.
 
    La enfermera salió de la habitación dando explicaciones a mi madre y quedamos Miky, Abel y yo.
 
   - Bueno, teta, yo me voy también y así te dejo descansar.
 
   - No. – supliqué. Ahora que había recordado, no quería quedarme a solas con Abel. Ya no estaba enfadada. Ahora estaba dolida, triste y angustiada.
 
   - Aquí no se puede quedar más de una persona.
 
   Abel se había sentado en un sillón y hacía como que leía una revista.
 
   - Pues quédate tú. – le dije buscando una mano protectora.
 
   - No puedo, teta. Abel no ha dejado que nadie se quede desde que ingresaste. Este es el mejor hospital de Valencia y es muuuuy caro, así que no podemos llevarle la contraria a quien se va a hacer cargo de los gastos.
 
   - ¿No dices que el seguro me va a indemnizar? Pues pagaremos hasta el último céntimo. Pero por favor, no me dejes con él.
 
   - Emma. No sabes lo mal que lo ha pasado. Creo que os merecéis otra oportunidad.
 
   - No.
 
   - Me voy. – dijo acercándose a mí para besarme en la frente.
 
   Le apreté fuerte la mano y lo miré suplicante. Aun así, mi hermano se soltó y me susurró: “Piénsalo, los dos os queréis.”
 
   Y se fue. Abel no dijo nada más y yo cerré los ojos para hacer como que dormía. Llevaba dos días y medio durmiendo ¿cómo iba a tener sueño? Y menos teniendo tan cerca a ese hombre que me volvía loca solo mirarle y que me había decepcionado tanto.
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   Desperté al escuchar a la enfermera cambiándome el gotero.
 
   - ¿Cómo te encuentras? – me preguntó.
 
   - Bien, pero me molesta el collarín.
 
   - ¿Te duele la cabeza?
 
   - Un poco.
 
   - Vale. Se lo voy a comunicar al doctor Ochoa a ver qué me dice. Si me da permiso te lo quitaré.
 
   - Muchas gracias.
 
   - Pero no te hagas ilusiones. Si te duele la cabeza tal vez sería mejor dejártelo.
 
   - Pero solo un poco. – dije poniendo cara de niña buena.
 
   Abel se había acercado a la cama para escuchar lo que la enfermera dijera y cuando salió de la habitación se acercó a la ventana y se quedó mirando a través. Yo lo miré de reojo. Me encantaba su físico, me fascinaba, pero ahora estaba enfadada y no quería que se diera cuenta de lo loca que en realidad estaba por él así que cuando él me miraba yo intentaba ignorarlo.
 
   Era muy aburrido estar sin hablarnos y en el fondo me alegraba que estuviera allí conmigo. Si Abel tenía que estar en algún sitio, mi sitio preferido sería en el que yo estuviera. Pero aun así, me había tratado muy mal las últimas semanas y se merecía pagarlo.
 
   Una chica con bata blanca entró con el desayuno. Me dio los buenos días, colocó la bandeja sobre la mesa alta que tenía al lado de la cama, y se marchó.
 
   Abel se acercó hasta mí y me colocó la mesa por delante, pero yo estaba tan baja que no llegaba a la comida.
 
   - Voy a subirte poco a poco. – fue lo primero que me dijo en el día – Si ves que te mareas o que te duele la cabeza me avisas.
 
   No contesté. Abel empezó a subir la cama muy despacio y yo me fui sintiendo más cómoda. La verdad es que estaba harta de estar en la misma postura, ya que con el collarín poco me podía mover.
 
   - Ayyyyy. – grité de repente, sin ni siquiera entender por qué. Simplemente quería hacerle la puñeta.
 
   - ¿Qué te pasa? ¿He sido brusco? ¿Te duele la cabeza?
 
   - No, era una broma. Solo quería ver tú reacción.
 
   - ¿Y qué te ha parecido? – preguntó furioso.
 
   - Oh, muy divertido.
 
   - Me alegra que te diviertas.
 
   - Gracias. ¿Me subes un poco más?
 
   - ¿Seguro? ¿No te entraran ganas de gritar de nuevo?
 
   - Oh, no creo. Depende de cómo lo hagas.
 
   Siguió subiendo la cama con el ceño fruncido. Vale, me había pasado, pero es que algo se apoderó de mí y no pude evitarlo. Una vez incorporada, Abel me acercó la mesa con la bandeja, la abrió y pude ver que había un café con leche, tostadas, mantequilla y mermelada de fresa.
 
   - ¿Quieres que te unte las tostadas? – me preguntó.
 
   - Tengo manos, gracias.
 
   - En ese caso… - Abel se apartó de la cama y volvió al sofá-cama en el que había pasado la noche, cogió un libro y se puso a leer mientras yo desayunaba. 
 
   Cuando terminé, me quedé observando a Abel para que se diera cuenta pero como me ignoró, tuve que decirle que ya había terminado.
 
   - ¿Puedes quitarme esto de aquí, por favor?
 
   - ¿No decías que tenías manos?
 
   - Ya, pero es que si hago fuerza para mover la mesa puedo mover la cabeza y creo que eso no me conviene.
 
   Abel se precipitó para hacer lo que le pedía como si se hubiera creído lo que le decía. Yo no pensaba que no pudiera moverme. Me dolía un poco la cabeza pero nada más. Solo quería pinchar a mi exnovio y futuro padre de mi hijo pero él quitó la mesa del sitio como si de verdad yo no pudiera hacerlo. 
 
   - ¿Tú no desayunas?
 
   - No hasta que pase el médico.
 
   “Vaya”, pensé, “me esperaba una mañana muuyyy larga”. Ojala mi hermano llegara pronto pero imaginé que sabiendo que Abel estaba conmigo y que yo estaba bien, tendría que trabajar y no podría venir a verme hasta que terminara en el cole.
 
   - ¿Mis amigas saben lo que me ha pasado? 
 
   - Sí. – contestó sin mirarme – Estefanía, Amanda y Elvira estuvieron aquí el primer día. Luego, al ver que estabas en coma, les dije que aquí no hacían nada y que cuando despertaras las avisaría.
 
   - ¿Las has avisado ya?
 
   - Todavía no.
 
   - ¿Y a qué esperas?
 
   Esa mañana Abel avisó a mis amigas, pero estuve sola con él porque todas estaban trabajando. Cuando pasó el doctor Ochoa autorizó que me quitaran el collarín pero me avisó de que si notaba un dolor intenso avisara cuanto antes. Del golpe, se había fracturado una zona interna del cráneo. Había sido muy leve pero suficiente para que me doliera mucho, y por ello debía mover la cabeza lo menos posible. Por eso Abel se había asustado tanto con lo del desayuno. Seguramente se habría sentido hasta culpable por el comentario que me había dicho antes, aunque yo solo tratara de hacerle la puñeta. 
 
   Genial, no podía mover la cabeza, por lo que de trabajar…
 
   - Me han dicho que eres profesora de baile.
 
   - Sí. – afirmé.
 
   - Pues tendrás que dejarlo por una temporada. Cualquier movimiento de cabeza que hagas te creará una migraña insufrible.
 
   - Oh, no. – fue lo único que pude decir, apenada como estaba. Una lágrima cayó de mi mejilla y cuando mis ojos se posaron en Abel, me esquivó la mirada, afectado. - ¿Cuándo me iré a casa?
 
   - Si todo va bien, te vamos a tener un par de días en observación y te daremos el alta con supervisión.
 
   - ¿Alta con supervisión? ¿Eso qué significa?
 
   - Que deberás tener a alguien siempre contigo cuidándote.
 
   - ¡Pero yo no tengo a nadie que pueda estar todo el día conmigo!
 
   - A mí no es eso lo que me han dicho. – dijo el doctor guiñándome un ojo mientras miraba de reojo a Abel.
 
   No, Abel no. Quería irme a mi casa y si el modelo había decidido ser mi supervisor, tendría que ir a la suya. ¿Cómo me iba a mostrar borde en su casa? No, no y noooo.
 
   El doctor salió de la habitación y yo agradecí la visita de mis padres, quienes no habían entrado antes porque no podían interrumpir la consulta. Abel aprovechó para ir a desayunar y yo descansé aliviada, porque el tener que estar todo el tiempo mostrando un enfado que en realidad no quería tener pero que consideraba necesario, era agotador.
 
   A mediodía Estefanía vino a verme y me hizo compañía mientras Abel iba a comer. Le estuve contando lo que había pasado entre nosotros las últimas semanas ya que hacía tiempo que no hablaba con ella.
 
   - Lo que no sé es si los dos os queréis, por qué insistís en haceros daño.
 
   - Porque me dolió cuando me dijo que no era más que una bailarina de discoteca y él lo sabía. Sabía lo que su madre me hacía sentir con sus desprecios y él hizo lo mismo. Me dijo lo que más daño me podía hacer, consciente de ello y luego… bueno, ya sabes qué pasó luego. 
 
   - Vale, Emma, tienes razón. Yo lo único que te digo es que si le quieres, no te pases mucho con él no sea que al final se acabe cansando y decida pasar página.
 
   - Lo bueno es que aunque fuera así nunca voy a dejar de verle. Vamos a tener un bebé y eso es un vínculo que nos va a unir toda la vida.
 
   - Razón de más para que si acaba yéndose con otra, tú sufras por ello porque lo verás continuamente. No es como cualquier chico con el que cortas y si te he visto no me acuerdo. Vosotros tendréis que hacer cosas juntos sí o sí y si estás enamorada de él sufrirás viéndolo con otra.
 
   - Bueno, ahora no quiero pensar en eso. Me duele la cabeza solo de imaginarlo.
 
   - No, cariño, te duele la cabeza porque has tenido un accidente.
 
   Amanda y Elvira me visitaron cuando salieron de la panadería a las cuatro de la tarde. Elvira me regañó por no haberle contado que estaba embarazada cuando sospechó que algo raro pasaba al no verme beber alcohol.
 
   - Amanda tuvo la culpa. - dije riéndome para que no se enfadara.
 
   - Vaya, ya tenía que pagar yo el pato. – protestó la aludida.
 
   - ¿Y Martita, cómo está? – le pregunté a mi excompañera de discoteca, intentando cambiar de tema.
 
   - Está de maravilla. Hoy le he pedido a mi madre que la recoja del colegio porque quería venir a verte, ¿cómo estás tú?
 
   - Regular. Conforme mi cuerpo se va despertando me van doliendo las heridas de la caída, además del dolor de cabeza constante.
 
   - ¿No te han puesto medicación en el gotero para el dolor?
 
   - Sí, pero aun así me duele un poco.
 
   Las dos panaderas me estuvieron entreteniendo toda la tarde. Durante todo ese tiempo, Abel permaneció sentado en el sofá leyendo, por lo que no pude contarles nada de él que no fuera con gestos entre mis amigas y yo. Maldita sea, ¿por qué no se iba? ¿No tenía nada que hacer? ¿Y su trabajo?
 
   Mis amigas fueron relevadas por mi hermano, con lo cual, hasta la noche no volví a encontrarme a solas con mi exnovio. Seguía el silencio entre nosotros.
 
   - ¿No piensas dirigirme la palabra nunca? – me preguntó por fin, dejando su dichoso libro sobre la mesa.
 
   - No tengo nada que hablar contigo. – dije, un poco con sorna para que se diera cuenta de que simplemente me limitaba a hacer lo mismo que había hecho él conmigo las últimas semanas.
 
   - Vale, Emma, me equivoqué. Podría decir incluso que me pasé…
 
   - ¿Qué te pasaste? Cien pueblos diría yo. ¡Te pasaste! – repetí enfadada.
 
   - No debí decirte que mi madre tenía razón. No la tiene, para nada.
 
   - ¿Sí? ¿Y qué más?
 
   - ¿Y qué más? Emma, eso no quiere decir que no siga pensando que te gusta demasiado que todos los hombres te quieran y que me tenga que conformar con eso.
 
   - ¿Entonces?
 
   “Si te crees que te voy a decir lo que quieres oír, lo llevas claro”, pensé.
 
   - Creo que tenemos que darnos una oportunidad por el bebé que vamos a tener “juntos”. – matizó esta última palabra, porque yo el día anterior le había dicho que mi garbancito era solo mío – Y eso quiere decir que tendremos que aceptar lo que no nos guste del otro.
 
   - Pues a mí no me gusta que seas tan absorbente y controlador. Joder, ¡si no me dejas vivir! Y no estoy segura de querer aceptarlo.
 
   - ¿Encima eres tú la que no me acepta? ¡Era yo el enfadado!
 
   - Tú lo has dicho, lo eras. Pero con tu actitud has conseguido enfadarme a mí. Demonios ¡tú no estás bien de la cabeza!
 
   - ¿Qué? – gritó Abel con la cara roja de la rabia. Nunca lo había visto así.
 
   - Que ves fantasmas donde no los hay y eso no es estar muy bien de la chaveta. Pero mira, será mejor que dejemos esta conversación para otro día, no quiero que la máquina empiece a sonar de nuevo y asustemos a medio hospital.
 
   - Sí, será mejor. – dijo Abel saliendo de la habitación.
 
   Bien. Por fin sola. Necesitaba pensar y analizar lo que estaba pasando y con él delante solo pensaba en comérmelo a besos y soñaba con tenerlo entre mis piernas y sentirme completa uniendo nuestros cuerpos. Lo deseaba tanto… que prefería no verlo.
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   Al día siguiente, después de la visita del doctor, quien me dijo que si en veinticuatro horas seguía igual, podría irme a casa; vino a verme un chico que no conocía.
 
   Entró en la habitación con cierto temor y enseguida pude advertir en Abel que no le hacía gracia esa visita. El chico tenía la mandíbula cuadrada, la boca ancha y los castaños ojos rasgados. En conjunto era bastante atractivo y lo primero que pensé fue que a Abel no le hacía gracia que se acercara a mí ningún hombre de buen parecer. No, si al final iba a tener yo razón y resultaba que mi exnovio no estaba muy bien de la cabeza. ¿No decía que me esforzaba por querer gustar a los demás? Pues ahora se iba a enterar.
 
   - Hola Emma, soy Manuel. – se presentó – Yo soy quien te atropelló – eso sí que no me lo esperaba – Perdóname que no me haya atrevido a venir antes pero es que temía que estuvieras enfadada conmigo y no quería perjudicarte. Me dijeron que no  convenía alterarte.
 
   - Oh, no te preocupes. No estoy enfadada contigo. Yo tuve la culpa.
 
   - Emma. – me protestó Abel. 
 
   - ¿Qué pasa? Yo fui la que pasé por donde no debía ¿No decías que por tu culpa? Entonces Daniel no es el culpable de que yo esté aquí sino tú. – mi cuerpo tembló al decir esas palabras. Sabía que me estaba pasando cada vez más, ¡pero no lo podía evitar!
 
   - Di lo que quieras. – Abel se levantó de su sofá preferido y salió de la habitación, para mi sorpresa, dejándome sola con el desconocido. Pude advertir la mirada de reojo que le echó antes de salir y algo me hizo intuir que entre ellos había habido alguna que otra palabra.
 
   - Emma, desde hace tres días no me atrevo a coger el coche. Voy en taxi al trabajo y por las noches sueño que me salen chicas de la nada y las voy atropellando a todas. – se sinceró Manuel.
 
   - Oh, no sabes cuánto lo siento. No quiero que le cojas miedo al coche por mi culpa ¿vale?
 
   - No, si yo también tuve culpa. Emma, si hubiera ido más despacio me habría dado tiempo a frenar antes de… ya sabes. Pero es que saliste de la nada, yo iba rápido y…
 
   - Que no te preocupes, ¿vale?
 
   - No puedo evitarlo, he mandado a una chica al hospital. Emma, el seguro se encargará de indemnizarte. Ya arreglé papeles con tu hermano, que estaba más calmado que tu novio, y yo no voy a poner ninguna objeción a que se te dé lo que te mereces.
 
   ¿Lo que me merecía? ¿Y qué me merecía yo además de una somanta palos? En fin, bien mirado, si el seguro me daba algo de dinero, podría servirme para sacar adelante a mi bebé si al final acababa sola con él, como sería lo más seguro.
 
   - Vale, muchas gracias.
 
   Abel volvió a entrar en la habitación, al parecer más tranquilo. Me extrañaba a mí que no estuviera supervisando mi conversación con ese chico guapo. 
 
   - Bueno, pues me alegro de que estés bien. Ahora me quedo más tranquilo.
 
   - Claro, estoy de maravilla. – mentí.
 
   - En ese caso, me voy. Espero que te mejores rápido, y si no, no importa. El seguro te pagará el tiempo que estés sin trabajar.
 
   - Vale, tú coge el coche y haz tu vida normal, como si nada hubiera pasado, ¿vale?
 
   - Vale.
 
   - ¿Me lo prometes? – ahora sí estaba flirteando un poco, pero me divertía ver la cara de perro de Abel.
 
   - Te lo prometo, guapetona. Hasta pronto.
 
   - Adiós. – me despedí, moviendo la manita.
 
   Esperaba que Abel me dijera una fresca del tipo “¡Cómo te diviertes!”, pero me quedé con las ganas de entrarle al trapo.
 
   Ese día solo me visitaron mis padres y mi hermano cuando salió del colegio. Le dije que al día siguiente me iría a casa bajo supervisión y ahí fue cuando tuvimos que hablar de quién se encargaría de hacerlo.
 
   - Por supuesto que te vendrás a mi casa. -  intervino Abel - ¿Acaso habías pensado otra cosa?
 
   - Claro que sí. Había pensado en irme a mi casa.
 
   - Pues va a ser que no y te voy a decir por qué: allí no hay quien esté contigo todo el tiempo, llevas un bebé mío y no voy a aceptar que estés en ningún sitio que no sea mi piso.
 
   - ¿Pero tú qué te has creído? Además, ¿es que no trabajas? – pregunté enfadada porque no contara conmigo para decidir mi propia vida.
 
   - Soy el dueño de los gimnasios, sabes que puedo trabajar desde casa, y si tengo que ir a algún pase, contrataré a alguien para que se haga cargo de ti mientras tanto. – me crucé de brazos y giré la cara hacia mi hermano, que estaba en el otro lado de la cama – Emma, sabes que es lo mejor. Tu hermano trabaja y no te puede cuidar.
 
   - ¿Y por qué no contratas a alguien para que me cuide en mi casa? – sabía que eso me lo tendría que pagar yo, pero aun así, lo solté.
 
   - Porque no me da la gana. Lo que pueda hacer yo, que no te quepa duda que lo haré.
 
   - Pero…
 
   - Pero nada, no hay más que hablar. Miky, te agradecería que le hicieras la maleta a tu hermana. Cuando le den el alta, pasaremos a recogerla, no hace falta que la traigas aquí.
 
   - Vale, sin problemas. En cuanto llegue a casa la haré y os la dejaré en la puerta.
 
   - Te lo agradezco. – le dijo Abel, con las manos en los bolsillos.
 
   Mi hermano se fue y el silencio volvió a la habitación. Pero para mi asombro, Abel cogió una silla y la acercó a la cama, se sentó y apoyó los brazos sobre la esquina, mirándome fijamente, tanto, que me puso nerviosa.
 
   - ¿Quieres mirarme de una vez? – me preguntó. 
 
   Hice un esfuerzo por girar la cabeza y mirarle a los ojos, a sabiendas de que entonces estaría perdida.
 
   - Ya está, ¿qué quieres?
 
   - ¿No vas a perdonarme? Yo ya te he perdonado a ti.
 
   - Oh, vamos, como si tú tuvieras algo que perdonar. – dije levantando los brazos – Tú me dejaste sin motivos ya que yo no besé a nadie, tú me insultaste y tú besaste a la mujer que más odio en el mundo delante de mis narices solo para hacerme daño. 
 
   - Emma, - Abel trataba de calmarse, pero era evidente que estaba que echaba chispas – te encontré en el pub con David.
 
   - Con David y con mi hermano, yo no fui con él, como bien has dicho, me lo encontré allí. ¡Tú si que fuiste con Carla! – chillé, y la máquina empezó a pitar.
 
   - Mierda. – gruñó Abel, levantándose de la silla para ir a avisar a la enfermera.
 
   Pero no hizo falta porque a los tres segundos ya la teníamos allí, rogando a Abel que no me alterara.
 
   - Lo siento. – dijo Abel cabizbajo. 
 
   - Señor Ferri, su novia está bastante bien, podría pasar la noche sola, así que si vuelve a alterarse por algo no tendré más remedio que pedirle que se vaya.
 
   - Está bien, lo entiendo. No volverá a pasar.
 
   Y así fue, ya que no me volvió a dirigir la palabra en toda la noche.
 
   Como esperaba, el doctor Ochoa me dio el alta y después de despedirme de mi madre, que había venido a verme, y de que me alentara para que le diera una oportunidad a Abel, regañándome por lo tonta que era al no darme cuenta de lo mucho que el chico me quería; fuimos a mi piso para que mi futuro supervisor recogiera la maleta que la noche anterior le había preparado mi hermano.
 
   Sentí una extraña sensación al entrar en el piso de Abel. Fue como volver a sentirme en casa, pues durante las semanas que había vuelto a mi antiguo piso, me había parecido la casa de otra persona, y donde me parecía ser mi verdadero hogar era allí. Eso no podía ser. No, no podía ser porque allí iba tan solo a pasar unos días. Intenté mentalizarme de que si antes la sentía mi casa era porque pensaba casarme con su propietario, pero ahora esos planes se habían ido al garete y no tenía ni idea de lo que me deparaba el destino. Tan solo sabía que iba a tener un bebé, que nunca más estaría sola, y que ya no necesitaría buscar en los hombres el cariño añorado sino que mi hijo o hija me llenaría por completo.
 
   Abel llevaba la maleta y yo, como no sabía en qué habitación de las que tenía para invitados me colocaría, me senté en el blanco sofá y puse la televisión. Él llevó la maleta a la habitación pero no le pregunté. Pensé que ya me diría él en cual la había dejado. Yo, me sentía enfadada por haber sido obligada a estar allí con los recuerdos que eso conllevaba y no pensaba dirigirle la palabra.
 
   - ¿Qué te apetece comer hoy? – me preguntó cuando regresó al comedor.
 
   - Ah, pero, ¿puedo elegir? Creía que también me obligarías a comer lo que a ti se te antojara.
 
   - Emma, ¿vas a seguir así todo el tiempo?
 
   - ¿Cómo así?
 
   - Estúpida, sarcástica, vengativa.
 
   - O sea que ahora también soy estúpida.
 
   - No lo eres, te comportas como tal. Yo solo intento cuidar de ti y tú me lo agradeces contestando mal a todo lo que te digo.
 
   - Nadie te ha pedido nada.
 
   - Mira, baby. Podrás no querer tener nada conmigo, pero no olvides que vamos a tener un bebé y que os voy a cuidar a los dos, quieras o no quieras, ¿entendido?
 
   - No me llames baby.
 
   - ¿Entendido, baby?
 
   Lo miré apretando los labios y los ojos casi bizca. Respiré hondo y contesté.
 
   - Unos espaguetis estarían bien, amo. – lo último lo dije con recochineo.
 
   - Gracias. – Abel me hizo una reverencia y salió del comedor.
 
   Lo oía trajinar en la cocina. Umm, me encantaba verle cocinar, era tan sexy. En otra ocasión habría ido detrás de él y me habría echado encima, pero no podía hacerlo porque entonces habría significado mi derrota y todo seguiría igual, Abel siempre pensando mal de mí y sin dejarme hablar con nadie sin que se pusiera celoso.
 
   El teléfono fijo sonó y Abel me pidió que lo cogiera porque estaba ocupado partiendo cebolla.
 
   - Ciao, soy Carla, quería hablar con Abel, per favore.
 
   - Como no. – le contesté con retintín. Fui a la cocina y le pasé el teléfono diciendo – Tu novia.
 
   Abel me miró con cara de pocos amigos, se secó las manos y lo cogió.
 
   - Ciao Carla, come stai? – empezó a hablar Abel en italiano. Me quedé apoyada sobre el marco de la puerta intentando entender lo que decía – Emma é ben. Sì ... sì ... siamo già a casa… Temo che non possiamo ancora essere amici ... perché la nostra amicizia che fa male Emma ... Non sono stato onesto con me ... scusa se ti sei sentito usato ... hai ragione, si voleva farlo ingelosire Emma ... mi sono comportato male, ma tra di noi non accadrà e se è quello che vuoi, non possiamo vederci come amici ... o ... Carla, è bene ... ho detto no ... scusate ... Addio.*
 
   *Hola Carla, cómo estás? Emma está bien. Sí… Sí… ya estamos en casa… Me temo que no podemos seguir siendo amigos… porque nuestra amistad le perjudica a Emma… Tú no has sido sincera conmigo… perdona si te has sentido utilizada… tienes razón, quería darle celos a Emma… me he comportado mal pero entre nosotros nunca pasará nada y si es eso lo que quieres, no podemos vernos más… ni como amigos… Carla, ya está bien… te he dicho que no… lo siento… Adiós.
 
   Y colgó.
 
   - ¿Contenta? – me preguntó abriendo las palmas de las manos.
 
   - Y yo qué sé. No he entendido ni una palabra. – aunque algo sí había entendido.
 
   - Le he dicho que no podemos seguir siendo amigos porque eso te perjudica.
 
   - Ah, pues no tenías por qué. Al fin y al cabo el único vínculo que tenemos en este momento es nuestro bebé.
 
   - Emma, estoy empezando a hartarme de que parezca que la única con derecho a enfadarse eres tú cuando yo te vi cómo salías con David de Quiero Bailar Contigo, y no me dirás que solo te acompañó al coche. Conozco a ese tío y puedo decir que es todo menos galante.
 
   Iba a contestarle cuando sonó el móvil de Abel y salió de la cocina para contestar, pues lo tenía en su habitación cargándose. 
 
   Como estaba aburrida, lo seguí y me sorprendió ver que mi maleta estaba allí. No la había dejado en ninguna de las habitaciones que tenía para invitados, la había dejado en su propia habitación.
 
   - Sí… dime Ismael… ¿cómo?... ¡será hijo de puta!... Pues claro, soy el dueño, tengo reservado el derecho de admisión… claro que hay un cartel donde lo pone… en la entrada… Llama a Blanca y dile que le haga una foto y te la mande… está bien… No, no estoy tranquilo porque ese tío me está jodiendo la vida… Vale, tenme avisado. 
 
   Dejó el móvil en la mesita y me miró con los ojos en llamas.
 
   - Hablando del rey de Roma, tu “novio” – hizo hincapié porque yo había llamado a Carla igual – me ha demandado por echarle del gimnasio.
 
   - ¿Puede hacer eso?
 
   - Cualquiera puede demandar a alguien por lo que sea, si se cree que se va a salir con la suya…
 
   Dejó la habitación para volver a la cocina, y cuando pasó por mi lado no pudo más que salirme un hilillo de voz.
 
   - Siento que te hayan puesto una demanda por mi culpa.
 
   - Da igual, no soportaría tener en mi gimnasio a un tío sabiendo que has estado con él.
 
   - ¿Cómo?
 
   - Te fuiste con él, ¿no? Pues no intentes negar lo que es evidente, no me hagas sentir más gilipollas ¿quieres?
 
   ¿Así que pensaba que me había acostado con David Huguet? Pues no le iba a dar el gusto de negárselo. Que pensara lo que quisiera. Empezaba a darme todo igual. O no.
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   Me aburría como una ostra. Abel estaba todo el tiempo en casa, pero en su despacho. Ya había perdido bastante tiempo los días que había estado ingresada puesto que no se había separado de mí, y ahora tenía mucho trabajo atrasado. Yo estaba todo el día viendo la tele y él de vez en cuando aparecía por el comedor, me preguntaba si me dolía la cabeza, me daba la medicación si me tocaba y volvía a desaparecer. Por las noches, dormíamos juntos y cuando digo juntos, me refiero a que dormíamos en la misma cama, pero no manteníamos ningún tipo de contacto, porque yo se lo había dicho así la primera noche. En realidad me sentía feliz de estar en su habitación y tener su cuerpo cerca del mío me volvía loca, pero mientras él pensara de mí que no era más que una bailarina obsesionada porque todos los hombres la amaran, yo no cambiaría mi actitud. Quería que se diera cuenta de que solo me importaba él, que me quisiera era lo más bonito que me podía pasar y ya no necesitaba que nadie más me adulara. Pero claro, hasta hacía poco había sido así y sería muy difícil hacerle cambiar de parecer si estaba enfadada con él.
 
   Por lo menos, había roto una vez más su relación con la italiana, y eso ya era un punto a su favor.
 
   Una mañana, harta de ver televisión, me levanté del sofá, puse Katy Perry en la cadena de música, y empecé a bailar. Abel no tardó ni cinco segundos en aparecer por el comedor.
 
   - ¿Se puede saber qué haces? ¿Te has vuelto loca? – gritó.
 
   - Sí, me estoy volviendo loca, pero de aburrimiento. No hago nada en todo el día y yo no estoy acostumbrada a esto.
 
   - No puedes hacer nada porque has sufrido un accidente, ¿qué quieres que te dé una migraña? ¿No escuchaste al médico?
 
   - Me da igual la migraña si por lo menos he disfrutado un poco. Estoy harta de estar aquí metida.
 
   - Vale. – dijo Abel, intentando tranquilizarse – Salgamos a dar una vuelta.
 
   - Yo no voy a ninguna parte contigo.
 
   - Joder. – gritó – Ya está bien.
 
   - Si me da la… - intenté decir “gana” levantando una mano autoritaria pero no me dejó terminar. Me cogió la mano y la apretó. Me dio la vuelta y me arrimó hasta su cuerpo caliente. Mi trasero notó su erección provocada por tenerme tan cerca y eso me excitó.
 
   - Ya no aguanto más tus desprecios. – me susurró en la oreja.
 
   - ¿Y qué piensas hacer?
 
   - Pienso follarte ahora mismo para demostrarte de una vez que eres mía.
 
   Oh, síii. Mi cuerpo anhelaba a Abel, lo necesitaba. Aun así, intenté contenerme.
 
   - De eso nada. – le dije. 
 
   Pero fue en vano. Abel ya me había metido la mano dentro del tanga y un dedo se había introducido en mi vagina.
 
   - ¿Ah, no? Pues yo diría que tu sexo no dice lo mismo. 
 
   Tenía el vestido levantado y como, a finales de Junio hacía ya un calor de mil demonios, me molestaba, pues estaba ardiendo, y no solo por el verano. Abel me soltó la mano para introducir la suya por el escote desde atrás. Tenía un dedo dentro de mí y con el pulgar me estaba acariciando el clítoris, de manera que yo movía las caderas para darme más placer. Oh, síiiiii, cómo me gustaba!!!
 
   Me apretó el pezón y yo gemí.
 
   - Eso es, baby. – susurró. Entonces sacó la mano y noté cómo su cuerpo se separaba un poco de mí, para desabrocharse el vaquero. Yo aproveché para quitarme el tanga.
 
   Eché mi mano hacia atrás para tocar su miembro pero Abel me la cogió y me la puso delante, justo en mi monte de Venus.  Sacó su dedo e introdujo su pene erecto y no pude evitar soltar un gritito.
 
   - ¿Estás bien? – me preguntó preocupado.
 
   - Síiiii… - tenía la respiración entrecortada – Es solo que…
 
   - ¿Qué, baby?
 
   - Lo echaba de menos.
 
   - Ummm – gimió mi Abel.
 
   Me movió hasta la mesa y apoyé las manos para sujetarme mientras me envestía. Abel quitó una de ellas y la volvió a colocar sobre mi clítoris.
 
   - Tranquila que no te caes. Quiero que te toques mientras te penetro.
 
   Hice caso y apreté mi clítoris mientras sentía su pene entrar y salir, despacio, saboreando cada embestida. Abel me tenía cogida de la cintura con una mano y la otra la había metido dentro del sujetador apretando el pezón, cosa que sabía que me excitaba muchísimo.
 
   Síiii. Me corrí y las piernas se debilitaron. Entonces Abel salió de mí y me dio la vuelta, me cogió en brazos y me subió a la mesa. Abrió mis piernas y agachó la cabeza hasta mi sexo. Oh, síii. De una lametón hizo que me corriera de nuevo. Estaba empapada. Me saqué el vestido por la cabeza y antes de que cayera al suelo, Abel volvió a introducirse dentro de mí, agarró mi culo con las dos manos y ambos empezamos a movernos, al compás, ansiosos el uno del otro. Soltó una nalga para cogerme la cabeza y con mucho cuidado, pues temía hacerme daño, me acercó a él y me devoró la boca lamiendo los labios e introduciendo su lengua caliente una y otra vez. Síi. Abel. Mi amor. Mi vida. Mi todo.
 
   Juntos llegamos al éxtasis y nos dejamos caer, uno sobre otro, abrazados, jadeando. 
 
   - Perdóname, ¿vale? – me susurró.
 
   En ese momento tuve la oportunidad de haber hecho que lo nuestro volviera al punto en el que lo habíamos dejado, es decir, los planes de boda. Pero no pude. Me quedé callada y no le perdoné.
 
   Abel salió de mí y se metió en el cuarto de baño para ducharse. Yo me quedé en el comedor esperando a que terminara para hacerlo yo.
 
   No volvimos a hablar en lo que quedó de día. Abel preparó la cena como todos los días, pero en lugar de cenar conmigo, volvió a su despacho y yo me quedé sola en la cocina. ¿Por qué no le había perdonado? Él creía que yo me había acostado con David y aun así quería estar conmigo, ¿por qué yo no lo olvidaba todo y empezaba de cero con él, si tanto lo amaba? Pues porque mis complejos me hacían querer que me demostrara que nunca más me volvería a tratar como si fuera una cualquiera, saber que realmente no pensaba lo que me dijo, que yo lo era todo para él. ¿De nuevo quería un cuento de hadas? ¿No había decidido que los cuentos eran para los libros y que tenía que vivir la realidad? Pues la realidad era que estaba embarazada, que el padre era el hombre más guapo que había visto en mi vida, que me quería y yo no podía estar con él porque me había dejado sin motivo aparente y tenía miedo de volver y que volviera a pasar lo mismo.
 
   No obstante, esa noche cuando estuvimos en la cama y pude comprobar que Abel se había dormido, pasé mi brazo por encima de él y lo abracé. Necesitaba cariño y me estaba negando a él, pero sin que se diera cuenta, podía hacer lo que quisiera, así que lo hice. Lo que no supe hasta años después, fue que Abel estaba despierto y no rechazó mi abrazo.
 
    
 
   Al día siguiente Abel salió sin decirme a dónde iba y volvió con una chica que tendría unos treinta años. Llevaba una maleta, cosa que me intrigó desde que entró por la puerta. Era morena de ojos claros, delgada y no demasiado alta, y mi primera impresión fue que era alguna amiga que había llevado allí para hacerme rabiar. Estaba empezando a pensar en cómo devolvérsela cuando entraron en el comedor y Abel me dijo:
 
   - Emma, ella es Isabel Merino. Voy a tener que salir fuera unos días y ella te cuidará.
 
   - ¿Cómo? ¿Cuántos días?
 
   - No lo sé. Supongo que dos o tres.
 
   - Pues entonces me iré a mi casa. Si tú no me puedes supervisar no hace falta que pagues a una desconocida cuando yo ya me encuentro perfectamente. – dije delante de la chica.
 
   - Isabel no es ninguna desconocida. Es la mujer de un amigo mío y te cuidará como si fueras familia. Tu casa es esta y no pienso permitir que estés sola en ningún sitio.
 
   - ¿Por qué tengo que creer que me va a tratar bien si ni siquiera conozco a ese amigo tuyo? ¡No será tan importante!
 
   - Emma. – Abel me cogió del brazo y me sacó del comedor.
 
   - Abel, sé lo que le vas a decir y no hacer falta que salgáis. – le dijo Isabel. Tenía una voz dulce y por un momento me sentí mal por haberme metido con ella sin conocerla, pero ¡es que de nuevo Abel estaba organizando mi vida sin consultarme!
 
   - Emma, si no conoces a su marido es porque murió hace cuatro años.
 
   Me quedé petrificada. No podía articular palabra y Abel me lo notó.
 
   - No te preocupes, no lo sabías. – me tranquilizó acariciándome el pelo.
 
   - Lo… lo siento. – pude decirle a Isabel, que había salido al pasillo.
 
   - No importa. – me contestó. – Abel, mejor yo ahora me voy y habláis los dos tranquilamente. Si al final decidís que venga, me avisas.
 
   - Isabel no te vayas muy lejos porque te vas a quedar con Emma unos días, quiera ella o no quiera.
 
   - Bueno, pero yo no…
 
   - Isabel, ve. – le ordenó Abel.
 
    Menudo poder ejercía sobre todo el mundo. ¿Por qué ella dejaba que le hablara así?
 
   Isabel se fue y Abel me acompañó hasta la habitación donde, sentados sobre la cama, me habló de su amigo.
 
   - ¿Te acuerdas que el año pasado cuando fuimos al hospital por tu hermano me preguntaste si yo alguna vez había estado hospitalizado?
 
   - Sí. – entonces pensé que no era necesario que me lo contara ya que llevábamos muy poco juntos, y luego me olvidé del asunto.
 
   - Jorge y yo estábamos haciendo carreras con las motos. Éramos unos locos, yo porque quería olvidar la odiosa madre que tenía, él porque no tenía madre, el caso es que siempre estábamos haciendo tonterías. Una de ellas fue querer competir sobre la autopista. Exceso de velocidad, curva, coche que va por un carril, camión que va por el otro y nosotros en medio. El caso es que Jorge derrapó en la curva y calló montaña abajo. Yo también caí de la moto, pero quedé en el asfalto. En el hospital me curaron las magulladuras y un par de costillas rotas, pero mi amigo murió.
 
   - Oh, Dios mío, cuánto lo siento. ¿Cómo es que no aparece tu accidente en internet?
 
   - Mi madre se encargó de eso. Le dio una buena suma de dinero a Isabel para que no hablara, cuando en realidad ella no lo habría hecho. Eran mis amigos, no buscaban publicidad de nada y menos de una defunción. Aun así, yo obligué a Isabel a que aceptara el dinero. Le vendría bien para criar a su hijo y yo me sentiría mejor por seguir vivo.
 
   - Abel, podría haber sido al revés. No tienes por qué sentirte mal por vivir.
 
   - Ahora ya no, baby. Pero entonces me maldije durante días y noches enteras porque me parecía injusto que Jorge, que tenía una mujer y un hijo, hubiera muerto mientras yo, que solo tenía un padre ausente y una madre calculadora, siguiera en este mundo.
 
   - Abel, no…
 
   Lo abracé y él se dejó. Bien, porque en ese momento necesitaba consolarlo. Aunque hubieran pasado cuatro años de eso yo me acababa de enterar y para mí era muy gordo. 
 
   - Isabel lleva trabajando para mí desde entonces. Ella es la psicoterapeuta de mis gimnasios. Si no la conocías es porque ella vive en Madrid, pero le he pedido el favor de quedarse contigo y ha aceptado.
 
   - ¿Y qué pasa con su hijo?
 
   - Su hijo tiene ya siete años. Me ha dicho Isabel que lo ha dejado con sus padres. Como te he dicho antes, solo serán dos o tres días.
 
   - Está bien, dile que venga.
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   Abel nos dejó solas sobre las ocho de la tarde. Tenía que estar al día siguiente muy temprano en Santander y no había avión que saliera tan pronto, así que tuvo que irse un día antes. No pude evitar pedirle a mi supervisora que me contara más detalles del accidente de su esposo. Temía que me dijera que no, estaba en su derecho, pero no fue así. Me estuvo contando que Jorge y Abel eran muy amigos, que su marido nunca superó que su madre lo abandonara cuando era pequeño y que por eso lo pagaba con su padre, comportándose como un imbécil y dándole sustos continuamente.
 
   - Los tres fuimos juntos al instituto. Éramos uña y carne. Jorge y yo empezamos a salir porque nos sentimos atraídos desde pequeños y siempre estábamos buscando novias para Abel. Pero su madre las espantaba siempre. Entonces Abel, como era joven  y estúpido, hacía una tontería como emborracharse en desfiles de moda, no aparecer por una sesión de fotos, etc. Lo que fuera para poner en evidencia a Claudia Arnau. Y es que su madre lo metió en su mundo desde muy pequeño. Parecía que hubiera tenido un hijo para conseguir dinero, y las tareas domésticas de una madre, las dejaba para las niñeras. Nunca le dio el amor que un hijo se merece. Cuando tuvieron el accidente y murió Jorge, Abel se volvió loco. A su madre solo le importaba que apareciera en las fotos pero él no quería seguir trabajando para ella. Como entonces yo ya me había diplomado, se le ocurrió la estupenda idea de abrir un gimnasio. Yo sería la psicoterapeuta. El problema es que mis padres se habían ido a vivir a Madrid por el trabajo de mi padre y yo quería estar con ellos en un momento tan duro. “¿Cuál es el problema?”, me preguntó. Abriré el primer gimnasio en Madrid, y si funciona, abriré otro en Valencia. Y mira si funcionó, ahora tiene gimnasios hasta fuera de España.
 
   - ¿Tú no querrías volver a Valencia? – pregunté.
 
   - Llevo casi cuatro años viviendo en Madrid y aunque hecho mucho de menos mi ciudad, las fiestas, la playa… me he acostumbrado a la capital. Además mi hijo empezó el colegio allí y trasladarme sería dejar a sus amigos.
 
   - Pero todavía es muy pequeño. Podría hacer amigos nuevos.
 
   - La verdad es que no me lo he planteado. Me compré un piso cerca de mis padres y vivo cómoda. Abel me proporcionó un horario compatible con mi hijo y un buen sueldo. Vivo tranquila.
 
   - Pero ¿no echas de menos tu amistad con Abel?
 
   - No, porque no la he perdido. Abel siempre nos contaba todo y así lo siguió haciendo después, cuando ambos afrontamos que Jorge ya no estaba y que teníamos que seguir con nuestras vidas. Desde que me fui a Madrid hemos mantenido una amistad a distancia pero hemos hablado de vez en cuando por teléfono o por email, whatsapp… ya sabes. De ti me ha hablado un montón y podría decirse que sé lo que os pasa desde su versión. Ahora me gustaría escuchar la tuya.
 
   - Isabel, es muy complicado. Supongo que te habrá dicho que yo siempre he tenido muchos complejos debidos a una infancia difícil. Sé que no es motivo para basar mi vida de adulta en eso, que tengo que madurar y olvidar aquello, y lo estoy haciendo… ahora. Pero antes me gustaba sentirme querida por todo el mundo. Bailaba en la discoteca y me sentía importante, y solo porque los hombres hacían cola por acostarse conmigo. Eso Abel lo sabe y entiendo que se sienta inseguro o que no le guste mi forma de ser. Pero él sabe que lo hacía porque buscaba el cariño que me faltaba en casa. Con él me he sentido amada por primera vez en mi vida y no he necesitado más que tenerlo a él, pero estoy acostumbrada a querer quedar bien con la gente, no me gustan los malos rollos y menos en el trabajo, y el hecho de que yo sea simpática depende de con quién puede llevar a malentendidos. Algunos hombres se piensan que solo porque cuando hablas con ellos sonríes, ya es que quieres algo, y estoy harta. – de repente rompí a llorar. Me di cuenta de que me estaba desahogando y eso me hacía falta – No sé cómo comportarme para no parecer o una estúpida o que me quiero acostar con ellos, ¿dónde está el término medio? Tuve un alumno, un hombre importante, que se divirtió rompiendo nuestra relación porque intentó besarme, bueno… me besó, y Abel lo vio. Yo estaba intentando soltarme de él cuando Abel lo agarró y le dio un puñetazo, pero él insiste en que le correspondí al beso.
 
   - ¿Y lo hiciste? ¿Seguro que no te dejaste llevar por ser quién era? Y no es que te esté juzgando. Solo quiero que te desahogues.
 
   - No lo sé, no lo recuerdo. Yo sé que no quería, pero si Abel dice que me vio besarlo… yo estoy hecha un lío. Y a partir de ahí me dejó porque cree que necesito que todo el mundo me quieraaaaa – mi llanto no me dejó continuar.
 
   - Tranquila.  - dijo Isabel, abrazándome. – No pasa nada. Piensa que no te conviene sofocarte, y no solo por tu cabeza, también por tu bebé.
 
   - Es que yo solo quiero… solo quiero que me quiera éeel.
 
   - Y te quiere, créeme, Abel te quiere mucho. ¿Si no por qué crees que se preocupa tanto por ti? 
 
   - Porque voy a tener un hijo suyo.
 
   - Porque quiere a la mujer que va a tener un hijo suyo. Abel me ha tenido informado de todo. Me ha hablado de ti desde que te conoció. Me contó que el primer día te bajó del escenario de la discoteca en brazos y que no soportaba verte bailar allí porque se moría de celos.
 
   - ¿Te contó eso?
 
   - Sí. Me contó eso y muchas cosas más.
 
   - Isabel, entonces – de repente se me ocurrió algo – si eres tan amiga de Abel de toda la vida, conocerás a su amiga Carla Belucci ¿no?
 
   - No mucho, la verdad. Con Carla ha tenido un tipo de amistad diferente, y no pienses mal que aunque tú no me conozcas, yo a ti sí. Me refiero a que la amistad con ella ha sido por mediación de sus padres y las veces que se han visto ha sido porque ella lo buscaba y él aceptaba porque ya lo conoces, es tan buena persona que le sabía mal ignorarla. Dudo mucho que él le haya contado cosas personales ni que haya mantenido la amistad por propia voluntad.
 
   Eso me dejó más tranquila.
 
   - Y bueno, cambiando de tema… – siguió diciendo – Me ha dicho Abel que estás aburrida de estar en casa pero que no has querido salir con él a ningún sitio, ¿dónde te apetece ir? ¿vamos al cine?
 
   - ¿En serio? ¿Podemos?
 
   - Pues claro!!
 
   Me vestí rápidamente mientras ella se retocaba el maquillaje y salimos a cenar por ahí.
 
   En el cine, apagué el móvil y disfruté de la película con mi nueva amiga. Pero cuando salimos y volví a encenderlo, tenía treinta y cinco llamadas de Abel. Imaginé que estaría muy enfadado pero aun así, pensé que lo mejor sería que lo llamara yo.
 
   - ¡Por fin! – me gritó al otro lado de la línea telefónica.
 
   - Abel, estábamos en el cine.
 
   - ¿Estabais?
 
   - Claro, Isabel y yo. 
 
   - Joder, Emma, llevo dos horas llamándote y estaba muy preocupado.
 
   - Podías haber pensado que me había quedado sin batería.
 
   - Ya, pero es que también he llamado a mi fijo y al no cogérmelo he pensado lo peor.
 
   - ¿Lo peor? ¿Qué me ha dado un derrame cerebral y Isabel ha tenido que llevarme al hospital sin que ninguna lleváramos el móvil encendido?
 
   Isabel miró su teléfono y comprobó que también tenía unas cuantas llamadas perdidas de Abel. Me lo mostró y yo puse los ojos en blanco.
 
   - Porque a Isabel también la has llamado. – seguí diciendo - ¿No te ha parecido demasiada casualidad que ninguna llevara el móvil activo?
 
   - Sí, pero ¿cómo iba a pensar que lo habíais apagado porque estabais en el cine? ¡No me habéis dicho que fuerais a ir cuando me he ido esta tarde!
 
   - Porque lo hemos decidido después.
 
   - Vale, ¿cómo estás? – me preguntó algo más calmado - ¿No habrás llevado tú el coche?
 
   - Noo, ha conducido Isabel.
 
   - ¿Te lo has pasado bien?
 
   - Sí.
 
   - Me alegro. Ya te dije que Isabel te cuidaría. Por lo menos con ella te divertirás. – dijo con un tono que me dejó claro que con él no había querido salir a ningún sitio.
 
   - Sí. ¿Y tú? ¿Has llegado bien? 
 
   - Sí, gracias por preguntar. – Abel debió notar que mi actitud hacia él había cambiado, ya que antes no le habría preguntado, pero lo cierto es que la conversación de hacía unas horas con Isabel había hecho que se me pasara un poco el enfado. - ¿Dónde estás ahora?
 
   - En el coche de camino a tu casa.
 
   - A nuestra casa. – me corrigió.
 
   - A tu casa. – insistí.
 
   - Vale, déjalo. Voy a descansar que mañana tengo que madrugar mucho. Te llamaré en cuanto acabe la sesión de fotos.
 
   - Vale.
 
   Guardé el móvil y miré a Isabel.
 
   - ¿Qué? Echando humo por las orejas, ¿no? – me preguntó Isabel, que lo conocía de sobra.
 
   - Peor, echando humo por cada poro de su piel.
 
   - En parte hemos tenido culpa. Teníamos que haberle mandado un mensaje avisándole de que íbamos a apagar los móviles.
 
   - Bueno, no pasa nada.
 
   - Entonces, ¿estáis juntos de nuevo?
 
   - No lo sé, Isabel, me da tanto miedo que me vuelva a dejar…
 
   - No tiene por qué. Se ha dado cuenta de que hizo mal y de que no puede vivir sin ti, sería un tonto si tropezara en la misma piedra. Además, ahora vais a ser padres, eso os unirá.
 
   - No sé. – le contesté cabizbaja.
 
   Había veces que no me acababa de creer que estuviera embarazada. Hasta que llegara el cuatro de Agosto y viera la primera ecografía de mi garbancito, era como si la cosa no fuera conmigo. Pero estaba ahí, era real, y yo tenía que empezar a pensar qué iba a pasar con mi vida.
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   Pasé dos días con Isabel y en esos dos días nos contamos tantas cosas que me pareció como si la conociera de toda la vida. Era un poco más mayor que yo, de la edad de Abel. Me contó travesuras que hacían Abel, Jorge y ella; me habló de las novias de mi chico que había conocido y cómo las espantaban Claudia o ella con su marido si no les parecía adecuada para su amigo; me habló de sus padres, de su hijo, de su trabajo de psicoterapeuta en un mundo donde la mayoría eran hombres; de chicos que había conocido en los últimos dos años, ya que antes no se sentía con ganas de empezar nada con nadie pues tenía a su marido siempre en la cabeza; me confesó que nunca olvidaría a su marido, que siempre lo amaría, pero que era joven y tenía que rehacer su vida, pero que a todos los hombres los comparaba con Jorge, no lo podía evitar y a todos acababa encontrándoles algún fallo. Por mi parte, le hablé de la muerte de mis padres, de mi consecuente acogida, de cómo engordé, de mis clases de ballet y lo que sentí la ausencia de ellas, de mi vida en la discoteca, de mis amigas panaderas, de Estefanía, de mi hermano y sus líos amorosos, etc.
 
   En resumen, pasamos dos días fabulosos en los que salimos a pasear, hablamos, vimos la televisión, me hizo masajes y hablamos. Y entretanto, continuas llamadas de Abel preguntando cómo me encontraba. Él estaba en Santander grabando un anuncio de televisión y fotografiándose para la consecuente publicidad. Iba a ser la imagen de un nuevo banco y estaba contento porque era un trabajo en el que no había tenido nada que ver su madre. Le habían llamado a él directamente y no era como los pases de moda en los que siempre se la tenía que encontrar.
 
   A tercer día, Abel llamó por la mañana para decirme que estaba en el aeropuerto de Santander y que su avión saldría en media hora.
 
   - Dile a Isabel que a mediodía estaré allí, que si tiene que volverse a Madrid avise a sus padres de que por la noche podrá estar en casa.
 
   - Vale, se lo diré.
 
   Tres horas después, Abel abría la puerta del piso. Isabel ya había recogido sus cosas y tenía la maleta en el recibidor. Las dos estábamos sentadas en el sofá hablando.
 
   - Hola. – saludó Abel al entrar en el comedor.
 
   Mi primer impulso fue levantarme y correr a darle un beso, pero algo me frenó y me quedé sentada saludándolo con la mano. Isabel sí se levantó y me miró girando la cabeza hacia él para que hiciera lo mismo, pero parecía que me había quedado petrificada en el sofá. Hablar por teléfono era una cosa, pero cara a cara…
 
   Isabel le dio dos besos y le preguntó cómo le había ido el viaje.
 
   - Bien, gracias. – le contestó Abel sin dejar de mirarme.
 
   - Bueno, pues entonces yo ya me voy. Mi avión sale en dos horas e imagino que tendréis cosas de que hablar, así es que yo desaparezco.
 
   - No hace falta que te vayas aún si no quieres. – dije yo, nerviosa por quedarme a solas con Abel.
 
   - Sí, sí hace falta. – me regañó, y acercándose a mí, añadió – Emma, ha sido un placer conocerte y pasar estos días contigo. 
 
   - Lo mismo digo. – me levanté para darle dos besos – Espero que mantengamos el contacto porque ya te considero mi amiga.
 
   - Claro que sí. – contestó, dándome un abrazo – Perdónalo y vuelve con él. – me susurró al oído.
 
   - Hace tiempo que lo perdoné, pero me aterroriza volver a sufrir. – le contesté en el mismo tono.
 
   - Pues échale coraje, guapa.
 
   - Gracias, ya te contaré.
 
   Isabel se dirigió al recibidor a por su maleta y yo me quedé de pie viendo cómo se iba. Abel le dio un abrazo y le agradeció el haber cuidado de mí.
 
   - Estamos en contacto. – se despidió.
 
   Abel cerró la puerta y volvió al comedor con la cara desencajada. Sus ojos ardían de deseo y cuando lo vi acercarse mi corazón empezó a latir fuertemente.
 
   Me agarró de la cintura, me apretó contra él y me besó como si hiciera años que no nos veíamos. Le respondí ansiosa por saborear su boca, esos gruesos labios que abarcaban toda la mía. Me cogió en brazos y me llevó a la habitación. Nos desvestimos el uno a otro, rápido, y Abel se separó de mí. Me quedé de pie, impaciente.
 
   - Déjame que te contemple. – me dijo – Eres tan hermosa. No sabes cuánto de he echado de menos.
 
   - Solo has estado fuera dos días.
 
   - No me refiero a estos días. Me refiero a las últimas semanas. 
 
   Yo agaché la cabeza y Abel la levantó cogiendo mi barbilla suavemente. 
 
   - No agaches la cabeza. No quiero que te avergüences de nada, no quiero verte deprimida, baby. Solo quiero que seas feliz, quiero hacerte feliz.
 
   - Oh, Abel… - me acerqué a él y lo abracé. Sentí su pene sobre mi ombligo y me agaché para frotarlo con mi entrepierna mojada. Abel me agarró una nalga y metió la mano por detrás, hasta que llegó a la vulva y metió dos dedos en mi vagina.
 
   - Oh, baby, estás tan mojada que me pones a cien solo imaginarte. Estoy tan enamorado que el tiempo que he estado sin ti no podía ni respirar, me faltaba el aire.
 
   Estaba temblando. Abel se estaba abriendo a mí. Nunca había expresado tan bien sus sentimientos y yo tenía todo el vello erizado de lo emocionada que estaba.
 
   Volvió a cogerme en brazos, esta vez para dejarme en la cama, tumbada. De pie, me observaba relamiéndose. Yo me mordí el labio y lo miré deseando tenerlo encima. Pero él fue al borde de la cama y subió lentamente, abrió mis piernas y dejó mi vagina expuesta a él. 
 
   - Tengo hambre, y voy a comer lo que más me gusta.
 
   Mi clítoris empezó a palpitar solo con escucharlo. Oh, Dios, cómo me habían puesto esas palabras. Abel lamió mis labios vaginales y me miró por encima de mi vulva. Mi cara debía denotar deseo, porque sonrió y volvió a acercar su boca, para comerme entera. Oh, síiiii, qué maravilla, por dios…
 
   Su lengua lamía arriba y abajo y mi clítoris palpitaba cuando no lo recorría y temblaba cuando pasaba. Fue un orgasmo bestial, continuo, no podía parar, hasta que llegué a un punto en el que o Abel dejaba de pasar su lengua o mis chillidos se oirían hasta en el primer piso, y mira que era alta la finca.
 
   - Para, para por favor. – supliqué entre jadeos. Pero Abel continuó y no pude aguantar más. Grité.
 
   - Sí, baby. Así me gusta.
 
   Abel se incorporó y se sentó en la cama, acercó mis caderas hasta él y levantó mi espalda. Introdujo su pene dentro de mí y ambos entrelazamos las piernas, cada uno alrededor del otro, y empezamos a movernos al unísono, acompasados, sintiendo la profundidad dentro de mí, rozando nuestros cuerpos calientes. Entonces sentí la mano que Abel me tenía apretando la nalga, moverse hacia abajo. Un dedo se introdujo en mi ano y una sensación nueva invadió mi cuerpo. Me estremecí y excité. 
 
   - ¡Oh! – gemí.
 
   - ¿Te gusta? – me preguntó Abel, con la voz rota.
 
   - Síiii.
 
   Abel continuó moviéndose dentro de mí, apretando su mano izquierda sobre mi culo para acompasar mis movimientos y con la derecha, un dedo entrando y saliendo de mi ano. Todo eso hizo que estallara en el orgasmo más fuerte que había sentido nunca, y grité: Sí, así, síiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii.
 
   Entonces Abel sacó su dedo y tumbó mi espalda sobre la cama, colocándose encima de mí, y empezó a mover sus caderas, cada vez más rápido, hasta que cayó rendido, abatido por el orgasmo.
 
   Unos minutos después, cuando todavía jadeábamos por la excitación, me quedé mirando al hombre de ojos azules que tenía encima, contemplando su hermoso rostro.
 
   - Nunca me habías tocado ahí – dije señalando mi trasero.
 
   - Nunca me había atrevido porque no sabía si querrías o si te gustaría.
 
   - ¿Y por qué hoy sí?
 
   - Porque hoy te he sentido más mía que nunca.
 
   Y así era. Me había entregado a él como nunca antes lo había hecho, y en parte puede que fuera porque ahora sabía cosas de él que antes no sabía; o en parte porque el hecho de haberlo sentido perdido hacía que ahora viviera más el reencuentro. Porque sí, nos habíamos reencontrado el uno al otro. Habíamos hecho el amor como nunca, habíamos follado y nos habíamos amado como sabía que nunca podría volver a amar.
 
   - Casémonos. – dijo de repente.
 
   - ¿Cómo? – pregunté asombrada porque de repente dijera eso.
 
   - Sí, vamos al juzgado y nos casamos. Ahora.
 
   - Abel, no es tan sencillo. Tengo entendido que te piden un montón de papeleo.
 
   - Y yo tengo entendido que si se paga, el papeleo lo consigues en el acto. Emma, te quiero, cásate conmigo. 
 
   - Pero, ¿y los amigos? ¿y la familia?
 
   - Me da igual todo el mundo. Yo solo te quiero a ti y quiero estar contigo el resto de mi vida, ¿quieres casarte conmigo?
 
   - Claro que quiero pero…
 
   - ¿Tanto te preocupa la gente? Pues más adelante les daremos una fiesta, pero quiero que seas mi esposa ya.
 
   - No. Abel no es eso.
 
   - Entonces ¿qué es?
 
   - Tengo miedo. No quiero que me vuelvas a dejar y volver a pasarlo mal. No estoy preparada para eso, y menos ahora que estoy embarazada. No quiero que mi bebé sufra por mi estado emocional.
 
   - Baby, ¿qué te hace pensar que te vaya a dejar? Eres lo que más quiero en el mundo, jamás te dejaría.
 
   - Eso dices ahora.
 
   - ¿Por qué no me crees?
 
   - Por tus ojos.
 
   - ¿Mis ojos?
 
   - Tus ojos me dicen que aún no confías en mí. Piensas lo mismo que hace unas semanas, cuando me dejaste, y yo no puedo arriesgar mi vida por un calentón.
 
   Abel me miró a los ojos, apenado. Eso también lo noté. Pero no dijo nada más. Se levantó de la cama y entró en el baño a ducharse. Su silencio me hizo pensar que yo tenía razón, y eso me entristeció y me dolió, pero por mi garbancito, quise ver el lado bueno de las cosas, y pensé que los dos teníamos que darnos tiempo. Por lo menos, volvíamos a estar juntos, teníamos intención de criar juntos a nuestro hijo, y eso ya era mucho para lo que tenía hacía unos días.
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   Al día siguiente cuando me levanté, Abel hablaba por teléfono con su abogado. Estaba muy irritado así es que me metí en la cocina y empecé a prepararme el desayuno sin decir nada. Cuando me vio, me dio un beso en los labios y me preguntó cómo me encontraba.
 
   - Bien ¿y tú? – no quise preguntar directamente cómo iba lo de la demanda de David Huguet contra mi novio.
 
   - David me denunció por golpearlo, ¿lo sabías?
 
   - ¿Cómo iba a saberlo? Claro que no. ¿Eso se puede hacer?
 
   - Cuando se tiene dinero, prácticamente puedes hacer lo que quieras.
 
   - Bueno, tú también lo tienes, ¿qué te puede pasar?
 
   - Nada, lo más probable es que se quede todo en una multa.
 
   - Oh, Abel, lo siento. – dije acercándome a él para abrazarlo.
 
   Abel pasó sus brazos por mi espalda y me sentí protegida. Me entristecía pensar en ese día, cuando David me besó y lo que pasó después, y ahora esa denuncia tenía que recordárnoslo constantemente.
 
   - No importa. ¿Quiere dinero? Se lo daré, se lo daría todo con tal de verlo lejos de ti.
 
   - Ya está lejos de mí. – dije levantando la cabeza y aupándome para llegar a sus labios. 
 
   Me cogió en brazos como si fuera una pluma y me subió al banco de la cocina, bajó el escote de mi pijama y lamió mis pechos.
 
   - Ummm, cómo me gusta esto. Viviría aquí dentro. – susurró metiendo la cabeza entre mis tetas.
 
   Metí mis manos por dentro de su pantalón de pijama y lo apreté hacia mí. Su erección era evidente, así que cambié la mano del trasero para sacar su miembro y empecé a acariciarlo arriba y abajo, arriba y abajo.
 
   - Oh, baby. – dijo con un hilillo de voz.
 
   - Quiero esto dentro de mí. – dije mirando el enorme pene.
 
   - Y yo quisiera estar dentro de ti siempre.
 
   Bajó un poco mis caderas para que sobresaliera del mármol y me introdujo su miembro hasta el fondo.
 
   - Síiiiii. – grité.
 
   - Baby, no sabes cómo me excita cuando te veo tan dispuesta.
 
   - Siempre estoy lista para ti.
 
   - Te deseo, mi vida.
 
   Me agarré del filo del banco para no darme contra la pared con sus embestidas y empecé a mover las caderas para sentir el roce de su cuerpo contra mi clítoris. Ummm. Ojala tuviera esa manera de despertar todos los días.
 
   Una hora después estaba recién duchada y sentada en el sofá del comedor, con la televisión encendida pero sin hacerle caso. Abel entró con la toalla enrollada en la cintura y el pelo mojado goteándole por el cuerpo y lo miré con un hormigueo en el estómago que no acababa de irse cada vez que me daba cuenta de lo guapo que era. Era tremendamente irresistible y solo de pensar que esa noche tenía que pasar por Dance City a supervisar una fiesta y que yo me quedaba en casa, me volvía loca de celos.
 
   - Estoy harta de estar en casa sin hacer nada. – protesté.
 
   - Emma, no sé puede hacer nada. No te conviene sofocarte de ninguna manera, y el calor de la discoteca junto con la música tan alta, puede producirte una migraña horrorosa.
 
   - Pero no es justoo. Tú te vas y yo me quedo sola. Estoy empezando a deprimirme de estar todo el día de cara a la tele viendo programas que ni me gustan. Ni puedo leer, ni puedo escuchar música, ni bailar, todo me da dolor de cabeza. 
 
   - Baby, lo siento. El lunes tienes hora con el doctor Ochoa, espera a ver qué te dice y entonces decidiremos cómo pasar el rato, aunque se me ocurren unas cuantas posturas en las que…
 
   - Tonto, ¡estoy hablando en serio! – me quejé tirándole un cojín directo a la cara.
 
   - Con que esas tenemos ¿eh? 
 
   Corrió hasta mí para coger otro y lanzármelo y por el camino se le cayó la toalla. Umm, mi chico en pelotas jugando conmigo, síi, así si me entretendría. Pero por desgracia esa noche se iría y yo estaría contando los minutos hasta que volviera.
 
   Al ver mi cara triste se sentó a mi lado, así, desnudo como estaba.
 
   - Volveré lo antes posible, ¿vale? Voy, echo un vistazo para comprobar que todo está como yo quiero, le cedo el cargo a Francisco y vuelvo. A las dos o dos y media como mucho estaré en casa.
 
   - ¿Dos y media?
 
   - Baby, ¿acaso ya no te acuerdas de a qué hora empiezan las fiestas en la discoteca?
 
   - Sí, a partir de la una. – le miré poniendo morritos – Entonces hasta las doce y media no te irás.
 
   - ¿Y qué harás para retenerme?
 
   - Porque no puedo quedarme embarazada otra vez que si no te diría fabricar hijos.
 
   - Umm, me encanta esa proposición.
 
    
 
    Y llegó el lunes.
 
    El doctor Ochoa me dijo que los exámenes habían salido bien, la herida interna del cráneo estaba curada y si no me dolía la cabeza podía empezar a hacer mi vida normal, siempre y cuando tuviera cuidado. Por supuesto a Abel no le pareció bien que volviera a trabajar, y eso hizo que me enfadara.
 
   - Claro, como no eres tú el que lleva dos semanas sin hacer nada, acostumbrado a llevar una vida activa.
 
   No me podía creer que hubiera pasado de estar madrugando un montón para trabajar en la panadería o acostándome de día por el trabajo de la discoteca a no hacer nada más que dormir y descansar, ¿descansar de qué? Estaba harta de descansar, mi cuerpo ya estaba bastante descansado.
 
   - Creo que he pasado contigo todo este tiempo, aguantando tus quejas sobre tu situación. – me reprochó.
 
   - ¿Aguantando? Pues nadie te lo pidió, me encerraste aquí porque quisiste sin darme otra opción.
 
   - Porque tenías que tener supervisión las veinticuatro horas por si empeorabas.
 
   - Pues ya has oído lo que ha dicho el doctor, estoy bien. Ya no necesito que estés todo el día conmigo. Además, tú no has dejado de trabajar, estabas en tu despacho y solo venías de vez en cuando a comprobar que seguía viva pese a mi silencio.
 
   - Emma, ¿cómo puedes decir eso? ¿Acaso no he estado pendiente de ti? ¿No te he tratado bien?
 
   - Sí, pero estabas ocupado con tu trabajo, yo necesito hacer algo. ¿No podría aunque fuera ir a las clases a marcar los pasos, aunque no bailara?
 
   - Baby, te conozco – contestó, algo más calmado – Tu forma de marcar los pasos es bailar, y no creo que debas todavía. Además ¿qué me dices del bebé? No creo que sea bueno para él tampoco.
 
   - Oh, vamos, ¡no digas tonterías! Al bebé no le pasa nada.
 
   - No lo sabemos, deberíamos esperar al cuatro de Agosto para verlo y comprobar que va todo bien.
 
   - ¡Pero aún queda casi un mes!
 
   - Se pasará rápido, ya lo verás.
 
   - Cuando uno no hace nada el tiempo se pasa de todo, menos rápido.
 
   - Mira, si quieres, podrías ir a nadar a la piscina del gimnasio. ¿Te gustaría? Eso no creo que sea malo.
 
   - No, eso es bueno y sí, me gustaría, pero que vaya una hora a nadar no es suficiente.
 
   - Veremos qué hacemos.
 
   - Sí, claro. – contesté, no muy convencida.
 
   Una semana después, mis baños en la piscina me habían relajado un poco, por lo que ya no estaba tan borde con Abel, y entre ir y volver me entretenía viendo tiendas o comprando en el supermercado. Me gustaba hacer de ama de casa para Abel. Mi hermano venía alguna tarde a verme y me entretenía contándome sus historias amorosas. Había vuelto a ver a David y estaba hablando con Sergio sobre que o cambiaba su actitud o lo dejaba por el otro. Mi hermano y su caos, pensé. 
 
   Una tarde vino Amanda con su hija y estuvimos jugando a la Play en el piso de arriba. La niña alucinó con el salón de juegos que se había montado mi novio. Amanda me retó a una partida al billar y por supuesto, me ganó. Nunca se me había dado bien ese tipo de juegos, ni el futbolín siquiera. Pero me dio igual, lo importante era divertirse y Marta se fue muy contenta de que su madre hubiera ganado.
 
    - Me he dejado ganar para que quedaras bien delante de tu hija. – le susurré cuando se iban.
 
   - Ya, ya, que te lo crees tú. – me contestó.
 
   Parecía que me iba acostumbrando a ese tipo de vida cuando una campanita se iluminó en mi cerebro y me dijo que tuviera cuidado. Yo siempre había criticado a las amas de casa que tenían una vida sedentaria sin hacer nada más que las tareas domésticas. No quería caer en eso, y aunque ahora me arrepentía de haber criticado lo que no conocía, tenía claro que no era lo mío. Había pasado de ser una bailarina admirada a ser una ¿mamá? Si eso era ahora, ¿cómo sería cuando tuviera al bebé? No podía ser, tenía que hablar con Abel, y tenía que volver al trabajo y sentirme activa de nuevo.
 
   - Está bien, marcarás los pasos. – me dijo, sorprendiéndome. – Pero en Agosto los gimnasios cierran por vacaciones así es que tendrás que esperar a Septiembre, y según cómo te encuentres.
 
   - Graciaaaassss. 
 
   Una llamada nos interrumpió la felicidad del momento. Ismael Cano, el abogado de Abel, le estaba informando de que al día siguiente tenía que presentarse en los Juzgados de Valencia para la vista por la demanda que tenía impuesta contra él, David Huguet.
 
   - No te preocupes cariño, todo saldrá bien. – intenté animarlo.
 
   - No me preocupa. Lo que me enfurece es volver a mirar a la cara a ese cretino.
 
   - Pues no lo mires. Yo estaré contigo para que tengas algo mejor a donde mirar.
 
   - ¿Vendrás conmigo?
 
   - Por supuesto, ¿acaso pensabas que no estaría contigo en un momento así?
 
   - No creí que quisieras venir.
 
   - Por nada del mundo dejaría de acompañarte. Mañana estaré contigo en todo momento, apoyándote y transmitiéndote energía positiva.
 
   - Gracias, baby. Te quiero tanto que a veces hasta duele.
 
   - Yo también te quiero, y me vuelves loca cada vez que me lo dices.
 
   - Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero.
 
   Tiré a Abel sobre el sofá y me senté a horcajadas.
 
   - Ahora te voy a demostrar cuánto te quiero yo. – dije mirándolo provocadoramente, mientras me sacaba la camiseta de tirantes por la cabeza.
 
   - Oh, Dios mío, quiéreme. – contestó Abel con la voz rota.
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   Estaba yo más nerviosa que él. Nos duchamos juntos y Abel estuvo juguetón mientras me enjabonaba. Yo, sin embargo, no dejaba de pensar en que era la primera vez que iba a estar delante de un juez y aunque yo no era la acusada, era como si lo fuera porque lo que le pasara a Abel, lo sentiría como si me pasara a mí. Por un momento tuve la sensación de que el garbancito se hubiera movido en mi interior. Sabía que era imposible y que solo eran los nervios, pero cuando cogí mi falda de vestir de tubo negra y vi que me faltaban dos dedos para conseguir abrochármela, no tuve otro remedio que hablarle mirándome la tripa: “Por tu culpa hoy no tengo nada que ponerme”.
 
   - De eso nada, preciosa. – dijo Abel sacando una bolsa de El Corte Inglés del armario. – Feliz cumpleaños.
 
   - Pero si hoy no es mi cumpleaños. – le regañé como si de verdad se hubiera equivocado.
 
   - Tómatelo como un adelanto de regalo de cumpleaños porque… ejem… ¿cómo te lo diría sin que te enfadases?
 
   - ¡Serás! – dejé caer en el suelo la falda que me estaba pequeña y me acerqué hasta él, que todavía iba en boxers y lo tumbé en la cama, no sin esfuerzo pues cuando trataba de mover ese metro noventa de altura me costaba una barbaridad. Claro que caí encima de él, rozando clítoris contra paquete, mi postura favorita. Umm.
 
   - Baby, ¿no querías jugar en la bañera y ahora vas a hacer que lleguemos tarde al juzgado?
 
   - No, tendremos que dejarlo para más tarde, pero te juro que de mí te acuerdas. – dije poniendo cara de borde apretando el labio hacia un lado y entrecerrando los ojos.
 
   Abrí la bolsa y de ella saqué un vestido de lino azul marino, de tirantes anchos y holgado a partir de los pechos.
 
   - Apenas estoy de diez semanas y ya he engordado, ¡menudo embarazo me espera! ¡Me voy a poner como una foca!
 
   - No te preocupes, baby. Eso será por el cambio hormonal, te debes de haber hinchado, pero si te sirve de consuelo tengo que decirte que estás más guapa que nunca. Siempre te he dicho que no me importaría que pesarás unos kilitos más ¿no? 
 
   - Ya, claro. Eso lo dices para excusarte por lo de antes.
 
   Llegamos a los juzgados media hora antes de la que estábamos citados. Abel había quedado con su abogado para hablar de los últimos detalles. Ismael Cano estaba en la entrada hablando con una mujer cuya cara me resultó familiar. Abel y yo nos acercamos hasta ellos y el abogado nos presentó.
 
   - Abel, ella es Sara López, la abogada de David Huguet. 
 
   - Nos conocemos. – dijo Sara tendiéndole la mano y guiñándole un ojo. Por lo visto, prefería que el señor Cano no supiera que mi novio la había contratado hacía un año para bailar con su marido en Dance City.
 
   - Buenos días, Sara. – la saludó Abel, cortésmente. 
 
   Abel se acercó hasta ella y le dio dos besos educadamente y ella le correspondió.
 
   - Hola, Emma. – me dijo, también sin darle explicaciones al abogado de por qué nos conocíamos.
 
   - Hola. – contesté algo tímida. Al fin y al cabo, ella estaba en el bando contrario lo cual significaba que en ese momento no podíamos ser amigas. Seguramente sabría a quién estaba demandando su cliente y había aceptado el caso así es que…
 
   - La señorita López y yo estábamos intentando llegar a un acuerdo, si os parece vamos a tomar un café y os lo cuento. – dijo el abogado. Agradecí que me incluyera en la conversación, aunque yo allí lo único que haría sería escuchar.
 
   Nos dirigimos a la cafetería y los hombres fueron a pedir café para todos. Agradecí que Sara y yo nos habíamos quedado solas para hablar con ella.
 
   - Sara, aunque parezca que lo que te voy a decir sea para defender a mi novio, quiero que sepas que David me estuvo acosando durante días. Yo no quería decirle algo desagradable porque no soy así y no me gusta quedar mal con la gente, y por eso él se creyó con derecho a tirarse encima de mí y besarme. Abel si le pegó fue porque yo intenté soltarme de David pero él insistía. Dime ¿qué habría hecho Alejandro? – solté de carrerilla.
 
   - Uy, ¡si yo te contara! Emma, no tienes que preocuparte de nada. Abel le dijo a Ismael que el dinero no le importaba y David lo único que quiere es ensuciar el nombre de tu novio, pero eso no va a pasar. Mira, me suelen llamar la abogada de las mujeres porque desde hace un par de años intento ayudar a mi género en todo lo que puedo. Créeme cuando te digo que a mí antes me importaba un carajo si quedaba bien con la gente o no, me tachaban de palo, de frígida y estúpida, pero me daba igual. Si acepté ser la abogada de David fue porque se puso pesado. Él es un alumno asiduo a las clases de Alejandro en el pub y como sabía que yo era su mujer y que era abogada, me ofreció una cantidad indecorosa de dinero y al final, por no oírlo más acepté. Pero según lo que me cuentas, y que yo ya me había imaginado con lo poco que lo conozco, ahora tengo más claro el acuerdo al que quiero llegar. 
 
   - Oh, no sabes cuánto te lo agradezco. – dije, habiéndome tranquilizado de golpe.
 
   - No tienes que agradecerme nada. Me da rabia que haya tipos como ese engreído que se cree que porque una vez jugó a fútbol todas las mujeres han de estar a su merced.
 
   Llegaron los hombres con los cafés y el abogado nos estuvo explicando que había estado hablando con Sara para que Abel pagara con una sanción económica la afrenta a David. El hecho de que le hubiera echado del gimnasio no tenía cabida porque había un derecho de admisión en los gimnasios y el dueño podía negar la entrada a quien quisiera, pero el puñetazo de una manera u otra tenía que pagarlo. Había sido denunciado y sería o eso, o verse en un escándalo público.
 
   - Me jode que tenga que darle dinero a ese cabrón solo porque le dio su merecido. Es como si fuera un niño que ha corrido a chivarse a su mamá. – dije furiosa.
 
   Abel me miró extrañado de que hablara así del exjutbolista. Claro, él todavía creía que me había acostado con ese cretino ya que no había vuelto a salir el tema y yo nunca se lo había negado ¿cómo podía pensar eso de mí?
 
   - Tienes razón, pero no creo que Abel quiera que esto llegue a oídos de su madre… - interrumpí al abogado porque no me lo podía creer.
 
   - ¿Cómo? ¿Lo importante aquí es que no se entere Claudia? ¡Por favor Abel, creía que ya eras un hombre hecho y derecho!
 
   - Me importa una mierda mi madre. – dijo Abel, cogiéndome una mano y mirándome con unos ojos que decían: “Baja el volumen si no quieres dar tú el escándalo aquí mismo” – No me interesa salir en las noticias, eso es todo. Si hemos mantenido nuestra relación en secreto para que no nos atosigaran y pudiéramos disfrutarla, ¿qué crees que pasaría si David va contando por ahí lo sucedido? Los paparazis nos acosarían constantemente.
 
   - Tienes razón, lo siento. Es que es oír mencionar a tu madre y ya sabes cómo me pongo.
 
   - Vale, lo que nos falta decidir es cuánto hemos de darle a ese tipo para que cierre la boca. – dijo el abogado.
 
   - A mí el dinero me da igual. Él quiere mancillar mi nombre y lo hará si quiere.
 
   - Si llegamos a un acuerdo, no. – intervino Sara. - ¿Te parece bien darle tres mil euros?
 
   - ¿Cómooooooo? – pregunté, más alto de lo adecuado.
 
   - Vale. – contestó Abel, apretándome la mano para que me tranquilizara.
 
   - ¡Pero es una barbaridad! ¡Solo por un puñetazo de nada!
 
   - He dicho que el dinero no me importa. Él también tiene así es que no creo que le importe tanto el hecho de conseguir más como el habérmelo quitado. Pero como ya te dije, con tal de verlo lejos de ti soy feliz.
 
   - Pues entonces acabemos cuanto antes. – dijo Sara, mirándose el reloj de muñeca.
 
   Entramos en una habitación en la que estaba el juez sentado tras una mesa rectangular que sería como seis veces mi viejo escritorio de estudio. Sara se había despedido de nosotros para acudir a la puerta, donde había quedado con su cliente. Ambos se habían sentado frente al juez. Cuando David me vio se relamió los labios sonriendo y yo apreté la mano de mi novio para sentirme segura.
 
   Los abogados expusieron al juez el acuerdo al que habían llegado y éste le preguntó a David si le parecía bien. El exfutbolista se asombró de la suma de dinero que iba a recibir, se lo noté en la cara, pero aun así protestó diciendo que Abel debía pagar y todos le miramos preguntándole cómo quería que pagara.
 
   - David, tan solo fue un puñetazo de un novio celoso. – dijo la abogada – Considero que Abel es bastante generoso al ofrecerte una suma de dinero tan abundante. Deberías estar contento y darte por ganada la batalla.
 
   David nos miró arrogante y se tocó la barbilla. No estaba muy convencido, ¿qué quería que mi novio fuera a la cárcel o qué? ¡Si me daban ganas de pegarle hasta a mí!
 
   - Está bien. – dijo por fin.
 
   - A cambio yo quiero una cosa. – dijo Abel de repente. 
 
   Todos nos quedamos mirándolo, yo sobre todo nerviosa porque siendo él el demandado se atreviera a pedir algo.
 
   - No quiero que este hombre se acerque a mi mujer ni le dirija la palabra nunca más.
 
   - Eso no puedes impedírmelo. – dijo David prepotente.
 
   - Lo hará. – afirmó la abogada, mirando de reojo a su cliente de forma amenazadora.
 
   David no dijo nada y el juez dio por concluida la vista. Respiré aliviada. Por fin había acabado, podía estar tranquila, nunca más discutiría con mi novio por culpa de ese tipo.
 
   Salimos, Abel y yo cogidos de la mano, y cuando David pasó por nuestro lado, como si no hubiera escuchado que no podía dirigirme la palabra, dijo:
 
   - Veo que habéis vuelto. Sabes que eso me pone mucho, preciosa. Aunque en realidad siempre me puso ya que sabía que para Abel eras su trofeo y yo quería conseguirlo. Lástima que al final no resultaras ser más que una calientabraguetas que se inventa palabras extrañas.
 
   - ¿Palabras extrañas? – me preguntó Abel.
 
   - Sí, lo llamé buscavaginas de mierda.
 
   Abel dio media vuelta, echó su brazo hacia atrás y lo descargó sobre la cara de David, derribándolo y haciendo que cayera al suelo. 
 
   - ¡Abel! – grité asustada, ¿otra vez?
 
   Mientras David se tocaba la cara lamentándose por el daño sufrido, Abel sacó el talonario, extendió un cheque de cien euros y se lo tiró a la cara.
 
   - No creo que valgas más que eso. Y ahora si quieres, vas y me denuncias.
 
   - Me las pagarás. – dijo David todavía en el suelo.
 
   Sara, que había presenciado la escena se acercó hasta nosotros.
 
   - Pues si quieres que te represente un buen abogado ya puedes empezar a buscar, porque yo estoy ocupada. – le dijo.
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   Abel me retiró a un lado del pasillo y me abrazó, porque estaba que me temblaban hasta las pestañas.
 
   - Emma, ¿quieres que tu vida deje de ser aburrida y convertirte en el centro de atención como más te gusta?
 
   - Abel, no, yo… Solo quiero ser tu centro de atención, no me importa  si los demás me odian, si me quieren o si no, me da igual todo. Solo te quiero a ti.
 
   - Lo sé, baby. No me refería a eso. Ven.
 
   Me cogió de la mano y me llevó con él hasta la salida de los Juzgados a marcha forzada. Llegamos a su Audi A8, subimos, arrancó y condujo a toda mecha hasta los estudios de televisión del canal diez. Llegamos a información y noté cómo todo el mundo se nos quedaba mirando. Seguramente habrían reconocido a mi novio y se debían estar preguntando quién era yo.
 
   - Buenos días – saludó Abel a la chica que se encontraba detrás de un mostrador - Me gustaría hablar con el director del programa de Las mañanas de la diez.
 
   - Bu… buenos días, ¿eres Abel Ferri? – preguntó la chica sorprendida y tengo que decir que, babeando también.
 
   - Sí, ¿podría hablar con el director o el productor del programa, por favor? – insistió Abel, impaciente.
 
   - Sí, claro, espera un momento. – contestó la chica con una tímida sonrisita.
 
   La chica cogió el móvil y llamó a alguien. Escuchamos cómo decía que el modelo Abel Ferri estaba allí y que quería hablar con el señor Beltrán o con el señor Durá.
 
   - Abel, ¿qué hacemos aquí? – le pregunté en voz baja.
 
   - Tú no te preocupes y déjame a mí.
 
   - No me has contestado.
 
   - Ya lo verás. – dijo, dejándome más angustiada por no saber.
 
   - Enseguida le atenderá el señor Beltrán. – dijo la chica – Si sois tan amables de esperar en la sala de la izquierda, no tardará más de unos minutos.
 
   - Muy bien, muchas gracias. – dijo Abel, conduciéndome de la mano hasta la sala.
 
   La sala constaba de un sofá negro a lo largo de una pared con fotos de famosos colgadas encima, dos sillones a juego y una mesita en el centro con publicidad de los programas de la cadena. Abel se sentó en el sofá, y como me tenía cogida, hizo que yo lo hiciera a su lado, pero yo estaba alterada y no podía estarme quieta así que me solté y me puse de pie.
 
   - Tranquila baby, no pasa nada. 
 
   - ¿Cómo que no pasa nada? ¿Me puedes decir por qué quieres hablar con el director de un programa de televisión?
 
   Antes de que me contestara un hombre de unos cincuenta y pico años, con barba blanca y entradas se presentó educadamente, contentísimo de ver allí al modelo.
 
   - Buenos días, ¡qué grata sorpresa tener en mi plató a un hombre tan importante como el mismísimo Abel Ferri Arnau!
 
   - Buenos días señor Beltrán. - Saludó Abel – Quería saber si podrían hacerme un hueco en el programa Las mañanas de la diez para hablar un poco de mi vida.
 
   El director abrió mucho los ojos y la boca, alucinando por la propuesta.
 
   - ¡Por supuesto que sí! ¡Será todo un honor hacerte una entrevista! Claro que así sin preparar nada…
 
   - Seguro que a la presentadora se le da muy bien improvisar. – dijo Abel sonriéndole desafiante.
 
   - Oh, claro que sí, Inma Blanco es toda una profesional. Venid conmigo y en cuanto demos paso a una pausa publicitaria hablaremos con ella. Y perdona pero, ¿esta preciosidad quién es?
 
   Me puse colorada, mi cara estaba en llamas. Dios mío, me gustaba ser el centro de atención en Dance City pero ¿salir en la tele? Si antes estaba nerviosa, ahora mi corazón parecía que se me iba a salir del pecho.
 
   - Es mi novia, Emma Blasco.
 
   - ¡No sabía que tuvieras novia!
 
   - Eso es porque hemos sabido esquivar a la prensa, pero ahora estoy dispuesto a contarlo todo.
 
   - Formidable, ¡formidable! – gritó el director levantando los brazos. Ya estaba imaginando el índice de audiencia que iba a tener esa mañana, y así, de sopetón, sin comerlo ni beberlo.
 
   El señor Beltrán nos condujo hasta el plató en el que se estaba rodando Las mañanas de la diez, y nos dijo que tenía que hablar con un cámara. 
 
   - Abel, ¿cómo has podido hacerme esta jugarreta? Y sin avisarme. Te vas a acordar. Además, hace unas horas has dicho que no nos convenía que la prensa se enterara y ahora ¿vienes a la televisión? ¿Te has vuelto loco? – le susurré una vez nos quedamos a solas.
 
   - Baby,  al final van a acabar enterándose de todos modos. Al menos quiero ser yo quién dé la noticia. Tú no tienes que hacer nada más que estar a mi lado. Déjame a mí ¿vale? 
 
   Lo miré con los ojos en blanco. Sí, sí, déjame a mí, decía, como si eso no me fuera a poner nerviosa también.
 
   De pronto, escuchamos a la presentadora decir algo que nos llamó la atención.
 
   - Y hoy tenemos en exclusiva al modelo Abel Ferri Arnau, hijo del empresario Jesús Ferri y de la diseñadora Claudia Arnau; en primicia, Abel Ferri, después de la publicidad.
 
   Nos quedamos mirando el uno al otro cuando el director apareció de nuevo.
 
   - ¡Listo! Ahora hablaremos con Inma y decidiréis sobre qué tema quieres que se base la entrevista. Tenemos siete minutos que dura la publicidad.
 
   - ¿Cómo…? – quise preguntar pero no conseguí articular más palabras, delante de un personaje tan importante como el director de la cadena. Aun así, como señalé el plató, debió entenderme porque recibí mi respuesta.
 
   - El cámara tiene escrito lo que Inma tiene que decir. Aunque el programa esté programado, la presentadora se basa en lo que sale en la pantalla. Por eso ha leído que estaba aquí Abel y lo ha presentado. Así los que estén viendo el programa no cambiarán de canal, jajaja. – nos explicó, eufórico ante lo que iba a pasar.
 
   La presentadora, una mujer de unos cuarenta años, de pelo castaño y ojos oscuros, cuerpo bien cuidado aunque no demasiado alta, se acercó a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   - ¡Pero qué sorpresa! – exclamó – Soy Inma Blanco.
 
   - Hola Inma. – la saludó Abel. 
 
   - Hola. – dije cada vez más nerviosa, acercándome a ella para darle dos besos en las mejillas.
 
   - ¿Es tu chica? – preguntó la presentadora señalándome con la palma de la mano.
 
   - Sí.
 
   - Estupendo, ¿quieres que hablemos de ella?
 
   - Para eso he venido. – le contestó mi novio.
 
   “Tierra trágame”, pensé.
 
   Inma nos avisó de que en el poco tiempo de la publicidad no podíamos preparar una entrevista como Dios manda, pero que con que Abel le dijera de qué quería hablar sería suficiente. Ella misma reconoció que tenía un montón de preguntas en la cabeza para hacerle, así que no hacía falta nada más, a excepción de que me tranquilizara. De repente dos chicas, una de ellas con un maletín, se nos acercaron y empezaron a maquillarnos, allí de pie como estábamos. En tan poco tiempo no daba tiempo a mucho. 
 
   - Bien, pues cuando volvamos de publicidad, vosotros ya estaréis sentados en el sofá que hay justo al lado de mi sillón pero sin que la cámara os enfoque, entonces os presentaré y tendréis un primer plano para saludar a la audiencia. A partir de ahí yo empezaré a hablar y a preguntarte cosas. – dijo dirigiéndose a mi novio.
 
   - Estupendo. – dijo Abel, apretando mi mano.
 
   - Chicos, al plató. Queda un minuto para estar en el aire. – nos dijo un hombre que debía de ser Durá, el productor. 
 
   Una chica se acercó y me cogió el bolso. 
 
   - Luego te lo devuelvo. – me dijo sonriente. No le contesté nada, simplemente me dejaba hacer, me dejaba llevar.
 
   - Vamos. – dijo Inma - No estés nerviosa, verás cómo todo sale bien. – intentó tranquilizarme ya que se debía de notar que era la primera vez que iba a estar delante de las cámaras.
 
   Nos sentamos en el sofá y Abel pasó su brazo por mi cintura. Estaba pegada a él aterrorizada, y cuando escuché el “estamos en el aire en cinco, cuatro, tres…” mi cara se encendió y sentí la boca pastosa. Solo rezaba por que no me hicieran hablar.
 
   - Buenos días de nuevo. Como os decía antes de la publicidad, hoy tenemos en el programa a uno de los modelos más guapos de España, el además empresario, Abel Ferri Arnau. Pero no solo eso, nuestro modelo no viene solo sino que más bien viene muy bien acompañado. Aquí tenemos a Abel Ferri junto a su me atrevo a decir en exclusiva, su novia Emma Blasco. 
 
   El público del plató empezó a aplaudir y me di cuenta de que la cámara nos enfocaba. Abel saludó con la mano como si llevara haciendo eso toda la vida y yo no sé ni si sonreí, porque tenía todos los músculos engarrotados.
 
   - Buenos días, Abel ¿es correcto lo que he dicho? ¿Se trata de tu novia la señorita que te acompaña o me he equivocado?
 
   - Buenos días, Inma. No, no te has equivocado, Emma es mi novia desde hace casi un año.
 
   - Qué calladito te lo tenías ¿no?
 
   - Sí, eso es porque no nos apetecía tener a los cámaras persiguiéndonos a toda hora, jajaja. – la verdad es que Abel parecía que estuviera en su casa.
 
   - Entiendo. – siguió la presentadora – Imagino que debe de ser muy cansino, pero bueno ¡es nuestro trabajo! – exclamó sonriente – Y dime ¿por qué ahora os habéis decidido a hacerlo público?
 
   - Pues porque ahora estamos en un punto en el que quiera o no quiera España se va a acabar enterando. 
 
   - ¿Ah, sí? ¿Y cuál es ese punto? ¿Podríamos estar hablando de boda?
 
   - Por supuesto. Emma y yo vamos a casarnos, además de que dentro de unos meses seremos papás, y eso es algo que no podremos ocultar, ¿verdad?
 
   - Tienes toda la razón, a tu chica la puedes esconder, pero un hijo... Pero ¡qué alegría! ¡Cuántas noticias inesperadas y sorprendentes! ¿Sabéis ya el sexo del bebé? – Inma se dirigió a mí pero mi boca no estaba dispuesta a contestar, así que se adelantó Abel.
 
   - No, todavía es muy pronto. Emma apenas está de diez semanas.
 
   - Sí, es muy pronto. – afirmó la presentadora. – Y cuéntame, tus padres ¿cómo se han tomado la noticia?
 
   - Mi madre está muy contenta y entusiasmada, le hace muchísima ilusión ser abuela y está encantada con Emma. – mintió Abel. Me quedé mirándolo alucinada ¿cómo se atrevía a mentir en televisión? Si su madre lo estaba viendo o se enteraba se iba a poner echa una fiera.
 
   - Me alegro mucho, y el empresario ¿cómo lleva ser abuelo?
 
   - A mí padre lo vemos menos, sabes que es un hombre muy ocupado, y nos dio la enhorabuena por teléfono, muy feliz porque yo lo sea.
 
   - Fenomenal. – opinó la presentadora – Abel, quería hacerte una pregunta, y espero que tu novia no se lo tome a mal pero, siempre se han hecho especulaciones acerca de tu relación con la italiana Carla Belucci, ¿qué había de cierto en todo ello?
 
   - Nada. Entre Carla y yo nunca hubo nada en absoluto. Cuando la prensa me ha preguntado yo nunca he mentido, y si nos han visto juntos en fiestas o acontecimientos, no ha sido más que por el hecho de que nuestros padres son amigos de toda la vida, y de ahí nuestra más o menos amistad.
 
   - ¿Más o menos?
 
   - Bueno, cuando los amigos te vienen impuestos por la familia no se pueden considerar tanto como los que uno mismo elige. – contestó Abel, dejándome cada vez más alucinada.
 
   Mi cara debía parecer un tomate. No había tenido tiempo de verme con el maquillaje que me habían puesto en apenas dos minutos, pero esperaba que me cubriera bien mi estado real, ya que el calor producido por los nervios y los focos hacia que sintiera un horno en mi cara.
 
   El resto de la entrevista versó sobre cómo nos habíamos conocido, nuestros planes futuros, la boda, el bebé, mi trabajo en los gimnasios Ferri’s Gim, los desfiles pendientes de Abel, etc., siempre siendo Abel quien contestaba. La audiencia debía creer que yo era muda, y es que me sentía así, sin poder articular ni una palabra. Cada vez que la presentadora se dirigía a mí, un calor me entraba por todo el cuerpo y el corazón se salía del pecho así que mi novio se adelantaba y me salvaba la vida.
 
   Y por fin terminó. Quince minutos que me parecieron horas. Pero ya había acabado todo. Inma dio paso a publicidad y nos levantamos del sofá, todavía temblándome las piernas.
 
   Abel me agarró de la cintura y me besó en los labios, apretándome fuerte sin importarle que el plató estuviera lleno de gente. Seguramente alguien aprovecharía para hacernos alguna foto, pero me dio la sensación de que eso era lo que mi novio pretendía.
 
   - Gracias, baby. – me susurró al oído, haciendo que el vello se me erizara.
 
   - ¿Por qué?
 
   - Por ser como eres, por darme lo que me das.
 
   Una lágrima cayó por mi mejilla de la emoción.
 
   - Gracias a ti por quererme.
 
   - Sería imposible no hacerlo.
 
   El resto del día lo pasamos en los estudios del canal diez. Nos invitaron a comer y estuvimos rodeados de gente famosa todo el tiempo. Muchos aprovecharon para interrogar a Abel sobre su vida, un personaje tan reacio siempre a hablar sobre sí mismo y que ese día le había dado por explayarse, los periodistas tenían que aprovechar.
 
   Como habíamos estado entre ruido todo el día, no había escuchado sonar mi móvil, y cuando lo saqué en el coche de camino a casa, vi la cantidad de llamadas perdidas que tenía de mis padres, de mis amigas y de mi hermano.
 
   - ¡Vaya día más emocionante! – suspiré ahora ya calmada.
 
   - ¿Te ha gustado?
 
   - Hombre, gustar gustar… Claro que sí. Pero como me vuelvas a hacer una encerrona así te juro que…
 
   - ¿Qué?
 
   - Que te como. – contesté. No podía enfadarme con él. Había reconocido públicamente que estaba enamorado de mí, que era el amor de su vida, la mujer de sus sueños, todo ello haciendo que me pusiera roja pero, ¿cómo podía enfadarme con él por eso? Al revés, estaba más enamorada que nunca.
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   Llegamos a casa y Abel no había puesto un pie dentro cuando me cogió desde atrás y me levantó por los aires.
 
   - Oh, baby, no puedes ni imaginar cuánto te quiero. – dijo haciéndome volandas.
 
   - Bájame, bájame. – supliqué, pues me sentía como una niña pequeña y era raro.
 
   Me bajó al suelo y sin darme la vuelta, apretó mi cuerpo contra el suyo, metió una mano por debajo de mi vestido y la introdujo en mis braguitas. 
 
   - Umm, mi sitio preferido. – susurró en mi oreja.
 
   Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Levanté los brazos y abracé a mi novio echándolos hacia atrás y agarrando su cuerpo hacia mí. Le quité la coleta y solté su pelo, metiendo mi mano por la nuca entre su melena ondulada.
 
   Sus dedos se introdujeron en mi vagina y yo me agaché un poco para sentir su mano contra mi clítoris. Oh, síii… La tensión del día estaba desapareciendo por momentos. Me corrí enseguida porque últimamente las hormonas estaban haciendo estragos en mí y me sentía siempre excitada, y si a eso le añadías un tío bueno tocándome, pues no hacía falta mucho más para llegar al éxtasis más profundo.
 
   Abel me giró y metió su lengua en mi boca. Nos saboreamos durante un rato durante el cual yo me encargué de desabrochar el pantalón de vestir de mi novio y hacer que bajara hasta los pies. Acaricié el paquete con el bóxer puesto e introduje mi mano para tocar la suavidad de su pene. Me encantaba acariciarlo, bajar la mano por los testículos, volver a subir hasta la punta y notar cómo se hacía grande por segundos. 
 
   Abel sacó los pies del pantalón y fuimos besándonos hasta la habitación y una vez allí, me desabrochó el vestido suavemente. Lo sacó por la cabeza y se puso delante de mí observándome.
 
   - Baby, eres tan bonita… me muero de ganas de verte con la barriga llevando nuestro bebé.
 
   Sonreí algo tímida.
 
   Una hora después, estábamos tumbados sobre la cama, todavía sofocados después de los orgasmos, cuando sonó el móvil de Abel. Se inclinó para cogerlo de la mesilla en la que estaba y rechazó la llamada.
 
   - Mi madre. – dijo al ver mi cara interrogante – No tengo ganas de hablar ahora con ella.
 
   - Estará echando humo por las orejas.
 
   - Emma, yo… No te acostaste con David. – afirmó como si se hubiera acordado de repente de algo.
 
   - No. 
 
   - ¿Por qué no me lo dijiste?
 
   - Porque no querías que te lo negara, ¿acaso me habrías creído?
 
   - No lo sé, he sido tan estúpido. Te pedí que confiaras en mí y fui yo quien no confió en ti, ¿podrás perdonarme?
 
   - Ya te perdoné hace tiempo.
 
   - Oh, nena, cásate conmigo, ahora.
 
   Lo miré a los ojos y me di cuenta de que su expresión había cambiado. Ahora confiaba en mí y eso era todo cuanto yo quería.
 
   - Sí, síiiiii. Me casaré contigo cuándo y donde tú quieras.
 
   - No quiero que hagas algo que no desees, si prefieres una gran boda yo…
 
   - Me da igual. Yo solo quiero estar contigo, siempre.
 
   - Y yo, mi vida, y yo.
 
   Al día siguiente me pasé toda la mañana devolviendo llamadas, ya que el día anterior no había atendido a nadie. Abel estuvo trabajando en el despacho y yo tuve que dar explicaciones de qué hacía en televisión y por qué no había avisado a nadie tanto a mis padres, como a mi hermano, a Estefanía, Amanda y Elvira. La mayoría lo habían visto porque se habían enterado y lo habían buscado en youtube porque claro, a la hora en la que estaba en antena menos Lucía, todos estaban trabajando, y todos habían alucinado ante las declaraciones de Abel.
 
   - Tía, ahora eres famosa. – me dijo Amanda.
 
   - ¡Qué va! – contesté, quitando importancia al asunto.
 
   - ¿Qué va? ¿Has salido ya a la calle?
 
   - No.
 
   - Pues prepárate, nena.
 
   ¿Tendría razón mi amiga? ¿Me vería a partir de ahora acosada por los paparazi. Esperaba que no, pero si era así, tendría que aceptar que mi pareja era un personaje público y que así eran los programas y revistas del corazón. Si acabábamos de salir en uno tendríamos que atenernos a las consecuencias.
 
   El móvil de Abel no dejó de sonar en toda la mañana y yo, siguiendo sus órdenes, había rechazado todas las llamadas que su madre le había hecho. A mediodía, ya estaba harta y me acerqué al despacho con el aparato en la mano.
 
   - No puedes evitar a tu madre de por vida. Alguna vez tendrás que hablar con ella.
 
   - Está bien, dámelo. – dijo Abel de mala gana- Le pasé el teléfono y contestó. – Hola Claudia… No he dicho más que la verdad… te he dejado bien… nadie tiene por qué saber cómo eres en realidad… tú verás lo que haces, o asientes a lo que dije o me contradices y haces que toda España se dé cuenta de que eres una bruja… he estado viendo el programa en youtube y los comentarios, España adora a Emma, ¿acaso quieres ser tú la única que la rechace?... por tu bien… de mi padre no sé nada, no sé si le has hablado del programa o no, pero no he hecho más que decir lo que me gustaría que fuera, ¿prefieres que diga que tengo un padre ausente del que no sé nada desde hace meses?... nadie tiene por qué saber cómo son mis padres en realidad… me da igual lo que pienses, decide si estás de nuestro lado o si prefieres perder a tu único hijo… muy bien, Claudia… Adiós.
 
   Y colgó.
 
   - ¿Y bien? – pregunté impaciente.
 
   - Mi madre estaba en su elemento, es decir, hecha una furia. Me ha preguntado cómo me he atrevido a mentir por televisión y blablablá blablablá. Le he dicho que si no quiere quedar mal ante España entera tendrá que seguirme la corriente pero que ella puede decidir. No le queda mucha opción que digamos así que…
 
   - Vaya tela. Cariño, has sido muy valiente.
 
   - Todo por mi princesa.
 
   - Te amo, mi modelo sexy.
 
   Dos días después, aburrida como estaba ya que aunque mi novio había decidido dejar que trabajara marcando los pasos, no sería hasta después del Verano, con lo cual seguía igual que siempre, decidí llamar su atención. Entré en el despacho donde Abel miraba fijamente el portátil y me apoyé  lo más sexy que pude sobre el marco de la puerta.
 
   - Cariño, ¿puedo hablar contigo un momento?
 
   - Sí, claro. – dijo levantando la mirada y relamiéndose ante mi postura – Ven aquí.
 
   Me acerqué hasta él y me senté encima de sus rodillas.
 
   - ¿Qué estabas mirando? – pregunté al darme cuenta de que en la pantalla no había nada de trabajo precisamente.
 
   - Estaba buscando sitios donde pasar el mes de Agosto. Mira, he encontrado en Gandía unas casitas con piscina y que además están cerca de la playa. Échales un vistazo a ver qué te parecen.
 
   Empecé a mirar las fotos que Abel me mostraba. Desde luego el sitio era una pasada.
 
   - Es muy bonito.
 
   - Y además está cerca de casa. Si te encuentras mal siempre podemos volver a Valencia en un momento.
 
   - ¿Por qué he de encontrarme mal?
 
   - Por tu embarazo.
 
   - Oh, Abel, estoy embarazada, no enferma. ¿iríamos todo el mes?
 
   - Sí.
 
   - ¿Y la cita del día cuatro?
 
   - Volveremos ese día  a la visita. Como te he dicho está tan cerca que podemos hacer vida normal pero en un lugar en el que no te aburrirás.
 
   - ¿Vida normal? – pregunté un tanto apenada pensando que si Abel tenía que ausentarse para ir a hacer pases de fotos, me quedaría sola y aburrida de nuevo.
 
   - Vida normal pero de vacaciones. He anulado todo lo que tenía para Agosto y los gimnasios los cierro así que…
 
   - Oh, Abel, ¡qué biennnn! – grité eufórica sentándome a horcajadas sobre él para besarlo mejor. 
 
   - Y dime, querías decirme algo.
 
   - Yo… quería pedirte que me dejaras volver al trabajo, marcando los pasos como habíamos acordado, estos días de mes que quedan, me aburro tanto…
 
   - Emma, baby, no merece la pena que vuelvas para menos de dos semanas que quedan para que acabe el mes. En menos que te des cuenta será Agosto y te prometo que no te aburrirás. Espera a Septiembre como acordamos, entonces empiezas, ¿podrás aguantar?
 
   - Lo intentaré. – dije, intentando hacer feliz a mi novio. Sabía que se quedaba más tranquilo sabiendo que me recuperaba del accidente al cien por cien, así que no quise discutir más el asunto. Solo esperaba en Septiembre no estar tan gorda como para que no pudiera ni marcar los pasos, porque esta vida sedentaria no estaba hecha para mí. Al menos cuando tuviera a mi bebé tendría que ocuparme de él, pero ahora no tenía nada que hacer y no lo podía soportar.
 
   Esas dos semanas se me pasaron volando, entretenida en ir de compras preparando las vacaciones. Además, como no dejé de ir a nadar, las mañanas se me hacían amenas. 
 
   El primer día que llegué al gimnasio, como por arte de magia, Blanca me recibió con una sonrisa y me dio la enhorabuena por mi embarazo. No le quise preguntar a mi novio si había tenido algo que ver porque ya lo supuse, pero desde ese día Blanca estuvo atenta conmigo, me preguntaba si quería ir a tomar café con ella y si bien el primer día lo rechacé porque me dio miedo su cambio de actitud repentino, el segundo acepté y empezamos a hablar como si acabáramos de conocernos. Incluso me pidió disculpas por su comportamiento, reconociendo que me tenía envidia por mi puesto pero que al final había aceptado que ella era la recepcionista y yo la profesora de baile, y que esperaba que no le guardara rencor.
 
   - En absoluto. – le contesté, aún un poco mosca con ella.
 
   Si de algo me enorgullecía era de caer bien a la gente y ella había sido todo un reto para mí. Si antes la odiaba por su comportamiento y por tratar de arrebatarme el puesto, ahora la querría por todo lo contrario. Yo no era una persona que guardara rencor a la gente por cosas que personalmente no me hubieran llegado a afectar, y Blanca en cuestión, no había sido tan importante.
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   El día uno de Agosto Abel y yo nos propusimos desconectar de todo y salimos rumbo a esa preciosa casita que nos esperaba en la playa de Gandía. Le había dado la dirección a mi hermano por si le apetecía venir a pasar algún día con nosotros, pero del resto del mundo no quisimos saber nada. Iba a ser un mes para nosotros solos y estábamos entusiasmados por disfrutar de nuestra tranquilidad fuera de la rutina diaria. 
 
   La casita era muy bonita. De madera, muy rústica, con electrodomésticos plateados y cortinas de colores llamativos en todas las ventanas. Me sentí cómoda desde el primer momento y gracias a estar allí me olvidé de que solo faltaban tres días para ver a mi garbancito y se me pasó la ansiedad por las ganas de que llegara el día.
 
   Y por fin llegó.
 
   Esa mañana Abel me sacó una bolsa que contenía un vestido blanco que me había comprado. Me quedé mirándolo extrañada.
 
   - ¿No te quejas de que no te viene tu ropa?
 
   Levanté los hombros y lo acepté gustosa. Era un ibicenco y me sentaba de maravilla. Él, se vistió con un pantalón vaquero blanco y una camisa blanca también y yo le sonreí curiosa porque parecía como si él hubiera escogido la ropa de ese día aposta para que fuéramos iguales. No dije nada porque daba igual y porque estaba guapísimo con la camisa abiertos los primeros botones. Se le veía tan sexy…
 
   Pero si creía que había visto a Abel de todas las formas y que más guapo nunca estaría, me había engañado porque la cara que puso cuando la matrona nos mostró la pantalla en la que se veía nuestro futuro hijo o hija, fue la más bonita que le había visto nunca. Estábamos emocionados. Escuchamos el corazón del garbancito, que parecía más bien una manada de caballos corriendo. Abel me sonreía cogiéndome la mano dulcemente y yo le sonreía. Fue un momento de paz absoluta, ver ese bulto tras la pantalla, esa cosita diminuta que iba a ser nuestro para siempre.
 
   La matrona nos dijo que todo estaba bien y me pesó. Esperé a que me regañara por haber engordado mucho pero no dijo nada. Simplemente lo anotó en mi cartilla de embarazada. Cuando terminó de rellenar todos los datos y me la entregó me sentí embarazadísima. Ahora tenía una cartilla que lo demostraba, había visto a mi garbancito en la tele y le había dicho: “Crece rápido que tengo ganas de verte”.
 
   Salimos del hospital entusiasmados, no había nada que pudiera quitarnos la felicidad que sentíamos, y si yo recordaba mis años siendo la princesa de una discoteca de barrio, creyéndome importante por eso; ahora me daba cuenta de que lo más importante en mi vida todavía estaba por pasar.
 
   Llegamos a Gandía y Abel me propuso ir a comer a un restaurante en la playa. Era tarde para preparar comida en la casita, así que acepté encantada. 
 
   Mientras comíamos, con vistas al mar, Abel me cogió la mano y empezó a jugar con el anillo que hacía unos meses me había regalado en Dance City, pidiéndome matrimonio.
 
   - Casémonos. – me dijo.
 
   Lo miré interrogante, sin entender por qué me lo volvía a repetir, si ya había aceptado unos días atrás. Yo no había querido sacar el tema porque no quería hacer las cosas precipitadamente y pensé que él había decidido tomárselo también con más calma. Pero ahí estaba él, jugando con mi anillo y esperando que yo dijera algo.
 
   - Claro, ya te dije que cuando tú quisieras.
 
   - Pues quiero ahora.
 
   - ¿Ahora?
 
   - Sí.
 
   - ¿Te refieres ahora ahora? ¿En este momento?
 
   - Síi. – contestó Abel poniendo los ojos en blanco mientras levantaba las manos como queriendo decir ¿qué parte de ahora no entiendes?
 
   - Pero… ¿cómo?
 
   - Conozco un sitio en el que nos podríamos casar como hacen en las películas americanas.
 
   - ¿Te refieres a Las Vegas?
 
   - Sí.
 
   - Oh, ¡qué divertido! ¿Dónde?
 
   - ¿Ves ese cartel de ahí enfrente que pone “Unidos para siempre”?
 
   - ¡Nooo! – exclamé como diciendo “no puede ser”. Era una casita blanca, la típica cabaña valenciana.  - ¿Ahí?
 
   - Sip.
 
   Empecé a carcajearme de los nervios. No lo podía evitar, me entró la risa tonta.
 
   - Entonces ¿qué me dices? ¿vamos?
 
   - ¡Vamooss! – grité eufórica y sin parar de reír. Empezaba a entender por qué justo ese día íbamos vestidos así, los dos de blanco, en la playa… no hacía falta atar muchos cabos.
 
   Abel pagó la cuenta y salimos del restaurante. Me cogió de la mano y nos dirigimos al sitio en cuestión, que estaba unos metros más adelante del paseo marítimo.
 
   - Mis padres y mi hermano cuando se enteren me van a matar. – dije cuando entramos en la cabaña.
 
   La verdad es que era un sitio muy bonito, muy blanco y con un altar decorado con margaritas, mis flores preferidas. Había sillas colocadas como para ver una función de teatro y pude advertir que habían unas personas sentadas en la primera fila, concretamente un hombre, una mujer y un niño. ¿Habrían venido a casarse también ellos?
 
   - ¿Qué hacemos? – pregunté divertida.
 
   - Espera y verás. – me contestó mi novio llevándome hasta donde estaban las otras personas.
 
   Entonces se dieron la vuelta y me quedé paralizada. Un escalofrío de placer me recorrió el cuerpo cuando vi allí a mi hermano.
 
   - Me parece que por lo menos uno de ellos no te va a matar. – me susurró Abel al oído.
 
   - No, te voy a matar yo a ti, ¿cómo has…? – pero preferí no seguir. 
 
   Abel me había dado una sorpresa y allí estaban mi hermano, Isabel y su hijo, para hacer de testigos en nuestra ceremonia.
 
   Nos pusimos a hablar, Abel preguntando a los testigos cómo les había ido el viaje, comentando lo mayor que estaba Lucas, el hijo de Isabel, y yo sin parar de hacer preguntas sobre cómo había organizado mi novio el evento.
 
   - ¿Y si te llego a decir que no?
 
   - Entonces te habría cogido en brazos y te habría traído a la fuerza. Recuerda que no sería la primera vez que te cuelgo de mi espalda para tenerte en el lugar que yo quiera.
 
   - Ya, si cuando quieres algo lo consigues sí o sí.
 
   - Pues tú no me lo pusiste tan fácil, baby.
 
   Me alegró que pensara eso de mí, que no era una mujer fácil, pero aun así le corregí.
 
   - Yo creo que sí.
 
   En ese momento entró un señor con una sotana ficticia y nos preguntó si éramos Abel Ferri Arnau y Emma Blasco Navarro.
 
   - Sí, somos nosotros. – contestó Abel.
 
   - En ese caso, colóquense los novios en el centro y los testigos a los lados.
 
   Lucas fue a sentarse aparte cuando el supuesto cura lo increpó.
 
   - Chiquillo, si quieres puedes sentarte junto a tu madre.
 
   El señor empezó a hablar del sacramento del matrimonio, del amor fraternal y del amor entre parejas y Abel y yo nos mirábamos a punto de soltar una carcajada. Por suerte, logramos contenernos porque ese hombre al principio no decía más que tonterías. Pero a medida que fue hablando de los sentimientos entre las parejas, las dificultades por las que la vida les da a pasar y de cómo se sale de ellas gracias al amor, ambos nos dimos cuenta de que nos estábamos sintiendo identificados y la expresión fue cambiando de guasa a emoción, y así, cuando el señor nos preguntó si queríamos decir algo, Abel tomó la palabra y dijo:
 
   - Emma, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te amo y amaré mientras viva. Eres un sueño hecho realidad del que no quiero despertar.
 
   Una lágrima me cayó por la mejilla. ¿Ahora como decía yo algo, si no podía ni hablar y justamente mi futuro marido había descrito como me había sentido yo siempre con él?
 
   - Abel, siempre quise que llegara mi príncipe azul – dije cuando por fin se me quitó el nudo de la garganta – Ya no quiero cuentos, porque la realidad lo supera todo. Eres más de lo que jamás creí que pudiera existir, y eres mío. Nadie puede ser más feliz de lo que lo soy yo en este momento.
 
   Abel me cogió de la cintura y me besó dulcemente, y una lágrima salada corrió por su mejilla hasta llegar a su boca.
 
   - Tú también lloras. – dije, quitándome mis lágrimas y riéndome a la vez.
 
   - Por supuesto, pero de felicidad.
 
   - ¡Como yo! – exclamé.
 
   Entonces el señor nos dijo que repitiéramos con él y después de que mi hermano le entregara a Abel los anillos, mi novio empezó a decir:
 
   - Yo Abel, me entrego a ti, Emma, para amarte y respetarte todos los días de mi vida.
 
   Y yo repetí:
 
   - Yo Emma, me entregó a ti, Abel, para amarte y respetarte todos los días de mi vida.
 
   Y tras el “sí quiero” mi hermano, Isabel y Lucas gritaron: “Bravooooooooooooooooo”.
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   Pasamos la tarde juntos. Estuvimos en la playa, después fuimos a la casita a ducharnos y nos vestimos para salir por los pubs del paseo marítimo. 
 
   Isabel se tuvo que marchar porque no veía apropiado que su hijo estuviera en los pubs pero mi hermano se quedó con nosotros. Abel se despidió de su amiga y le dio las gracias, una vez más, por haber estado cuando la necesitaba. 
 
   Cada vez que pasábamos por “Unidos para siempre” nos reíamos y Abel me besaba diciendo: “sí quiero”. Esa noche mi marido dejó que bailara y disfrutara, si al día siguiente tenía migraña ya lo pasaría durmiendo, pero ese había sido un día muy especial y nada lo podía estropear.
 
   Nada excepto una llamada indeseada.
 
   Por suerte, Abel se negó a contestar, así que rechazó la llamada y guardó el móvil en el bolsillo.
 
   - Hoy no pienso hablar con mi madre.
 
   Genial, yo no pensaba contradecirlo.
 
   A las tres de la mañana Miky nos abandonó. Tenía que volver a Valencia y estaba cansado. 
 
   Nos quedamos solitos los recién casados, riéndonos de todo, felices, sin que nada nos importara. Cuando nos cansamos de bailar y de beber zumos de naranja, nos fuimos a nuestra casita a celebrar nuestra unión.
 
   Esa noche, cuando hicimos el amor, sentí algo especial. Estaba haciendo el amor con mi marido, ahora era la señora Ferri, la esposa de Abel Ferri. Lo dijera como lo dijera me sonaba maravilloso y cuando se lo mencioné a mi marido, me dijo:
 
   - ¿No decías que hoy en día el hombre podía adquirir el apellido de la mujer? A lo mejor prefiero ser yo el señor Blasco, el señor de Emma Blasco.
 
   Ambos empezamos a reír, tumbados desnudos bajo el aparato del aire acondicionado. Fuera lo que fuera, era lo mejor que nos había pasado, y sería para siempre.
 
    
 
   Al día siguiente, cuando volvimos de pasar la mañana tomando el sol en la playa, recibimos una visita inesperada. Un hombre de unos sesenta años, alto, rubio de ojos grandes y azules nos esperaba en la puerta de la casita. Abel cambió la cara en cuanto lo vio.
 
   - Hola papá. – lo saludó. Al menos a él no lo llamaba por su nombre de pila, como hacía con su madre, a pesar de que no parecía que le hubiera entusiasmado demasiado verlo.
 
   - Hola hijo, por fin llegáis. Llevo casi dos horas esperando.
 
   - Tal vez si hubieras avisado que venías… 
 
   - Hijo, no he avisado porque hasta hoy no he sabido si podría venir.
 
    Me pregunté cómo había averiguado dónde estábamos si Abel me había dicho que no le había dado la dirección a nadie.
 
   - Ya imagino. - dijo Abel de mala gana.
 
   - Tú debes de ser Emma, mi nuera. – dijo dirigiéndose a mí.
 
   - Sí, hola. – saludé con timidez.
 
   Una vez entramos en la casita Jesús Ferri sacó de la bandolera que llevaba colgada cruzada sobre su espalda un periódico doblado y nos lo mostró.
 
   - ¿Me podéis explicar qué significa esto?
 
   Abel cogió el periódico y vio una foto nuestra del día anterior en “Unidos para siempre” junto con un gran titular que versaba: BODA SECRETA DEL MODELO Y EMPRESARIO ABEL FERRI, AYER NO CONOCÍAMOS A LA ENIGMÁTICA EMMA BLASCO Y HOY YA ES SU MUJER.
 
   Me llevé una mano a la boca, sorprendida por la noticia. Abel, sin embargo, sonreía sin dejar de mirar el periódico.
 
   - ¿Cómo ha podido pasar? – pregunté preocupada.
 
   - Muy sencillo – contestó mi suegro, como si no acabara de preguntar lo que por lo visto ya sabía – Si os grabaron en la ceremonia, cualquiera ha podido conseguir el video, con dinero uno puede conseguir lo que se proponga.
 
   - La verdad es que nos dieron un video de la boda. – dije con un hilillo de voz.
 
   - Lo que yo quiero saber es ¿por qué habéis tenido que hacerlo así? Abel, tu madre lleva llamándome toda la semana y esta mañana ni te imaginas cómo estaba.
 
   - Me da igual cómo esté mi madre.
 
   - No digas eso de ella, no puede darte igual ¡joder, es tu madre!
 
   Abel lo miró furioso.
 
   - Bueno, dime a qué has venido. 
 
   - Tú madre se siente mal. Sé que no empezó con buen pie con Emma pero…
 
   - ¿Que no qué? No sé lo que tu mujer te abrá contado pero no fue un empezar, sino un continuar más bien. – Abel hablaba de ella como si a él no le tocara nada. Yo estaba de pie, junto a ellos en el comedor, temblando por la situación. Era la primera vez que veía a mi suegro y no estaba saliendo demasiado bien.
 
   - Lo sé. Claudia no ha tratado de ocultarme nada. Sé lo de las pastillas y sé lo de la última comida en la que os visteis. Ella ya ha aceptado que si no quieres a Carla no puede seguir entrometiéndose y le gustaría…
 
   - Papá, que me he casado. – lo interrumpió.
 
   - Claro, hijo, claro. Por eso le gustaría poder quedar con vosotros y pediros perdón. No te digo que vaya a ser de repente ni la madre, ni la suegra, ni la abuela ejemplar, pero quiere disculparse y creo que deberías dejarla hacerlo. Dice que ayer te llamó y que no le coges el teléfono y no sabe dónde estás.
 
   - ¿Seguro que no le has dicho dónde estamos?
 
   - Te lo prometo. Tu madre no sabe más que estáis en Gandía por el reportaje de la revista, pero no sabe en qué lugar.
 
   - No sé, no sé. Emma, ¿tú qué opinas? – me preguntó mi marido, cogiéndome las manos.
 
   - ¿Yo? –me sorprendí de que me metiera en asuntos familiares.
 
   - Cariño, eres la afectada, no puedo decidir algo si tú no estás de acuerdo.
 
   - Abel, es tu madre, me odia, sí, pero es tu madre. Creo que deberías perdonarla.
 
   - ¿Y tú?
 
   - Mi perdón no creo que le importe mucho.
 
   - Sí le importa. – dijo Jesús. – Sabe que mientras no esté a buenas contigo no lo estará con su hijo.
 
   - Ya pero yo no quiero que tenga que esforzarse por mí. Podemos mantener las distancias si no me quiere.
 
   - Emma, no se trata de que no te quiera a ti. En parte tengo yo la culpa – quiso disculparla su esposo – Como siempre he estado fuera por motivos de trabajo, trataba de compensarla comprándole cosas y haciendo que tuviera de todo cuanto quisiera. Tanto, que acabó acostumbrándose y cada vez quería más y más. Yo soy el culpable de que Claudia sea superficial, yo creé el monstruo que ahora ves en ella, pero te puedo asegurar que antes ella no era así, y me gustaría que te conociera de verdad y tal vez consiguieras que se acordara de nuestros primeros momentos, cuando vivíamos en un piso de setenta metros cuadrados y no llegábamos a fin de mes. – mi cara debió ser un poema porque añadió – Sí, Emma, aunque no lo creas yo monté mi empresa de la nada y nosotros también lo pasamos mal en una época, hace ya mucho, tanto que no se acuerda y ahora solo quiere que su hijo tenga un status y se relacione con gente superficial de pi y de jorro.
 
   Tardé unos segundos en unir las dos palabras y cuando lo pillé no pude evitar soltar una carcajada ante la ocurrencia del abuelo. Vaya vaya, pero si tenía sentido del humor.
 
   - Yo no tengo ningún problema en perdonarla. – dije – Pero con una condición.
 
   - Lo que quieras.
 
   - No quiero que vuelva a menospreciarme nunca más. Si lo hace, me encargaré de que no vea a su nieto o nieta jamás – mentí. Aun así fui fuerte y añadí – ¿Me ha entendido?
 
   - Por supuesto, eso es lo que debería ser. Claudia no tiene por qué meterse contigo de ninguna de las maneras.
 
   - Es que lo ha hecho bastantes veces.
 
   - Lo sé, pero ya te digo que está arrepentida. Dadle una oportunidad, por favor.
 
   - Está bien, se la daremos. – dijo Abel – Pero si dice algo contra mi mujer, sé que Emma no cumplirá su palabra porque es muy buena y no sería capaz, pero yo me aseguraré de que así sea.
 
   Olé mi marido.
 
   Jesús Ferri nos dijo que se alegraba mucho de conocerme pero que no podía quedarse a comer porque tenía que coger un avión hacia Amsterdam para una reunión de trabajo. Nos abrazó, nos recordó que habláramos con Claudia y le diéramos una oportunidad y se fue.
 
   - Así es mi padre, visto y no visto. – dijo Abel levantando los hombros y las palmas de las manos.
 
   - Parece agradable. – opiné.
 
   - Si al menos pudiera comprobarlo, pero una hora cada seis meses no es que dé para mucho.
 
   - Lo siento. – dije, recordando lo mucho que me quejaba yo de los míos cuando ellos se quejaban de que era yo la que no iba a verlos porque siempre estaba ocupada.
 
   - No importa, estoy acostumbrado. Son casi treinta años ya así.
 
   - No me extraña que tu madre sea como es.
 
   - Bueno, los dos tienen culpa. No se lo vamos a echar todo a mi padre.
 
   Ese mismo día mis padres me llamaron. Mi madre estaba angustiada porque me había casado sin avisar. No entendía por qué había hecho eso, en cuestión, por qué les había hecho eso.
 
   - ¿Tan enfadada estás con nosotros por lo del ballet? Hija, creía que eso ya era agua pasada. – me reprochó Lucía.
 
   - No, mamá, no ha sido por eso. – decidí no llamarla por su nombre de pila para que viera que ya no le guardaba rencor. Me había dado cuenta de que me querían más de lo que yo había imaginado y no se merecían que los llamara de otro modo que papá y mamá - Es solo que no queríamos esperar más, y ya sabes lo que cuesta preparar una boda para doscientos mil invitados. Ahora, tranquilamente, prepararemos una fiesta para celebrar nuestra unión con toda la familia y amigos, pero por lo menos ya estamos casados que es lo que queríamos.
 
   - Pero hija, me hubiera gustado oírte decir el “sí quiero”.
 
   - Y me oirás. Haremos una postboda. Será como si nos estuviéramos casando en ese momento solo que ya habremos firmado los papeles de antemano. Mamá, lo siento, pero no podíamos esperar más. Estábamos ansiosos por ser marido y mujer.
 
   - Hija, me alegra mucho ver que volvéis a estar juntos y que seáis tan felices. Tendré que conformarme con lo que hagáis, ya sois mayores, pero me has dado un sofoco.
 
   - Lo siento, mamá. De verdad. 
 
    - Bueno, no te preocupes, ¿tú estás bien, además de enamorada? ¿Te ha dolido la cabeza?
 
   - No, estoy estupendamente, mamá, no te preocupes.
 
   - Me alegro. No olvides que te quiero.
 
   - Y yo a ti.
 
   Dos días después, Claudia llamó y estuvo hablando con su hijo. Abel le dijo que no pensaba volver a Valencia hasta Septiembre, así que entonces podría disculparse conmigo como era debido. No quiso pasarme el teléfono porque no le pareció la manera correcta de que su madre me pidiera perdón por todo lo que me había hecho. De momento seguiríamos igual, sin saber nada de ella, y cuando estuviéramos en casa, entonces la invitaríamos una noche a cenar  y podría hablar con nosotros e intentar empezar de cero conmigo.
 
   En cierto modo me alegré. Amaba a Abel con locura y quería llevarme bien con su escasa familia. Todo lo que lo rodeaba era importante para mí, una madre materialista y calculadora incluida.
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   Unos días después, estábamos disfrutando de un baño en la piscina, cuando salí corriendo a coger mi móvil. Era Manuel, el chico que me había atropellado. Quería decirme que en breve el forense del seguro se pondría en contacto conmigo para que le explicara cómo me encontraba y el protocolo que había seguido desde que salí del hospital. De lo que me hicieron mientras estuve ingresada ya le había hablado el personal sanitario así que solo quedaba hablar con la paciente para catalogar las posibles secuelas que el accidente podría haber ocasionado.
 
   Me alegré cuando me dijo que estuviera tranquila que el seguro pagaría lo necesario. Me sentía culpable por los tres mil cien euros de los que Abel se había tenido que desprender por culpa de David Huguet y me alegraba saber que en cierto modo, yo iba a cobrar un dinero que lo compensaría. Sabía que para Abel el dinero, como lo tenía, no le importaba, pero para mí, que me había costado tanto salir adelante, solo de pensar en David y en el dinero me entraba un dolor de tripa que no lo podía soportar.
 
   Por lo menos gracias a la palabrería barata de David, Abel se había dado cuenta de que nunca pasó nada entre nosotros y había vuelto a confiar en mí. Por fin se había dado cuenta de que para mí él era mi mundo y de que me daba igual lo que opinaran los demás.
 
    
 
   El treinta y uno de Agosto volvimos a casa, descansados y con ganas de empezar la rutina. Yo me sentía bien y tenía ganas de empezar a trabajar. 
 
   Cuando llegamos al rellano Abel abrió la puerta del piso, y antes de entrar, me cogió en brazos y me miró a los ojos diciendo:
 
   - Bienvenida a casa, señora Ferri.
 
   - Bienvenido a casa, señor Blasco. – le contesté.
 
   Inauguramos casa como recién casados, en el sofá, en la cocina, en la cama y en la ducha. No podíamos ser más felices.
 
   El uno de Septiembre estábamos en la consulta del doctor Ochoa por insistencia de Abel para preguntarle si podía trabajar. Me dijo que era yo quien tenía que ver qué podía hacer y hasta dónde podía llegar. Mi cabeza estaba perfectamente y si alguna vez me dolía, sería por el mismo motivo que a cualquier persona le podría doler ya que mi fractura craneal se había curado por completo. 
 
   La verdad es que mi barriga empezaba a notarse y siempre tenía sueño, pero sabía lo que me venía encima y necesitaba sentirme activa, ya tendría tiempo de descansar cuando fuera una bola y no pudiera ni moverme. Así que convencí a Abel, que parecía que se estaba volviendo atrás en su trato, para que me dejara ir al gimnasio aunque fuera solo para marcar los pasos.
 
   - Está bien, pero irás solo por las mañanas. Por las tardes te quedarás en casa descansando.
 
   - Vaaleee. – contesté resignada.
 
   Al día siguiente empecé las clases, después de la eufórica bienvenida de mis alumnos. Podía bailar perfectamente, pero me cansaba enseguida. Así que no quise forzarme demasiado. Era consciente de que lo más importante en el mundo era que mi bebé estuviera bien, por lo que hacía lo que podía, y mis alumnos lo entendían. 
 
   Por las tardes, después de comer, me echaba unas siestas de dos horas, cosa que habría hecho que por la noche no tuviera sueño pero no fue así. Siempre tenía sueño y durante el embarazado dormí lo que no había hecho en años. 
 
   Un mes después, mi barriga era más que evidente y empezaba a sentirme cada vez más pesada. Cuando fuimos a la cita de las veinte semanas, la matrona nos preguntó si queríamos saber el sexo. Nos dijo que estaba en una postura en la que se le veía muy bien, y yo aluciné porque el garbancito había pasado a ser una silueta de un cuerpo humano, con sus manitas, piececitos… Me llamó la atención cómo se marcaba la columna vertebral.
 
   - ¡Es una pasada! – exclamé, mirando la cara de bobo que tenía mi marido. Estaba mirando la pantalla con la boca abierta.
 
   - Lo es. – confirmó la matrona – Mira, aquí se ve el sexo del bebé.
 
   - ¡No veo nada! – exclamé.
 
   - Eso es porque es una niña.
 
   Abel me agarró la cabeza y me besó el pelo, muy emocionado.
 
   - Una niña. – repetí, con un nudo en la garganta por la emoción. - ¿Te hace ilusión, cariño? – le pregunté, ya que no habíamos hablado de qué nos gustaría más que fuera sino que siempre  nos habíamos limitado a hablar del garbancito o del bebé sin género determinado.
 
   - Soy el hombre más feliz de la Tierra. Voy a tener a las dos mujeres más guapas del mundo entero.
 
   Sonreí emocionada y la matrona me miró cómplice de la situación. Nos dijo que todo seguía bien y me dio cita para que me hiciera la curva para ver el nivel de azúcar y para la próxima visita.
 
   Un mes después, fui yo quien tuvo que reconocer que no podía seguir dando las clases. Mi barriga había crecido tanto que me pesaba demasiado para realizar los movimientos, así que Abel suspendió las clases por tiempo indefinido. Le dije que podía ofrecerle el puesto a Blanca pero no quiso que se acostumbrara a él.
 
   - Ese es tu puesto, y si tú no lo ejerces pues no se darán clases hasta que puedas volver.
 
   - Pero los alumnos, se buscarán otro sitio.
 
   - Me da igual. Siempre habrá quien se apunte después.
 
   En todo ese tiempo, no había tenido lugar la cena en la que nos reuniríamos con Claudia, puesto que siempre estaba de viaje con los desfiles y cuando podía, Abel le daba largas usando de excusa que no le parecía bien que tuviera que ser cuando ella quisiera.
 
   - Abel, alguna vez tendrás que decirle que venga a casa y hablemos, y creo que cuanto antes mejor. Ya estoy de veinticuatro semanas y lo que no puede ser es que cumpla la semana cuarenta y sigamos en la misma situación. Tenemos que hablar antes de que nazca la nena.
 
   - Está bien. Como siempre, tienes razón. Cuando me vuelva a llamar le diré que venga la noche que pueda a cenar.
 
   - A mí me apetece tanto como a ti o menos, pero sabes que hay que hacerlo.
 
   - Lo sé.
 
   Unos días después, Claudia aparecía por el piso, con una bandeja de pastelitos.
 
   - Emma, lo siento. No sé si podrás creerme y perdonarme pero reconozco que me he equivocado.
 
   - Claudia, deberías explicarte un poco más – dijo Abel, mirándola con el ceño fruncido – para que Emma y yo sepamos en qué crees que te has equivocado.
 
   “¡Será borde!”, pensé.
 
   - Quería que mantuvieras tu status para que no pasaras por donde pasé yo cuando era joven. No me daba cuenta de que tú ya tienes suficiente dinero con tu trabajo y que no necesitas que tu mujer lo tenga. Es más, creo que aunque no lo tuvieras, te daría igual, puesto que a ti el dinero no te importa. Pero hijo, aunque creas que soy una bruja por eso, tengo que decirte que no te importa porque siempre lo has tenido, porque no sabes lo que es no llegar a fin de mes.
 
   - Aun así no habría antepuesto el dinero al amor.
 
   - ¡Ni yo lo hice! Yo me enamoré de tu padre cuando no teníamos nada, lo pasamos muy mal y Jesús cambió el estar conmigo por tener de todo, y como tenía que aceptarlo, opté por acostumbrarme a ello. No puedo decir que tuviera él la culpa o que la tenga yo, pero os pido que lo entendáis. Abel, hijo, no quiero perderte. Todo lo material que he conseguido en la vida no tiene sentido si pierdo al único hijo que tengo. Sé que he sido una arpía con Emma, no me he portado bien, pero pienso compensarla de alguna manera, y empezaré apoyándola en todo. ¿Te parece bien, Emma? ¿Me perdonas? - Claro que sí. – contesté acercándome a ella para darle un abrazo.
 
   - ¡No sabes lo feliz que me hace! Gracias.
 
   - De nada, pero las pastillas a distancia ¿eh? – intenté bromear un poco para salir de ese estado tenso en el que nos encontrábamos.
 
   - No me lo recuerdes, no sabes lo avergonzada que estoy por lo que te hice.
 
   - Bueno, ya es agua pasada. En cuanto a Carla…
 
   - No te preocupes. No puedo dejar de verla porque sus padres son amigos míos, pero tú no tendrás que verla nunca más si no quieres.
 
   - Eso me tranquiliza. – susurré.
 
    
 
   La curva salió bien, y a no ser porque conforme me iba creciendo la barriga me sentía más pesada, pasé un embarazo bastante bueno. 
 
   En Enero empecé la preparación al parto y entre eso y la natación, pasaba las mañanas entretenida. Ese mes empecé a tener rampas en las piernas por la noche y conforme ganaba en peso, iba adquiriendo males como la acidez de estómago. Además, mi hija se movía continuamente y a veces, cuando estaba en la cama tratando de dormir, le hablaba y le pedía: “mi nena, estate quieta un poquito y déjame dormir aunque sea un ratito” y luego me reía pensando “menudo bichito va a ser”.
 
   - Eso es porque va a tener mucho pelo. – me decía mi madre cuando me quejaba de la acidez.
 
   “Cosas de abuelas”, pensaba yo, pero no se lo decía.
 
   Por las tardes, de vez en cuando venían mis amigas a verme y cuando Elvira me contaba sus fines de semana, sentía cierta nostalgia. Y si a eso le sumabas que no tenía ganas de moverme cuando yo había sido siempre un bicho que no paraba, me decía “quién me ha visto y quién me ve”. Pero no importaba. Cuando Abel y yo íbamos a la matrona o al ginecólogo y nos mostraba en la pantalla  cómo iba creciendo nuestro bebé, se me olvidaba mi antigua vida y solo quería que pasaran los días para que naciera mi niña y tenerla en mis brazos.
 
   Claudia nos llamaba de vez en cuando, y para sorpresa mía, a veces me llamaba a mí directamente para interesarse por mi salud. Al principio me costó hacerme a la idea de que ya no era la bruja que había conocido meses atrás, pero poco a poco su actitud fue compensando lo mal que me lo había hecho pasar y acabé olvidándolo. Era mi suegra y me aceptaba, con eso me conformaba.
 
   Ese mes decidimos que como sabíamos seguro el sexo del bebé, podíamos empezar a montarle su habitación. Elegimos el cuarto que queríamos que fuera para nuestra hija y Abel contrató un pintor. La habitación quedó de mitad hacia abajo rosa pastel y la otra mitad en color crudo, con mariposas rosas volando pintadas por la parte de arriba. Comprar lo necesario para mi hija fue otra distracción que hizo que me olvidara de que no estaba trabajando.
 
   Abel y yo no nos poníamos de acuerdo con el nombre de la nena. No nos gustaban los mismos y yo empezaba a pensar que nacería nuestra hija y no sabríamos cómo llamarla.
 
   Por fin, una noche de Febrero, entré en el despacho donde Abel estaba trabajando y me acerqué a él en camisón. Enseguida retiró la silla hacia atrás para que me sentara en sus rodillas, cosa que cada vez me sabía peor por él porque pesaba un montón.
 
   - ¿Qué te parece Patricia? – le pregunté.
 
   - ¿Quieres llamarla como tu madre? – me preguntó tiernamente, retirándome el pelo de la cara. Al final no me había casado en la fecha que elegí y quería rememorarla de esa manera.
 
   - Si te gusta, sí.
 
   - Me parece bien, cariño. Es un nombre muy bonito.
 
   - Gracias, mi amor.
 
   - No tienes que dármelas. Estoy seguro de que tus padres estarían muy orgullosos de ti, como lo están Juan y Lucía.
 
   Tuve que reconocer que me había pasado un poco con mis padres de acogida. Al fin y al cabo me habían criado y educado y me di cuenta de lo egoísta que había sido por echarles en cara lo de las clases de ballet. 
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   El ocho de Marzo, estábamos comiendo en casa de mis padres celebrando el cumpleaños de mi hermano cuando al levantarme de la silla sentí una opresión entre las piernas y un calambrazo que hizo que me sujetara del brazo de Abel.
 
   - Emma, ¿estás bien? – me preguntó preocupado.
 
   - Sí, es solo que he sentido algo distinto. 
 
   - ¿Vamos al hospital?
 
   - No, no pasa nada. – todavía estaba de treinta y ocho semanas. – Voy a hacer pipí.
 
   Pero cuando me senté en la taza del wáter a hacer pipí, continuó saliendo líquido de mi entrepierna una vez terminé. Me levanté y me subí las braguitas y el leggin, pero no paraba de caer líquido amniótico, por lo que estaba empapada.
 
   - Cariño, creo que sí vamos a tener que ir al hospital. – dije cuando aparecí por el comedor.
 
   - Oh, hija mía, vamos, vamos. – gritó mi madre más nerviosa que yo.
 
   - Miky, toma las llaves y pasa por nuestra casa y coge el bolso que hay en la habitación de Patricia. – le dijo mi marido a mi hermano, muy excitado.
 
   - Vale. – contestó mi hermano, y dirigiéndose a mí, añadió – Teta, no se te ocurra tener a la nena antes de que yo llegue.
 
   - Lo intentaré. – le contesté, sintiendo otra punzada en  mi entrepierna. Me agarré la barriga y gruñí – Aaayyyyyy.
 
   - Baby, vamos. – me cogió la mano mi impaciente y nervioso marido y salimos todos de casa camino del hospital.
 
   No pude esperar a que llegara mi hermano. Llegué seis centímetros dilatada y con contracciones cada cinco minutos. Me pusieron la epidural y el dolor desapareció. Abel no se separó de mí ni un solo momento, y cuando una hora después la matrona dijo: “Al paritorio” se quedó blanco y petrificado.
 
   - Abel, o me sueltas o vienes conmigo, pero reacciona. – dije.
 
   - Voy, voy.
 
   Como no sentía nada de cintura para abajo, tenía que empujar cuando la matrona me avisaba y me estaba destrozando la garganta. Es increíble eso de tener que hacer algo con una parte de tu cuerpo que está dormida. No sabía si estaba empujando bien o no, solo oía a la matrona decir: “Ahora”, y yo trataba de hacer algo que no sentía.
 
   Abel me tenía cogida una mano y con la otra me retiraba el pelo y el sudor de la cara.
 
   - Lo estás haciendo muy bien. – me animaba.
 
   Cuando escuché decir a la comadrona: “Ya está” mi cuerpo se relajó. Como había visto siempre en la televisión que los bebés lloraban al nacer y no oí nada, por un momento me asusté y Abel lo notó en  mi cara.
 
   - Baby, tranquila cariño.
 
   Entonces oí un pequeño gruñido gutural y me emocioné. En cuestión de segundos, una enfermera me acercó a mi niña y me la colocó entre los brazos. La cogí y una lágrima me cayó por la mejilla. Si creía que no se podía ser más de feliz de lo que era hacía tan solo unos minutos, me había dado cuenta de que no, de que no era nada comparado con lo que sentía con mi bebé entre mis brazos. Miré a mi marido y vi la emoción en su cara.
 
   - Es preciosa, mi amor. – dije, con un nudo en la garganta.
 
   - Lo es. Es la bebé más bonita que he visto nunca. Mi babydos. Por cierto, ¿dónde está el manual de instrucciones?
 
   - Me temo que no hay. – reí.
 
   Cuando salí del paritorio, abrazada a mi  bebé, vi a mis padres que  estaban impacientes y asustados.
 
   - Mamá, perdóname. – dije cuando se acercó hasta mí.
 
   - Hija, no tengo nada que perdonarte. – dijo con lágrimas en los ojos.
 
   - Sí, si lo hay. Siento haber sido injusta contigo todos estos años. Pienso en lo duro y difícil que debe de ser educar a un hijo, y tú lo hiciste por mí, porque quisiste, sin que nadie te lo pidiera ni te obligaran a ello. Perdóname por no haberme dado cuenta antes.
 
   - Emma, te quiero. No hay nada que perdonar, yo he hecho lo que debía o creía que había que hacer, y tú no has hecho más que cumplir con tu papel de hija. Ya te darás cuenta, los padres lo perdonamos todo.
 
   - Gracias, mamá. – y mirando a Juan, que estaba embelesado ante la dulce carita de Patricia, añadí – Gracias, papá.
 
   - No hay que darlas, hija. Te quiero mucho.
 
   - Yo también os quiero.
 
   Estaba agotada. Me asignaron habitación y después de darle el pecho a mi niña, me quedé profundamente dormida.
 
   Cuando desperté, mi familia me contemplaba. Allí estaba mi marido pegado a la cama con su hija en brazos haciéndole arrumacos, mi hermano junto con su novio Sergio y mis padres bien avenidos; mis suegros, Jesús Ferri y Claudia Arnau, y mis amigas, Amanda, Elvira y Estefanía. 
 
   Una lágrima cayó por mi mejilla. Tenía una familia que me quería, tenía un marido maravilloso, y tenía una hija preciosa. Nunca más estaría sola. Nunca más me sentiría sola.
 
   - Emma, te amo, mi princesa. Gracias por hacerme tan feliz.
 
   - Y yo a ti, mi príncipe azul…
 
    
 
   Y colorín colorado, este cuento se ha acabado
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